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  ¿Qué estarías dispuesto a hacer por amor?


  Capítulo 1


  Aquella era una tarde feliz para Edward Perfecto del Cacho. Estaba de pie ante el altar, a punto de dar el “sí acepto” en una iglesia del centro de Lima. Él era un joven de aspecto poco agraciado, con cabellos negros ondulados que había peinado con gel para la ocasión. Además de su contextura en extremo delgada y baja estatura, de su talante destacaban un par de ojos negros, así como la nariz aguileña y radiante en toda su extensión. Edward impecablemente vestido con un traje en color gris y zapatos negros lustrosos, sonreía lleno de felicidad. Estaba terriblemente enamorado de Amalia, una joven esbelta y de facciones delicadas, con quien mantenía una relación desde hacía tres años. La familia de ambos estaba presente, también los amigos más allegados de la pareja para compartir con ellos ese momento trascendental en sus vidas.


  En la iglesia, en la tercera banca del lado izquierdo, estaban sentados los mejores amigos de Edward, Martín y Enrico. Martín era un joven con una cabellera grande de cabellos negros, ensortijados y desgreñados. No le gustaba trabajar y era el eterno estudiante, además de mujeriego e inmaduro. Había cambiado de carrera profesional en más de cuatro ocasiones. Actualmente, cursaba el tercer ciclo de la carrera profesional de Administración de Empresas y pese a sus veintiséis años de edad, sus padres continuaban manteniéndolo. Conoció a Edward cuando recién ingresaba a la universidad y ambos estudiaron durante dos años en la facultad de Contabilidad. Martín cambió de carrera después, y Edward continuó sus estudios hasta culminarlos. La amistad de ambos se mantuvo y se fortaleció con el paso de los años.


  Enrico se desempeñaba como chef. Era un joven alegre, noble, campechano y de buen comer; no en vano poseía una contextura robusta y un abdomen prominente. Normalmente lucía en el rostro una abundante barba que armonizaba con sus mejillas regordetas. Su restaurante se ubicaba frente al edificio donde vivía Edward, quien acostumbraba cenar todos los días en aquel lugar.


  —Cómo me aburren estas ceremonias —susurró Enrico a Martín—. Casi una hora sentados y sin nada qué comer.


  Martín volteó a mirarlo con el ceño fruncido.


  —Oye, Gordo. Tú solo piensas en comer.


  —Tú solo piensas en mujeres y yo no te digo nada —contestó con soltura—. A falta de amor, comida, siempre lo he dicho. Y por si no lo sabes, comer es uno de los mayores placeres del ser humano —dijo distraído mientras imaginaba los platillos que comería después de la ceremonia—. Me pregunto qué habrán preparado para el buffet: pavo al horno, pato a la naranja, cordero asado…


  —Gordo, ya cállate —murmuró Martín, un poco fastidiado—. No me dejas escuchar.


  Enrico continuó hablando sin hacer el menor caso a su amigo.


  —Lo que me encanta de las bodas es que siempre hay harto para comer —expresó mientras se le hacía agua la boca al imaginar cada uno de los platillos—. Carne asada glaseada con canela y azúcar morena, cuadril al horno mechada, lomo de cerdo relleno, chancho al palo…


  —El palo te lo voy a encasquetar en la cabeza si sigues hablando cojudeces —susurró Martín enfadado e intentando no levantar demasiado la voz; sin embargo, las personas sentadas cerca de ellos, oyeron disimuladamente la discusión.


  ¡Silencio! ¡Qué barbaridad! ¿Podrían mostrar más respeto?, balbucearon algunos, escandalizados por la palabrota expresada por Martín. Enrico avergonzado guardó silencio.


  Edward escuchaba atentamente las palabras del sacerdote, estaba visiblemente emocionado por el momento que estaba viviendo y esa sensación podía percibirse por cualquiera en el lugar. Amalia, en cambio, lucía un semblante serio, pensativo y se podría decir devastado; en otras palabras, una expresión nada apropiada para el día de su boda y totalmente opuesta a la de Edward.


  Transcurridos unos minutos, el sacerdote que oficiaba la misa hizo la conocida y esperada pregunta: Amalia Salinas Pérez, ¿aceptas por esposo a Edward Perfecto del Cacho para amarlo en la salud y enfermedad, en la riqueza y pobreza, en la belleza o… la imperfección –remarcó con fijación, mostrando un gesto de benevolencia hacia el novio–, y serle fiel hasta que la muerte los separe?


  Ella permaneció en silencio. Estaba ensimismada, su mirada reflejaba la duda y no se atrevía a mirar a su novio. Ante su mutismo, Edward volteó el rostro y la miró preocupado. El sacerdote, al notar su indecisión, volvió a hacerle la misma pregunta; pero ella continuaba con la misma actitud.


  — ¿Qué pasa, Amalia? ¿Por qué te quedas callada? —preguntó Edward con inquietud.


  —Sí, hija —intervino el sacerdote—. Debes responder sí o no, pero no te quedes en silencio.


  —Es muy difícil para mí, padre… —murmuró Amalia, cabizbaja.


  —Sí, lo entiendo —dijo el sacerdote observando el rostro alelado de Edward—, pero lo más importante es el interior, hija.


  Amalia se armó de valor. No podía más con aquella incertidumbre que había abrigado por varias semanas ya; entonces tomó una repentina decisión, y miró a su novio directamente a los ojos.


  —Lo siento, Edward. No puedo casarme contigo —cogió con las manos la falda de su vestido para levantarlo un poco y salió corriendo. Todos los invitados se pusieron de pie, sorprendidos.


  — ¡No puede ser! —exclamó Enrico levantándose de su asiento como impulsado por un alfiler—. ¡Ya no habrá buffet!


  Edward estaba atónito. No podía comprender la actitud de Amalia. La mujer que amaba le había dicho que no podía casarse con él; huyendo de la iglesia. Un sentimiento de gran desazón se agolpó en su interior, abrumándolo por completo. De pronto, en busca de una explicación, reaccionó y salió corriendo detrás de ella.


  — ¡Amalia! ¡Amalia, espera! —gritó Edward corriendo desesperado.


  El joven salió de la iglesia y la vio subir a un auto lujoso de color negro, donde un hombre la esperaba.


  El auto partió sin que Edward pudiera hacer nada para detenerlos.


  Capítulo 2


  Habían pasado ya tres meses difíciles para Edward, quien intentaba superar lo ocurrido sumergiéndose en el trabajo, pero lejos de encontrar un alivio en ello, sentía que además de la tristeza que llevaba en su corazón, se sobrecargaba de responsabilidades y preocupaciones.


  Aquella mañana se encontraba en el consultorio de un psicólogo, al que acudía por segunda ocasión para que le ayudara a superar el abandono de Amalia.


  — ¿Cómo te sientes hoy en comparación a hace tres meses? Necesito que seas honesto conmigo y contigo mismo — lo cuestionó el profesional.


  —La verdad, doctor, no la he podido olvidar.


  — ¿Has desechado todo aquello que te recuerde a ella?


  —Solo hay una cosa de la que no he podido librarme. En mi celular guardo una foto de ella.


  —Edward, te recomendé como parte de tu terapia que no conservaras ni una foto, ni un recuerdo, nada. Entiende que la recuperación de una ruptura sentimental depende mucho de tu actitud. El tiempo te ayudará a superarlo, pero no lo hará solo, debes ayudarte. El cambio en tu vida debes traerlo por ti mismo.


  —Sí, lo sé —expresó acongojado.


  —Quiero compartir contigo una frase que mi madre decía: “Lo que no es para ti, no lo es. No le insistas al destino”. ¿Entiendes lo que significa?


  —Sí, doctor. Está bien, voy a poner de mi parte.


  —Ahora, te voy a indicar una terapia que debes seguir al pie de la letra. Es bastante efectiva y cuando la lleves a cabo, te sentirás mucho mejor.


  —Lo escucho, doctor.


  —Vas a escribirle una carta a Amalia, pero no se la vas a entregar. Al escribirla, vas a sacar todo lo que tienes guardado en tu interior, todo lo que sientes y que te gustaría expresarle; incluso aquello que quisieras decirle pero que, por caballerosidad, no lo vas a hacer. Después de que termines tu carta, la vas a romper en varios pedacitos que colocarás en un recipiente apropiado y le prenderás fuego. La idea de esta terapia es sacar aquello que te está causando dolor y lograr que se vaya de tu interior. ¿Has entendido?


  —Sí, doctor. Voy a seguir al pie de la letra sus instrucciones.


  Edward regresó a su departamento alquilado, ubicado en un moderno edificio de siete pisos en el distrito de Miraflores. Subió hasta el cuarto piso, encontrando a Martín y Enrico que lo esperaban en la puerta de su departamento, el cuatrocientos cinco. Ambos portaban una mochila y estaban muy alegres.


  — ¡Por fin llegas! —exclamó Martín—. Ve por una mochila y guarda lo más indispensable. ¡Nos vamos a Chosica!, hice reservaciones para pasar el fin de semana en un Centro Recreacional. Dormiremos en una cabaña y durante el día disfrutaremos del sol, piscina y mujeres en bikini. ¡Todo lo que necesitas para recuperarte de un mal de amores!


  — ¡Y también habrá mucha comida! —dijo Enrico, entusiasmado—. Eso también es importante para tener el corazón contento.


  — ¡Este va a ser un paseo inolvidable! Ya lo verás —aseguró Martín.


  —Yo quería quedarme el fin de semana en mi departamento — contestó Edward con desánimo.


  — ¡No seas masoquista, Edward! —exclamó Martín—. Te estamos invitando a un lugar de esparcimiento. Cómo vas a pasar el fin de semana encerrado en tu departamento. ¡Ve por tus cosas, rápido!


  Muy a su pesar, Edward entró al departamento, preparó su mochila y partió junto a sus amigos.


  Horas más tarde, los tres amigos se encontraban descansando cómodamente sobre sillas reclinables, ubicadas frente a la piscina del Centro Recreacional. Tenían el torso descubierto y usaban trusas de baño. Martín estaba en medio de los dos, luciendo presuntuoso su cuerpo, con todo y vientre flácido. Con los lentes oscuros y sonrisa sugerente, apreciaba el panorama: varias jovencitas en bikini caminando por los alrededores. Edward, que era el más delgado de los tres, escribía la carta a Amalia conforme las indicaciones del psicólogo y Enrico, de complexión exuberante, saboreaba una deliciosa hamburguesa doble.


  —Mira, Edward, esa chiquilla está buena, ¿no? —preguntó Martín y volteó a mirarlo. Edward continuaba escribiendo muy concentrado—. Oye, qué tanto escribes. ¡Te estás perdiendo el hermoso paisaje! —Martín desvió la mirada al advertir a una joven que pasaba delante de ellos, luciendo su diminuto traje de baño—. ¡Hola, preciosura! —exclamó con mirada seductora—. ¿No quieres divertirte un rato? Somos tres solteros disponibles con anatomías para todos los gustos.


  —No, gracias. Ni aunque estuvieran envueltos en papel de regalo —sonrió la joven, observándolos con burla y continuando su camino.


  —Se hace la difícil, pero cambiará de opinión y volverá por mí —dijo Martín, pavoneándose ante sus amigos. Su alta autoestima y seguridad le aseguraban el éxito en sus conquistas; y cuando no resultaba se lo inventaba. Volteó a mirar a Edward. Él continuaba escribiendo.


  — ¿Qué tanto escribes? ¡Dame eso! —Martín le arrebató la carta.


  — ¡No! ¡No puedes leerla! —gritó Edward, pero era muy tarde. Martín empezó a leer:


  —“Amalia, desde que te fuiste mi corazón ya no hace bum bum. Todos mis días son grises. Mi vida ya no es la misma…” —Martín se detuvo y lo miró a los ojos con enfado—. ¡Qué cojudeces! ¡Tu frente ya no es la misma! ¡Reacciona, Edward! ¡Vinimos aquí para que te despejes y mira con lo que sales! —le dijo lanzándole la carta a la cara.


  —Es parte de mi terapia, Martín.


  — ¡Qué terapia va a ser eso! ¿Tú qué opinas, Enrico?


  —Creo que… debemos… tenerle… paciencia —hablaba con dificultad pues tenía la boca muy llena.


  Martín se enfadó más.


  — ¡Estoy perdiendo mi tiempo con ustedes! Mejor, voy a ver si me ligo a alguna flaca —dijo enfadado al levantarse e irse refunfuñando.


  Por la noche, mientras Martín dormía en la habitación, Edward terminaba de escribir su carta en la mesa del comedor, junto a la ventana. Al terminar la carta, la rompió en varios pedazos que colocó en una lata vacía de conserva de atún. Se puso de pie y cogió la lata con una mano, dio un respiro profundo y, como le había indicado el psicólogo, con un encendedor le prendió fuego. Inmediatamente, se formó una llamarada abundante. Edward emitió un grito y temeroso de quemarse, soltó la lata. Esta cayó cerca de la cortina, la cual se encendió también. El fuego empezó a avivarse cada vez más, alcanzando las paredes de madera de la cabaña que se incendiaron rápidamente.


  Edward emitió un grito y sin saber qué hacer, tomó la manta que estaba sobre un mueble de mimbre e intentó apagar el fuego golpeándola contra la cortina; pero aquella también ardió y tuvo que soltarla.


  Martín se despertó al oír los gritos, salió del dormitorio y corrió hacia la sala. Observó asustado cómo la cabaña se incendiaba.


  — ¿Qué pasó? ¡Qué hiciste!


  —Solo quería quemar la carta…


  — ¡Eres un idiota! ¿Dónde está, Enrico?


  —Está en el baño.


  — ¡Tenemos que salir de aquí o nos quemaremos! ¡Saca nuestras cosas! ¡Yo iré por el Gordo!


  Edward cogió las mochilas así como algunas cosas personales, y salió corriendo del lugar.


  — ¡Enrico! —gritó Martín, acercándose a la puerta del baño.


  Enrico no lo escuchaba. Estaba cómodamente sentado en el inodoro con unos audífonos grandes que le cubrían por completo las orejas, escuchando música rock a todo volumen desde su móvil. Tan concentrado estaba en la música que tarareaba la canción que oía, mientras movía la cabeza de un lado a otro, totalmente ajeno a lo que ocurría.


  Martín, al ver que su amigo a pesar de sus gritos no daba señales de oírlo y el fuego empezaba a esparcirse por el techo de madera rústica cubierta con juncos, le dio una patada a la puerta abriéndola en un instante.


  Enrico gritó al verlo, y rápidamente se quitó los audífonos.


  — ¿Qué te pasa? ¡Por qué irrumpes en este lugar de relajamiento!


  — ¡La cabaña se está incendiando! ¡Tenemos que salir! —gritó Martín mientras corría abandonando el lugar.
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  Segundos después, Enrico salía despavorido de la cabaña al observar que algunas vigas se desprendían del techo.


  A salvo y fuera de la cabaña, los tres amigos veían cómo esta era consumida por las llamas. Enrico aún no se recuperaba del susto y observaba con mirada de espanto el oscilar del fuego. Incluso, se le cayeron los pantalones, debido a que no alcanzó a sujetarlos con el cinturón por salir de prisa; sin embargo, él no se daba cuenta de ello, y continuaba absorto.


  —Qué tonto eres… —dijo Martín mirando furioso a Edward, quien estaba avergonzado y con cara de abatimiento.


  Capítulo 3


  Pasaron dos meses desde aquel bochornoso incidente en el Centro Recreacional de Chosica. Los tres amigos tuvieron que costear los gastos por los daños ocasionados en la cabaña. Edward estaba muy avergonzado por lo ocurrido. No deseaba que sus amigos se perjudicaran, pero ellos se ofrecieron a colaborar económicamente, debido a que fueron los organizadores de ese “paseo inolvidable”.


  Sofía, la hermana de Martín, regresó a Lima, después de culminar el tercer año en Arquitectura Paisajista, en una universidad de Toronto en Canadá, ciudad donde radicaban sus padres desde hacía varios años.


  Los padres de Sofía y Martín trabajaban en una importante compañía y percibían un sueldo razonable. Abandonaron el país en busca de un futuro mejor y dejaron a su hija, cuando tenía trece años de edad, bajo la responsabilidad de Martín con la promesa de llevarlos a ambos, posteriormente a Canadá. Pasado el tiempo, Sofía decidió mudarse a Toronto, pero su hermano se negaba a irse del país. Prefería quedarse en Lima, continuar con su vida relajada, lejos de la presión y control de sus padres, y seguir siendo mantenido por ellos. Martín era muy parecido físicamente a su madre; en cambio, Sofía había heredado la piel morena y la fisonomía de su padre, quien era de ascendencia afroperuana.


  Ella había decidido pasar las vacaciones de verano en Lima, junto a su hermano y amigas. Sus padres no estuvieron de acuerdo, pero Sofía logró convencerlos, como siempre hacía cada vez que se le metía una idea a la cabeza; y más aún al enterarse del estado sentimental de Edward.


  Sofía era una muchacha de diecinueve años, de cabellos oscuros, largos, ensortijados y abundantes. Sus ojos eran castaños y en su rostro siempre había una amplia sonrisa. Era una mujer alegre que disfrutaba cada momento a plenitud. Sus frases de vida eran: “Pase lo que pase, nunca dejes de sonreír”, “Se puede olvidar un amor con otro amor” y “Nunca regreses con tu ex”.


  Martín acudió al aeropuerto a recibirla. Se abrazaron con gran cariño.


  — ¡Por fin en Lima! ¡Qué felicidad! —exclamó Sofía con alegría.


  —Te hiciste extrañar, hermanita —dijo Martín sonriente.


  — ¡Yo también te extrañé muchísimo! —exclamó Sofía mientras caminaban abrazados con dirección a la puerta de salida del aeropuerto; cada uno jalando una maleta.


  — ¿Cómo dejaste a mis papás?


  —Fastidiados. Querían que me quedara a pasar mis vacaciones allá.


  —Y tú, como siempre, te saliste con la tuya…


  — ¡Sí! —exclamó con una sonrisa traviesa.


  —Eres una niña incorregible.


  —No me digas niña. Mírame, ya soy una mujer.


  —Para mí, siempre vas a ser mi hermanita —dijo acercándose y dándole un beso en la mejilla.


  —Mejor, cambiemos de tema. Cuéntame, ¿cómo están los patas1?


  —Están ansiosos por verte. He organizado una fiesta para este sábado; para darte la bienvenida. Todos vendrán al tono2—dijo Martín muy entusiasmado.


  — ¿Edward también vendrá?


  —Lo invité, pero no creo que vaya. Ha estado trabajando en Mala desde hace dos meses. El pidió su cambio, necesitaba alejarse para olvidar. Además estaba avergonzado, después de lo que pasó en el Centro Recreacional pero, según lo que conversé con él por teléfono, el viernes está de regreso. A partir del lunes trabajará en la zona de Miraflores.


  — ¿No se ha recuperado todavía?


  —No, lo que le hizo Amalia fue muy duro para él. No solo lo dejó en el altar. Después, nos enteramos que se fue a vivir con el tío ese que la esperaba afuera de la iglesia. Yo creo que ellos se entendían desde mucho antes. Sin saberlo, Edward hacía honor a su apellido Del Cacho —dijo Martín riendo con gran complacencia—. No, mejor que eso: es el hombre “del cacho perfecto”. Bueno… algo perfecto debía tener.


  — ¡Martín! ¡No seas pesado! —Sofía le dio un manotazo en el brazo.


  —Yo se lo dije varias veces a Edward, que esa Amalia tenía pinta de ser una interesada. Y como mi amigo es tan terco que no quiere aceptar ni los bienes, ni la fortuna de su papá, ella se cansó. Se dio cuenta que no iba a conseguir nada de él, solo una vida normal y sin lujos.


  —Tienes que hablar con Edward y convencerlo de que venga a la fiesta —dijo Sofía, ilusionada.


  Martín se detuvo y volteó a mirar a su hermana con detenimiento.


  —No me digas que todavía te gusta.


  —Pues sí. Cuando me di cuenta de lo que sentía por él, ya era tarde. Él estaba muy enamorado de esa mujercita.


  —Oye, Edward es mi brother, hemos sido amigos por muchos años. Lo estimo un montón, pero no entiendo qué le viste. Ni siquiera es agraciado. Es pequeño, y tan flaco que pienso que sale a trabajar con ese enorme y pesado maletín, seguramente lleno de piedras, para evitar que el viento se lo lleve.


  —El corazón no entiende de apariencias ni de tamaños —sonrió al recordarlo—. A mí me parece lindo. Tiene algo en su mirada y sonrisa que me encanta. No sé cómo explicarlo.


  — ¡Ay, hermanita! Veo que sigues siendo la misma niña que se marchó de Lima. En aquel entonces, pensaba que solo era un capricho tuyo y que con el tiempo te olvidarías de él.


  —Como te conté, estuve de amores con un canadiense, durante casi un año, pero no funcionó. Edú siempre ocupó un lugar especial en mi corazón —volvió a rememorarlo—. Recuerdo que me hacía reír mucho. Es tan tierno y divertido.


  —Te hacían reír sus idioteces —rió Martín.


  —Pobrecito, siempre le pasan unas cosas.


  —Sí. No me extrañaría que en este preciso instante esté metiéndose en apuros.


  La institución financiera “Inversiones Buen Amigo, la que siempre camina contigo”, en la cual trabajaba Edward desde hace más de cuatro años, vio la oportunidad de negocio en la zona de Mala y buscó entre sus asesores al candidato ideal para atender en dicho lugar y ofrecer créditos a los posibles clientes. Edward se ofreció voluntariamente. Necesitaba alejarse de la ciudad y de los recuerdos.


  Edward manejaba la motocicleta que le había proporcionado la institución financiera por los alrededores de un caserío, buscaba la dirección de un cliente. Utilizaba un casco retro para mayor comodidad y para sobrellevar el sofocante calor de verano que se dejaba sentir. Conducía a velocidad lenta, debido a que el camino por donde transitaba era trocha. A su paso observaba algunas chacras, donde la gente criaba animales de corral y vacas. De pronto, un perro pequeño le salió al encuentro, este empezó a ladrarle y seguirlo. Siempre tuvo mala suerte con ellos. Cada vez que alguno lo veía, le ladraba o gruñía con furia. A Edward tampoco le agradaban los canes, por lo que el sentimiento era recíproco. En una ocasión cuando era apenas un niño y se dirigía a comprar a la tienda, un perro grande lo asustó. En cuanto vio a Edward, el perro empezó a ladrarle de forma agresiva por lo que el niño salió corriendo; decisión equivocada, porque el can lo persiguió por varias cuadras hasta que se cansó. Desde aquel día a Edward lo invadió el temor y con el paso de los años, aquel miedo fue convirtiéndose en un rechazo hacia estos animales.


  Al ver a aquel perro no se preocupó mucho. Edward siguió avanzando hasta que escuchó otro ladrido a su izquierda. Observó a un perro más grande que el anterior corriendo cerca de él y mostrándole sus filosos dientes. El joven pensó que podía controlar la situación y siguió manejando. Pero no podía acelerar debido a las condiciones de la calle. Avanzó solo un poco, los ladridos se oían más fuertes y agresivos. Miró por los espejos retrovisores y vio la cantidad aproximada de seis perros grandes que lo perseguían, además de los otros dos, ladrando a ambos lados. ¡Pucha! ¡Ahora sí me jodí!, pensó atemorizado y aceleró un poco la velocidad. De repente, el perro más pequeño saltó y prendió los dientes en su pantorrilla.


  — ¡Ay! —emitió un grito quejumbroso—. ¡Zafa, perro! ¡Zafa, perro! ¡Usha! ¡Usha! —decía Edward mientras sacudía su pierna de arriba abajo y de abajo arriba procurando que el perro lo soltara, pero era inútil. Este se había sujetado fuertemente con los dientes, causándole un fuerte dolor en su piel pellejuda.
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  En ese momento, el dueño de los animales al darse cuenta de lo que estaban haciendo sus mascotas emitió un silbido, ante lo cual el perro pequeño lo soltó y los demás que lo perseguían se detuvieron. Sin embargo, Edward perdió el control de la moto, estrellándose contra unas jabas de gallinas que estaban apiladas afuera de una casa.


  — ¡Ay! —volvió a gritar, atemorizado—.¡Me duele! —el color se le fue del rostro y solo rogaba por no tener un hueso roto.


  Tanto él como la motocicleta quedaron desparramados en el piso. El golpe fue fuerte, pero lo que más le dolía era la mordida del perro. Y las letras del abecedario quedaron cortas para todas las palabrotas que alcanzó a decir, mientras se frotaba el torso con una mano; y con la otra, la pierna.


  Edward observó a su alrededor, varias gallinas se habían escapado de las jabas y correteaban por la calle.


  — ¡Mira lo que hiciste! —exclamó el dueño de las aves, furioso.


  Edward se puso en pie con dificultad.


  —No fue mi culpa. Esos perros me hicieron perder el control de la moto. Te ayudo a atraparlas —molesto por el incidente, levantó la moto que estaba caída en el piso, se quitó el casco y lo colgó del manillar.


  El dueño de los perros se acercó a Edward para verificar que el joven no se hubiera lastimado. El hombre estaba avergonzado por lo ocurrido.


  — ¡Ay, Paisita, mil disculpas! ¿No te hiciste daño?


  —No, cómo cree, si la pista es de algodones. ¡Debería cuidar a sus perros, señor! ¡Casi me mato! ¡Mire, uno de ellos me mordió! — exclamó Edward, enfadado, mostrándole la pierna donde estaban las marcas de los pequeños pero filosos dientes.


  —Perdón, Paisita. Lo que pasa es que están hambrientos. Dime, ¿habrá algo que pueda hacer por ti?


  — ¡Claro! Ayúdeme a atrapar a las aves.


  Ambos empezaron a corretear a las aves. Estas huían despavoridas cacareando, moviendo ligeras las patitas y sacudiendo las alas en su afán por no ser alcanzadas.


  Al cabo de un rato, lograron atraparlas a todas.


  — ¡Ese Edward es un pavo3! —Martín rió al recordar a su amigo—. Pero es buen pata…


  —Me va a dar mucha alegría volver a verlo —dijo Sofía con gran ilusión.


  De repente, Martín se puso serio.


  —Te advierto que Edward ya no es el mismo que conociste. Ahora se ha tornado callado, casi no hace bromas y todo el tiempo está pensativo. Ni siquiera sale con nosotros a divertirse como antes. Cuando converses con él, te vas a dar cuenta.


  Yo haré que él vuelva a ser el mismo de antes, pensó Sofía decidida por ayudarlo.


  —Conversaré con él, trataré de convencerlo de que vuelva a sonreír y disfrutar de la vida. Ya ha pasado tiempo suficiente, como para que siga guardándole luto a esa mujer.


  —Está bien, Sofía, te prometo que voy a hacer hasta lo imposible para que él esté presente en tu fiesta. No te preocupes, yo lo traigo sí o sí —aseguró su hermano, pensando que solo sería un reencuentro entre dos personas que alguna vez intercambiaron conversaciones, anécdotas y buenos momentos.


  —Gracias, Martín. Te quiero mucho —dijo emocionada dándole un abrazo. Ella sentía un gran cariño por su hermano mayor.


  Sofía le tenía mucha confianza a su hermano. Todo el tiempo le contaba lo que le ocurría, lo que sentía y hasta sus planes. Desde niña había sido su mejor amigo. Los años que estuvo fuera del país no fueron impedimento para seguir en contacto, porque con frecuencia conversaban vía telefónica y a través de mensajería instantánea. Ellos dos eran inseparables.


  Capítulo 4


  Eran las siete de la noche del día sábado. Edward había regresado a Lima. Estaba en su departamento intentando distraerse y mirar una película animada era una buena forma de lograrlo. Tenía puesto solamente un bivirí blanco, unos calcetines negros y un bóxer en color rojo estampado con la cara de su personaje animado favorito: el gallo Pocoloco mostrando una gran sonrisa y sus característicos ojos desorbitados. Preparó pop corn y se dirigió a su habitación con un recipiente lleno de ellos, encendió el televisor. Se disponía a ver la película, cuando sonó el timbre. Caminó hasta la puerta y preguntó antes de abrir.


  — ¿Quién es?


  —Soy yo Martín.


  Edward abrió la puerta, colocándose detrás de esta para evitar que algún vecino lo viera en paños menores. Su amigo caminó dos pasos hacia dentro, pero se quedó parado en la entrada al percatarse de que Edward no estaba vestido.


  — ¿Aún no estás listo?


  —No iré a la fiesta.


  — ¿Qué?


  —Voy a ver una película y después me acostaré.


  — ¡Nada de eso! Mi hermana quiere que todos estemos reunidos, así que he venido a llevarte. ¡A la fuerza, si es necesario! —lo cogió del brazo y lo jaloneó con rudeza, logrando sacar de un tirón el cuerpo enjuto de Edward hacia afuera del departamento.


  — ¡Espera! ¡Espera! —forcejeó Edward hasta soltarse de su amigo, ambos se detuvieron en el pasillo—. ¿No entiendes? ¡Te dije que no quiero ir! ¡Déjame pasar! —exclamó fastidiado.


  Martín se había colocado firme en el umbral de la puerta para evitar que entrara al departamento.


  —No me quito, hasta que me digas que sí vas a ir.


  — ¡Déjame entrar! Estoy en calzones, ¿no ves?


  —No hay nadie —contestó Martín observando de un lado a otro—. Edward, desde hace varios meses no sales más que para ir a trabajar. ¡Ya entiérrala, hermano!


  —No es por Amalia. Simplemente no tengo ganas.


  — ¡Esa es una gran mentira! Esa mujer es una interesada, no vale la pena. Mientras tú te echas a morir, ella está disfrutando en los brazos de ese tío ricachón.


  — ¡Cállate!


  La vecina de enfrente, una señora de la tercera edad, salía de su departamento en compañía de su esposo, quien llevaba unos lentes oscuros y un bastón por ser invidente. La señora, muy recatada, salía del brazo de su cónyuge con la intención de dar un paseo, respirar aire fresco y observar el bello paisaje del parque; sin embargo, al ver a Edward en ropa interior, se escandalizó:


  — ¡Qué horror! ¡Degenerado! —dijo al mismo tiempo en que le lanzaba un carterazo en la cara, tomándolo desprevenido.


  Martín huyó hacia el interior del departamento.


  — ¡Ay! ¡Ay! Señora, lo lamento…


  — ¡Cómo se atreve a lucirse de ese modo! ¡Verlo en esas fachas es un castigo para mis ojos! —volvió a golpearle con la cartera repetidas veces.


  — ¿Qué pasa, querida? —preguntó su esposo con inquietud.


  — ¡El vecino de enfrente está en calzoncillos en pleno pasillo!


  — ¡Qué cosa! ¡Yo le voy a enseñar a respetar a una dama! —gritó el anciano e intentó golpearlo con el bastón, sin resultado.


  — ¡Lo siento! ¡Mil disculpas! —exclamó Edward, esquivando el bastón del anciano.


  El joven rápidamente ingresó a su departamento y cerró la puerta. Reponiéndose de tanto golpe de espaldas a esta respiraba agitadamente, asustado y avergonzado por lo ocurrido.


  — ¡Como lo vuelva a ver, le doy su merecido! —vociferó el anciano desde afuera.


  —No creo que pueda verte —dijo Martín con los brazos cruzados, y completamente relajado.


  — ¡Todo esto es tu culpa! —Edward estaba muy molesto.


  —Disculpa, brother. Tienes razón, me dejé llevar por el entusiasmo.


  Edward escuchaba que el anciano intentaba tranquilizar a su esposa.


  —Calma, querida, ya pasó.


  —No, no pasó. No me puedo sacar esa imagen de la cabeza. Y ese gallo… parecía estar mirándome con sus horribles ojos.


  —Qué vergüenza… —susurró Edward llevándose una mano al rostro.


  — ¡Tú tienes la culpa! ¡La asustaste con ese gallo horrendo! ¡Ya te he dicho que debes usar ropa interior de hombre! —enseguida Martín observó su reloj—. Oye, si no nos apuramos, vamos a llegar tarde a la fiesta.


  —No me vas a dejar tranquilo hasta que vaya a la dichosa fiesta, ¿cierto?


  —Edward “del Cacho Perfecto”, he venido a llevarte sí o sí — dijo Martín fingiendo seriedad.


  — ¡No! —se llevó las manos a la cabeza—. ¡Soy Edward Perfecto del Cacho! ¡No voltees mis apellidos, detesto cuando haces eso! Está bien, tú ganas.


  Edward entró resignado a su habitación para cambiarse de ropa. Martín lo siguió. Cuando entró a la pieza, observó en la televisión que la película del gallo Pocoloco había comenzado.


  — ¡Oye, pavazo! ¿Todavía ves esa película? —Martín se sentó en la cama, agarró el recipiente de pop corn que estaba sobre el velador y empezó a comer.


  —Claro, son buenas. Me hacen reír —Edward observaba dentro de su ropero la ropa que usaría.


  —Parece que no hubieras tenido infancia. Edward, tienes que disfrutar la vida, brother. Consíguete una chica e inicia otra relación.


  —Estoy bien solo —replicó Edward con seriedad, sacando un polo color verde y un jeans azul del ropero—. ¿Enrico asistirá a la fiesta?


  —No, el Gordo tiene un compromiso y no podrá ir. Además, mi hermana no lo conoce.


  Mientras Edward se vestía, Martín observaba la televisión y se comía el pop corn con gran apetito. Empezó a reír al ver las travesuras que hacía el gallo Pocoloco para molestar al pavo Arnaldo, quienes sostenían una lucha interminable por el liderazgo del gallinero.


  Al cabo de unos minutos Edward, estaba cambiado, peinado y perfumado.


  —Estoy listo —anunció con total desánimo, parándose al costado de Martín.


  —Espera que acabe la película, brother. Esto se va a poner bueno —dijo Martín, entusiasmado, sin quitar la mirada del televisor.


  —Y soy yo el que no ha tenido infancia…


  Capítulo 5


  La vivienda de Sofía y Martín tenía dos pisos: en el primero estaban la sala, el comedor, la cocina y un jardín interior; y en el segundo, las habitaciones y los cuartos de baño.


  Edward se encontraba en el jardín interior de la casa, alejado de todos. Bebía una lata de cerveza mientras pensaba cabizbajo en todas sus desdichas. No era un galán de telenovelas y tampoco era físicamente perfecto, pero su mirada cándida, sincera y su modo de ser, lo convertían en un ser especial e incomparable; eso por lo menos a los ojos de Sofía.


  Edward era bachiller en Contabilidad y se desempeñaba como asesor de negocios. El sueldo que ganaba le permitía vivir cómodamente y cubría sus gastos básicos, pero no podía darse ciertos lujos como tener un auto; por ello se desplazaba en bicicleta, pues solo para uso laboral tenía permitido usar la moto.


  Edward perdió a sus padres biológicos cuando tenía apenas cinco años. Ellos fallecieron en un accidente y fueron sus padrinos quienes lo acogieron y criaron como un verdadero hijo. Ellos le dieron calor de hogar y un hermano, el hijo mayor de la pareja que le llevaba tres años de edad. Edward se ganó el amor de sus padrinos desde que llegó a su casa, pero no el de su hermano político, con quien siempre tuvo muchas desavenencias. Sus padrinos habían logrado forjar una buena fortuna gracias a su esfuerzo y trabajo. Ellos vivían en la ciudad de Ica y eran dueños de una fábrica que se encargaba de producir vinos y pisco, los cuales vendían dentro y fuera del país; asimismo tenían varias hectáreas de terreno donde sembraban uvas. Ellos siempre pusieron sus bienes y su fortuna a disposición de Edward. No obstante, él no quería aceptar nada para evitar más problemas con su hermano político, quien sentía celos de él. Edward prefería trabajar por su cuenta y comprar todo lo necesario con su propio dinero. En cuatro años de trabajo había logrado amoblar el departamento donde vivía.


  Sofía era una muchacha de buena presencia, garbosa, apenas un poco más alta que Edward. Siempre vestía a la moda y le gustaba utilizar tacones de once centímetros de alto con plataforma para verse de mayor estatura. Ella había escogido para esa noche un vestido corto de algodón ceñido al cuerpo en tono rosa, y zapatos en color piel; el conjunto resaltaba su belleza natural.


  La fiesta se desarrollaba con normalidad. Los jóvenes invitados se divertían, bailaban, conversaban y reían. Edward, en cambio, se aislaba, no tenía ánimos de nada. Continuaba en el jardín con la lata de cerveza en la mano, misma que bebía lentamente.


  Sofía lo observaba de forma discreta a través de la ventana. Ella se encontraba dentro de casa con sus amigas del colegio, quienes la ponían al día de los últimos acontecimientos.


  —…Y llegué a pensar que había encontrado a mi príncipe azul, pero me equivoqué —comentaba Margarita, quien era una joven soñadora, romántica y muy enamoradiza.


  Margarita se ilusionaba rápidamente cuando alguien le decía cosas bonitas. Había tenido muchos enamorados, y con todos ellos permanecía poco tiempo porque tenía una predisposición a involucrarse con hombres no adecuados. Era cosmetóloga y tenía su propio salón de belleza; siempre lucía las últimas tendencias en maquillaje, peinados y tintes. Para la fiesta había tinturado una parte de su cabellera rubia en un tono fucsia muy de moda.


  — ¿Qué fue lo que te hizo? —preguntó Sofía.


  —Empezó a pedirme dinero prestado, una y otra vez, y cuando íbamos de compras escogía ropa de marca carísima que me pedía pagara con mi tarjeta con el pretexto de que después me lo devolvería ¡pero jamás me regresó un solo peso!


  — ¡Ese hombre era un vividor!


  —Sí, amiga. Por eso decidí terminar con él.


  —Margarita ¿no te lo he dicho ya antes? Tienes que amarrarte bien las pantaletas para que no se te caigan, cómo decírtelo… tan fácilmente —intervino Dora, una estudiante de tercer año de Psicología, alta, delgada y de carácter serio.


  Dora usaba siempre un par de lentes de carey negro, montura cuadrada, e intentaba mostrarse como la intelectual del grupo. No tenía pareja pues no creía en los hombres ni en el amor. Era la típica amiga que les hablaba con total sinceridad y sin anestesia.


  — ¡Dora, qué feo hablas! —exclamó Margarita, escandalizada—. Si alguien te escucha puede pensar que soy una chica fácil.


  —Tu problema radica seguramente en una necesidad desmedida por afecto. Misma que surge de tu miedo a la soledad y no concibes tu vida sin una pareja que supla dicha necesidad, por ello no puedes estar mucho tiempo sola, razón por la cual terminas involucrándote con cualquier hombre; sin embargo, tu subconsciente te advierte que estás en un error y que debes alejarte de esa relación que no te conviene. Te alejas, pero al poco tiempo estás enganchada con otro sujeto igual o peor que el anterior.


  — ¡Pesada! Ya deja de psicoanalizarme.


  —Chicas, no discutan —dijo Sofía intentando apaciguar los ánimos. Luego miró a Margarita con afecto—. Debes tener más cuidado la próxima vez. No te ilusiones a la primera por una cara bonita o un buen cuerpo. Hay hombres que se aprovechan de su aspecto físico para lograr que las mujeres los mantengan.


  —Sí, amiga. Tienes razón —murmuró melancólica.


  Sofía volvió a mirar a Edward que permanecía solo en el jardín, pensativo. Se disculpó con sus amigas, y se apartó del grupo para salir al jardín.


  Se acercó a Edward.


  —Hola…


  —Hola, Sofía. Está muy amena tu fiesta.


  — ¿En serio? Pensé que te aburrías.


  —Nada de eso. Está muy divertida, en serio.


  — ¿Cómo has estado? —preguntó Sofía, mirándolo con detenimiento. La tristeza y abatimiento se reflejaban en su mirada.


  —Te mentiría si te dijera que bien —Edward terminó de beber el último sorbo de su cerveza y arrojó la lata vacía en el basurero que tenía cerca.


  —Deja atrás el pasado. Tienes que seguir adelante con tu vida —Ella lo observaba con preocupación: su semblante estaba decaído. No era ni siquiera la sombra del Edward que ella recordaba.


  —Es sencillo decirlo cuando no se ha pasado por lo que yo viví.


  —Edward, no te lastimes más. No vale la pena. Por qué no intentas iniciar otra relación, volver a enamorarte.


  —Suponiendo que siga tu consejo. ¿Quién querría estar con un fracasado y tonto como yo, al que dejaron abandonado en la iglesia el día de su boda?


  —Oye, por qué hablas así de ti mismo. Tú no eres un fracasado y tampoco eres un tonto.


  —Ella me lo dijo. Días después de la fallida boda, la busqué… Le pregunté ¿por qué? ¿Por qué me había hecho eso? Ella me dijo que se cansó de mí, y que era un tonto mediocre que nunca saldría de mi fracaso.


  —Ella te dijo esas cosas porque buscaba una justificación para lo que hizo… y lo más importante ¡porque no te amaba! Debes superarlo por tu bien, no te hagas más daño. La vida es muy bella como para desperdiciar un solo día albergando tristezas y rencores —Sofía lo miraba con sus grandes ojos castaños, sintiendo cómo despertaban sus sentimientos por él, aquellos que alguna vez sintió y tuvo que apartar.


  Ella era una chiquilla de dieciséis años que aún no terminaba el colegio cuando empezó a sentir ese cosquilleo característico del enamoramiento, pero ella sabía que la relación de Edward con Amalia era seria y que tarde o temprano esta terminaría en boda. Por esa razón aceptó estudiar su carrera en Toronto, para alejarse de él. Ahora que Edward estaba solo de nuevo, ella había decidido regresar a Lima para luchar por su amor.


  —Edward, tú eres un gran ser humano y cualquier chica podría enamorarse de ti —le dijo acercándose más a él y colocando su mano sobre su brazo.


  Él la observó sorprendido por su actitud.


  —Sofía… acaso tú… —intuyó lo que ella sentía por la forma cómo lo miraba.


  —Sí, Edward. Desde hace tiempo mi corazón es tuyo.


  —No puedo creer lo que me dices —murmuró absorto.


  — ¿No te gusto ni un poquito?


  —Sí me gustas. Tú eres una mujer muy linda y encantadora.


  —Gracias. Tú también eres lindo —susurró sin apartarle la mirada.


  —Estás bromeando.


  —No. Me encanta tu personalidad, y la forma cómo me estás mirando ahora hace que me derrita.


  —Me siento raro. Es la primera vez que una mujer se me declara.


  — ¿Te incomoda eso?


  —No, solo me tomas por sorpresa. Es decir, yo sé que tengo mi atractivo, pero está muy pero muy escondido —bromeó intentando romper la tensión que sentía.


  Sofía sonrió dulcemente.


  —Dicen que el amor es cuestión de decisiones.


  —Si eso fuera verdad, no vacilaría en decidir quererte.


  — ¿Y en besarme vacilarías? —preguntó con atrevimiento.


  —Tampoco…


  Edward la observó por unos segundos: su mirada seductora y aquella boca provocativa. Sin reparar mucho en ello se dejó cautivar por la belleza de Sofía, acarició su mejilla con una mano, la atrajo hacia sí y la besó en los labios suavemente. Ella le correspondió emocionada y, a la vez enamorada. Sofía se inclinó ante ese beso, debido a que sobrepasaba al muchacho en altura gracias a los tacones tan altos que ella usaba.


  Transcurridos unos cuantos segundos, y sin dejar de besarlo, se quitó los zapatos discretamente para estar a una estatura similar a él, lo abrazó con gran afecto, acomodándose a la calidez de su cuerpo.


  Ella disfrutaba de las sensaciones que le producían los labios de Edward y sus manos: una acariciando su mejilla y la otra, en su cintura.
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  Por el contrario, Edward no sintió nada. Había muchos “fantasmas” rondando su mente, la desilusión, la pena, y ese sentimiento de fracaso y abatimiento que Amalia le dejó.


  Martín estaba a unos metros, conversando con unos amigos. Sin imaginarlo, volteó hacia el jardín interior y observó a su hermana besando a Edward. Por un momento se preocupó, iba a acercarse a ellos, pero desistió y decidió no intervenir.



  Capítulo 6


  Eran las ocho de la noche. Martín había invitado a Edward al bowling. Logró convencerlo de que lo acompañara con el pretexto de que necesitaba divertirse, pero en realidad quería platicar con él sobre lo sucedido la noche anterior en la fiesta de su hermana.


  Muchos jóvenes se habían congregado en el lugar aquella noche. Martín hizo el primer lanzamiento. La bola se deslizó rápidamente, logrando impactar y derribar todos los palos. Lanzó una carcajada de alegría, seguro de que su amigo no podría superar ese tiro. Edward cogió la bola y se disponía a lanzarla cuando Martín le asestó la pregunta de rigor:


  — ¿Qué pretendes con mi hermana?


  — ¿Cómo? —volteó a mirarlo, sorprendido.


  — ¿Ustedes han empezado una relación? ¿O lo de anoche fue solo una mordidita al pastel?


  Edward desvió la mirada y observó los palitroques mientras pensaba en la pregunta que su amigo le hacía. Lanzó la bola, esta se desplazó insegura y cuando impactó en los palos, logró derribar solo tres. Edward volteó a mirar a Martín decidido a hablarle con franqueza.


  —Martín, tú eres mi brother, no te voy a mentir. Yo estimo mucho a tu hermana. Me gusta, sí, es una chica bellísima…


  —Pero no estás enamorado de ella —expresó con mirada seria.


  —Bueno, no me reclames. Tú me sugeriste que iniciara otra relación.


  —Sí ¡pero no con mi hermana, zopenco! Ella es una niña… bueno… ya no es una niña, es mi hermanita… —Martín lo miró directo a los ojos con expresión de angustia—. Ella te quiere. Mucho cuidado con lastimarla, porque te juro que te volteo la narizota —expresó en tono amenazador.


  Edward entendió el mensaje.


  La noche siguiente Edward invitó a cenar a Sofía. Ella pasó a recogerlo en el auto familiar, el que usualmente manejaba Martín y que cedió a su hermana para que lo usara mientras estuviera en Lima. Sofía condujo hacia el lugar que Edward le indicó. Se trataba de un restaurante sencillo donde preparaban comida italiana, curiosamente, la preferida de ambos.


  Después de recibir la carta, ordenar y esperar un poco nerviosos en su primera cita, el mesero puso sobre su mesa una bandeja con una porción grande de lasaña y una botella de vino que se encargó de servir en cada copa. Cada uno se sirvió una porción del platillo de pasta en sus respectivos platos y empezaron a comer.


  — ¡Esta lasaña está deliciosa! —exclamó Sofía degustando un bocado.


  —Sabía que te gustaría. Como verás el local no es gran cosa, pero cocinan riquísimo.


  —Lo importante no es el local, sino la mano del cocinero —respondió con sencillez la muchacha—. ¡Muy rico! Creo que me voy a repetir.


  — ¡Claro! Si deseas probar otra cosa, me dices…


  —Está bien, gracias.


  Empezaron a comer en silencio hasta que él dio inicio a la conversación.


  —Por cierto, ¿cómo te va en la universidad?


  —Bien. Terminé el año con buenas calificaciones.


  —No lo dudo. Siempre fuiste una chica estudiosa y responsable, muy distinta a tu hermano. ¿Y qué tal? ¿Te gusta la carrera que has escogido?


  — ¡Me encanta! Tú sabes que adoro las plantas, la naturaleza, y esta carrera es apasionante. En la actualidad existe la tendencia de incorporar más áreas verdes a las ciudades a través de huertos urbanos y áreas arborizadas.


  —Claro que sí. Acá en la capital, en algunos distritos, se están preocupando más por embellecer los espacios con áreas verdes y, de este modo, poder contrarrestar el efecto de la contaminación.


  —Eso es lo que me gusta de mi carrera, que ayuda a mejorar la calidad de vida de las personas. También, contribuye a captar el equilibrio y la armonía de la naturaleza, y lograr que el resultado final constituya un verdadero aporte al hábitat del hombre. Y es una carrera tan completa, abarca varias disciplinas como la ecología, la horticultura, la botánica, la planificación del sitio, el diseño industrial, entre otras.


  — ¿Y qué tal la universidad dónde estudias? Escuché que tiene convenios con grandes empresas internacionales.


  —Sí, precisamente, hace cinco años la universidad firmó un convenio con una corporación europea que se encarga de diseñar parques públicos y espacios verdes comunitarios en las grandes capitales del mundo. Solo escogen a dos alumnos del último año, los más destacados para ser parte del equipo e ingresar a trabajar a una filial con sede en Toronto. Empiezan como practicantes con buenos haberes. Es una gran oportunidad para cualquier alumno, y es uno de los objetivos que he deseado alcanzar desde que inicié mis estudios porque enriquecería mi experiencia profesional.


  —Eso suena muy interesante. Ojalá logres lo que anhelas. Te lo mereces —Edward sonrió y admiró el entusiasmo con el que Sofía hablaba de su carrera y de sus sueños. En ese instante, evocó a la chica que conoció años atrás—. ¿Sabes? Te recuerdo como aquella adolescente sembrando plantas y flores en el jardín de tu casa.


  —Sí. Desde pequeña me sentí cautivada por ellas, es increíble la influencia que las plantas ejercen en las relaciones humanas. Muchas veces las personas regalan plantas y flores sin conocer el significado de estas, solo porque se sienten atraídas y sin saberlo, al entregarlas a otra persona le están transmitiendo algo: un sentimiento, un deseo o simplemente están revelando sus emociones.


  —Qué interesante. Supongo que ahora el jardín de tu casa mejorará su aspecto, está bastante descuidado. Cada vez que visito a Martín, pienso que quizá tus plantas extrañan el toque de tus manos.


  Sofía le mostró una sonrisa sutil. Le agradó escuchar que Edward la había recordado durante su ausencia.


  —Efectivamente, Martín no se ha preocupado por mantener el jardín en buen estado. Ahora que estoy aquí, lo voy a embellecer.


  —Estoy seguro de que así será.


  De pronto, a Sofía se le vino una idea a la mente, una alternativa para no tener que apartarse de él una vez finalizado el verano.


  —Edú, ¿no te gustaría trabajar en Toronto? Allá hay grandes oportunidades y con buenos haberes. Tiene una mejor calidad de vida y es una de las principales ciudades financieras del mundo…


  —No, no me gustaría vivir en un país donde tenga que hablar otro idioma todo el tiempo. A las justas aprobé los cursos de inglés en el colegio, siempre tuve problemas con ese idioma. Y en cuanto al francés, apenas recuerdo algunas palabras.


  —Pero si tú quisieras, yo podría enseñarte. Sabes que domino ambos idiomas.


  —Es otro mundo… Estoy seguro de que no funcionaría, solo sería una carga pesada para ti. Prefiero quedarme en Lima, aquí tengo mi vida hecha.


  Sofía se entristeció al escuchar la negativa rotunda de Edward, pero decidió no insistir y continuar con la conversación para que él no notara su congoja.


  —Bueno… cuéntame de tu trabajo, ¿cómo te va?


  —Tengo que estar de aquí para allá en busca de clientes. He tenido días buenos y otros muy malos.


  — ¿Por qué han sido malos? Cuéntame.


  —Una vez me asaltaron y también me he accidentado dos veces en la moto.


  —Pensaba que te movilizabas en bici.


  —Claro, la bici es para uso personal. La institución financiera nos proporciona una moto a todos los asesores de negocios para visitar clientes, pero es únicamente para uso del trabajo


  — ¿Y cómo te accidentaste? —preguntó Sofía, preocupada.


  —Te voy a contar con una condición: no te vayas a reír.


  — ¡Cómo piensas que me voy a reír!


  —Promételo.


  —Está bien, lo prometo —levantó la palma de su mano derecha.


  —Ni siquiera una leve sonrisa.


  —Ok —se puso seria.


  Al ver su seriedad, Edward empezó a narrarle el accidente que tuvo en Mala y la mordida del perro.


  —Finalmente ese perro me soltó, pero sentía como si me hubiera dejado toda la dentadura en mi pierna… —se detuvo al darse cuenta que Sofía intentaba contener la risa, pero finalmente no pudo evitarla—. ¡Me lo prometiste!


  —Lo siento, cariño, pero es muy gracioso lo que te pasó.


  — ¡Sí, claro, ríete, ríete de mí! —exclamó Edward, enfadado.


  —No te enojes. Lo que no entiendo es por qué le caíste mal a esos perritos. Por lo común son tan lindos y tiernos.


  — ¡Qué van a ser tiernos esos demonios! ¡Me hicieron perder el control, casi me mato! Y no sabes cómo me dolía la pierna. Aún tengo las marcas de sus dientes.


  — ¡Lo bueno es que no estabas rabioso, si no, le hubieras contagiado la rabia al perrito! —exclamó Sofía entre risas.


  Edward la miraba con seriedad. Le molestaba que se burlaran de él. De niño estudiaba en un prestigioso colegio particular, muchos de sus compañeros se mofaban de él porque era menudo, y eso lo enfurecía. En repetidas ocasiones, su padrino tuvo que acudir al colegio citado por la directora porque Edward entraba en pleitos con sus compañeros y continuamente recibía llamadas de atención, hasta que un día lo expulsaron y tuvo que terminar la secundaria en un colegio nacional.


  —Ya te enojaste de nuevo —Sofía se puso seria al notar su expresión.


  —Seguro debes estar pensando que soy un tonto… y tienes razón.


  —No, claro que no —acarició su mano y lo miró directamente a los ojos—. No lo eres y nunca pensaría eso de ti.


  Edward dio un suspiro.


  —Desde que era niño, siempre he tenido “mala sangre” con los perros.


  —No, no pienses eso. Tus pensamientos tienen mucho poder. Solo fue una mala experiencia y a cualquiera le puede pasar. Te prometo que no volveré a reírme. Cuéntame más.


  —Está bien —aceptó Edward y recordó aquella ocasión en la que manejaba la motocicleta por la autopista de la Panamericana Norte. Se dirigía a buscar a un cliente con varios meses impagos. Llevaba puesto un casco integral para mayor protección. El viento soplaba fuerte en dirección contraria a la que él manejaba. Pasó por un lugar donde había varias abejas que volaban y chocaban contra su pecho por la fuerza del viento que las empujaba. Él sacudía su camisa para espantarlas hasta que una de ellas chocando contra su pecho, rebotó e impulsada por el viento se introdujo dentro del casco. Edward veía a la abeja revoloteando sobre el visor del casco y podía escuchar sus zumbidos mientras esta desesperada buscaba un lugar por dónde salir. Sin embargo, quien estaba más desesperado era Edward, porque intentaba abrir el visor, pero este se encontraba atascado. Empezó a sudar frío y en su excitación, no divisó una roca en medio de la autopista, chocó contra ella y salió disparado de la moto, ligero como un avioncito de papel, para finalmente caer sobre el pavimento.


  — ¡Dios mío! ¿Te lastimaste? —preguntó Sofía, interrumpiendo la narración.


  —Me fracturé el brazo y estuve dos meses paralizado con descanso médico.


  —Edú, cuánto lo siento. Debe haber sido muy doloroso.


  —Sí, lo fue, y también la picadura de la abeja.


  — ¿Te llegó a picar?


  —En la nariz. Lo peor de todo es que soy alérgico. Ya te imaginarás, se hinchó y, por la inflamación, mi nariz aumentó de tamaño.


  — ¿Más?


  —Sí, fue muy doloroso.


  —Me imagino lo terrible que debe haber sido para ti.


  —Tuve que pasar un tiempo en casa de mis padres en Ica. Ellos se encargaron de atenderme.


  —Supongo que Amalia iba muy seguido a visitarte.


  —De hecho, se fue a vivir ahí con el pretexto de atenderme. Desde que conoció la casa de mis padres, me insistía por mudarnos a vivir ahí, pero yo prefería mi independencia.


  —Martín me contó que es una mansión muy bonita.


  —Sí, un día te llevaré a conocerla.


  —Yo hubiera estado contigo, cuidándote, sin ningún interés —lo tomó de la mano y lo miró con ternura.


  —Lo sé.


  —Lo importante es que ya todo pasó y ahora estás bien.


  Edward se quedó pensativo por unos segundos.


  —No tan bien, pero intento seguir adelante.


  —Lo dices por ella —comentó Sofía observándolo, él asintió—. Eso también pasará… lo prometo —susurró con tristeza, sintiendo cómo se oprimía su corazón.


  —Mejor no hablemos de eso. ¿Quieres un poco más de lasaña?


  —Sí, por favor.


  —Dame tu plato, yo te sirvo.


  Más tarde, Sofía se encontraba platicando con sus amigas en la sala de su casa. Las tres estaban sentadas sobre la alfombra. Sofía les contaba lo ilusionada que estaba con su nueva relación sentimental.
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  Margarita la escuchaba llena de emoción, compartía la felicidad de su amiga, pero Dora no pensaba lo mismo.


  —Si nos hubieran visto, caminando juntos, agarraditos de la mano… Es un sueño hecho realidad —recordó Sofía.


  —Me parece una precipitación emocional dañina e inmadura lo que estás haciendo Sofía —opinó Dora con su típico gesto huraño.


  — ¡Ya habló doña Pésima! —exclamó Margarita con seriedad—. ¿Sabes lo que pienso? Que de niña, tu mamá te daba leche de zorrillo.


  — ¿Por qué dices eso?


  — ¡Porque todo te apesta!


  — ¡Soy realista! Objetivamente, esa relación no tiene futuro. Por su comportamiento se puede deducir que Edward sigue enamorado de su ex —volteó a mirar a Sofía—. Además, ¿ustedes qué se supone que son? Son amigos, salientes, enamorados, novios, ¿qué son?


  —Bueno, somos… —titubeó Sofía.


  — ¿Lo ves? Ni siquiera tú tienes bien claro lo que son.


  — ¡Dora, no le quites la ilusión a Sofía! Ella está feliz y nosotras, como sus amigas, debemos apoyarla.


  —Como sus amigas, debemos apoyarla cuando hace las cosas bien. Por el contrario, cuando no es así, tenemos que hacerle entrar en razón. Sofía, yo te quiero mucho —dijo Dora y luego volteó a mirar a Margarita—. Y a ti también, aunque seas tan coscolina.


  —Oye, yo no soy coscolina. Simplemente, he tenido “malas rachas” en el amor.


  —Sí, claro, diecisiete “malas rachas” —dijo Dora sacando una Tablet de su cartera.


  —Diecisiete es buena nota —comentó Margarita con total frescura.


  —Ya, chicas, no discutan —intervino Sofía.


  — ¿Ya le contaste a Sofía que volviste con el gorrón de tu novio?


  — ¿Cómo? —Sofía miró a su amiga con asombro.


  —Insisto en que tienes un problema de dependencia afectiva, y eso afecta negativamente tu autoestima —murmuró Dora revisando los conceptos teóricos en su Tablet.


  —Iba a contártelo, Sofía —dijo Margarita, avergonzada.


  —Hiciste mal, amiga. Ese hombre no te quiere.


  —Me dijo que iba a devolverme el dinero a fines de mes y que me había extrañado mucho… —de repente exhaló un suspiro—. No pude evitarlo. Se veía tan apuesto con esa ropa que terminé pagando con mis tarjetas.


  Dora hizo un gesto de consternación.


  —Te lo he dicho muchas veces, Margarita. Tú necesitas ayuda, pero mientras no lo reconozcas vas a seguir en el mismo círculo vicioso.


  —Qué puedo hacer. Ese hombre me tiene prendada.


  —Eso de volver con el ex no funciona, y menos si se trata de un vividor —aseguró Sofía—. Vas a salir más lastimada.


  —No, yo quiero pensar que no será así.


  —Las quiero a ambas y me preocupan —insistió Dora—. Después, no quiero verlas sufriendo.


  —Dora, yo sé muy bien el riesgo que corro con esta relación — dijo Sofía decidida—, pero todo en esta vida implica un riesgo: en los negocios, en el trabajo y también en el amor. No te preocupes, amiga. Voy a tener cuidado.



  Capítulo 7


  Había transcurrido casi un mes desde que Edward y Sofía empezaron su relación amorosa y todo marchaba bien. Por las noches, ella pasaba a buscarlo en su auto. Salían a pasear, a cenar a un restaurante cercano, al cine, o a algún concierto gratuito en cualquiera de las tantas plazas de la capital.


  A Sofía le encantaba tomarse selfies para inmediatamente publicarlas en sus redes sociales. Edward no podía ser indiferente a esas aficiones, y posaba para las fotos haciendo muecas divertidas. Ambos compartían con sus respectivos amigos lo felices que se encontraban en su nueva relación.


  Una de esas noches casi al final de la velada, Edward acompañó a Sofía hasta su casa. Después que ella estacionara el auto, la siguió hasta la puerta y procedieron a despedirse.


  —Fue una tarde magnífica… —murmuró Sofía sonriente, mirando con ternura a Edward.


  —Sí… me siento tan bien cuando estoy contigo —susurró Edward con timidez. Se acercó a ella para darle un pequeño beso y terminar de despedirse. Tomó después un taxi de regreso a su departamento.


  Durante el trayecto, Edward pensaba en lo maravillosa que era Sofía, en lo bien que se sentía cuando compartían momentos juntos y lo importante que resultaba su presencia para su vida y para su estado de ánimo, el cual había mejorado mucho desde que iniciaron su relación amorosa.


  Ella, por su parte, se sentía más ilusionada día con día y estaba convencida de que Edward llegaría a amarla con el tiempo, pero un pensamiento la atormentaba: pronto acabaría el verano y con ello sus vacaciones, entonces tendría que regresar a Toronto para continuar con sus clases en la universidad. Esa idea la inquietaba, ella no deseaba irse ni abandonar todo lo que había ganado. Sabía que aún no existía un amor verdadero por parte de Edward, y que la distancia lejos de unir sus corazones, terminaría por alejarlos. Tenía que tomar una decisión: escoger entre su carrera y el hombre que amaba, y debía hacerlo pronto pues no le quedaba mucho tiempo.


  La noche siguiente, Sofía fue al departamento de Edward. Estacionó su auto frente al edificio donde vivía y esperó a que él apareciera. Había tomado una decisión y deseaba contársela cuanto antes.


  Minutos después, lo observó llegar manejando su bicicleta y portando un enorme maletín de trabajo cuya correa llevaba cruzada al torso. Cuando Sofía lo vio detenerse afuera del edificio y aparcar su bicicleta en los bastidores, corrió a darle el encuentro.


  — ¡Hola, cariño! —exclamó Sofía con una inmensa sonrisa. Él también le sonrió y la saludó con un pequeño beso en la boca.


  —Hola…


  —Te cuento que tengo antojo de comer helado. ¿Qué dices? ¿Vamos a Gustos y Sabores?


  —Bueno, por mí está bien —contestó Edward, colocándole el candado de horquilla a su bicicleta—. Espérame un momento, voy a dejar mi maletín en recepción.


  —Está bien.


  Edward ingresó al edificio y salió casi de inmediato sin el maletín. Sofía tomó su mano y lo llevó hasta su auto. Después de colocarse sus respectivos cinturones de seguridad, ella puso sus manos al volante, pero antes de encender el auto decidió contarle a Edward la decisión que había tomado.


  —Tengo algo importante que decirte.


  — ¿De qué se trata?


  —He decidido quedarme en Lima, puedo estudiar mi carrera en una universidad de la capital.


  Edward la miró pasmado.


  —Pero… ¿puedes hacer eso? Te lo pregunto por las diferencias que deben existir entre la malla curricular de tu universidad con una de aquí… Espera, un momento, ¿sabes si tu carrera se desarrolla en alguna universidad de Lima?


  —Estuve averiguando… la podría llevar como una especialidad de Arquitectura —respondió Sofía con nostalgia.


  — ¿Vas a empezar de nuevo? Sofía, te falta muy poco para que termines tus estudios.


  —Otra opción es llevarla a distancia en otra universidad, también puedo decidirme por esa.


  — ¿Y qué dicen tus papás de esta decisión?


  —Ya te imaginarás, están molestos. Dicen que solo me enviarán el dinero necesario para pagar la universidad…no quieren que deje mi carrera trunca. Es por eso que he pensado que podría conseguir un trabajo de medio tiempo para solventar mis gastos.


  —Te estás perjudicando, Sofía. La universidad en la que estudias tiene convenios con grandes empresas internacionales.


  —Lo sé... —susurró la muchacha exhalando un suspiro que sonaba a melancolía—. Créeme que lo he pensado mucho. No ha sido fácil tomar esta decisión.


  —Lo haces por mí, ¿verdad?


  —Lo hago por nosotros. No quiero separarme de ti, mi amor — Sofía lo miró con dulzura y Edward se sintió incómodo por aquella decisión.


  —Pero Sofía, puedes terminar tu profesión y después venirte a vivir a Lima, si así lo deseas, pero no abandones tus estudios. Yo voy a estar aquí, podemos mantener comunicación constante.


  —No es lo mismo. Yo quiero estar cerca de ti, abrazarte y besarte —dijo ella y se aferró al torso de Edward—. No quiero alejarme de ti. No me pidas eso, por favor.


  —Sofía, más adelante puedes lamentarlo. Es posible que pierdas buenas oportunidades laborales.


  —Es posible, pero para mí nuestra relación es muy importante. Sería difícil mantenerla a distancia —Sofía miraba la expresión de Edward, quien permanecía serio—. Por favor, dime que te gusta la idea de que me quede en Lima. Dime que estás contento con mi decisión. Necesito escucharlo para no sentirme triste.


  —Claro que me agrada la idea. Es solo que me apena que hagas tantos sacrificios.


  —Cualquier sacrificio es compensado, si estás con la persona que quieres.


  Edward la miró a los ojos detenidamente, observó en ellos todo el amor del mundo, un amor inmenso, un amor bonito capaz de todo por él: un amor verdadero que él no merecía, pues no sentía por ella un amor de semejante magnitud.


  —Mejor ya no hablemos del tema, si ya tomaste una decisión… Vamos por ese helado.


  Aquella era una noche estrellada, el cielo oscuro lucía hermoso con unos matices negro azulados que tornaban el ambiente aún más acogedor. Había algunas parejas transitando por el lugar, abrazados, riendo o simplemente tomados de las manos. Edward y Sofía salieron de la heladería con su barquillo. Ella llevaba un cono normal con dos bolas de helado y él, un cono extra grande que contenía tres bolas de helado de vainilla.


  — ¡Está riquísimo este helado de cereza! —exclamó Sofía—. ¿Quieres probar?


  —Sí.


  Ella acercó su barquillo y cuando él se disponía a probar, le empujó el helado, ensuciándole la boca. Se echó a reír como una niña que ha logrado el éxito de su travesura.


  —Muy graciosa —dijo él visiblemente enfadado. Sofía continuaba riéndose a carcajadas, entonces Edward la ensució con helado de vainilla de su barquillo enorme; no solo la boca, sino también parte de las mejillas. Ella dejó de reír al darse cuenta de su malestar y lo miró avergonzada.


  —Lo siento, Edú.


  Él la miró con seriedad y sonrió repentinamente.


  — ¡Te la creíste! ¡Te ves muy graciosa!


  — ¿En serio, no estás molesto?


  —No… —susurró sin dejar de observarla con ternura. Acarició el cuello de Sofía con su mano y la acercó a él. Empezó a lamer los restos de helado de sus mejillas y boca—. Tú me limpias, yo te limpio —dijo Edward saboreando la vainilla en la piel de Sofía.


  Ella cerró los ojos e hizo lo mismo que él, confundiéndose sus besos con el sabor de la cereza y la vainilla, y sintiendo estremecerse cada parte de su cuerpo. Delicadamente, se quitó los tacones, levantó los brazos para rodear su espalda y lo besó con frenesí, despertándose en ambos la pasión.


  —Llévame a tu departamento —balbuceó Sofía, insinuante.


  Edward entendía a qué obedecía aquella petición. Él también sentía grandes deseos de hacerle el amor, pero se controló. Pensaba que no debía dar ese paso, pues sus sentimientos hacia ella aún no eran profundos.


  —No te sientas mal… creo que no debemos, todavía.


  Ella lo miró a los ojos y comprendió lo que sucedía. Decidió no insistir. No obstante, muchos pensamientos pasaban por su mente en ese momento: “Me rechazó… No está enamorado de mí, eso lo sé. Pero, ¿ni siquiera le gusto?”.


  —Vamos a caminar un rato —sugirió Edward.


  —No, me voy a mi casa. Estoy cansada —Sofía se limpió rápidamente con la servilleta los restos de helado de la cara. Se colocó los zapatos, y se acercó a un basurero para arrojar su barquillo.


  —Sofía, espera —Edward la tomó del brazo—. Te sentiste mal porque no quise…


  —Edward, estoy cansada. Solo eso.


  —Estás mintiendo.


  — ¡No! —exclamó sin poder ocultar su enfado y desilusión.


  —Sofía, debemos ser sinceros. Si algo te molesta debes decírmelo.


  — ¿Acaso, tú eres sincero conmigo? —preguntó Sofía, ofuscada. Pensando que Edward no se sentía atraído por ella, y que no se atrevía a decírselo.


  — ¿Qué es lo que quieres saber?


  —Nada. Hablamos en otro momento —se dio media vuelta y se dirigió a su auto. De inmediato, lo puso en marcha.


  Edward se quedó parado unos segundos observando el auto que se alejaba, y sintiéndose apenado por lo ocurrido.


  Tomó un taxi y regresó al edificio donde vivía. Recogió el maletín que había encargado al recepcionista, ingresó al ascensor y pulsó el número cuatro.


  Para colmo de sus males, cuando salió del elevador, se enfureció al ver al perro de su vecina orinando plácidamente en la puerta de su departamento. Definitivamente, no había sido una buena noche para él.
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  El perro era un bulldog inglés, en color beige y blanco que llevaba un collar con su nombre sujeto al cuello. Era costumbre de la vecina del final del pasillo dejar salir a su mascota de su departamento para que caminara y corriera por todo el piso.


  En ese momento, Edward apretó la boca, empinó los pies y levantó los hombros lo más que pudo con el cuerpo erguido, postura que solo realizaba cuando estaba con todo el coraje encima. Casi de inmediato, volvió a soltar el cuerpo y a pisar firme.


  — ¡Perro cochino! ¡Fuera de aquí! —gritó Edward y se echó a correr detrás de él. El perro arrancó hacia el departamento de su dueña que tenía la puerta entreabierta e ingresó. Edward lo siguió hasta ahí y se detuvo, tocó el timbre. Una señora de unos cincuenta y tantos años, nada agraciada y con cara, no de pocos, sino de ningún amigo, apareció en el umbral de la puerta.


  — ¿Sí? ¿Qué quiere? —preguntó la señora con el ceño fruncido.


  —Señora Bellalinda, su perro se hizo pis en mi puerta… de nuevo.


  — ¿Y? ¿Qué quieres que haga? ¿Qué le ponga un pañal?


  —Quiero que eduque a su perro, señora —expresó Edward con mirada seria.


  —Sí, claro. ¡Hércules! —llamó al perro que, de inmediato, se acercó a ella y la miró moviéndole la cola.


  —Mi amor, cosita bonita, ¿ves a este señor melenudo? —le preguntó a su mascota mirándola con cariño—. No vuelvas a orinar en su puerta y tampoco te le acerques. ¡Te puede contagiar los piojos! —exclamó con una sonrisa maliciosa y volteó a mirar a Edward—. ¡Ahora, lárguese! ¡Y no vuelva a molestarnos! ¡Vamos, fuera!


  Edward miró al perro. Este también lo observaba a él y, al sentir su mirada dura, empezó a ladrarle con furia.


  Muy molesto, Edward se retiró a su departamento. Con ayuda de un trapeador y un balde con agua procedió a limpiar los orines, luego se dio un baño y se puso ropa ligera.


  Se disponía a acostarse cuando, repentinamente, alguien tocó el timbre; entonces acudió a abrir. Observó a Sofía parada en el umbral de la puerta. Sus ojos estaban enrojecidos.


  —Lo estuve pensando y está bien… voy a ser sincera. Yo sé perfectamente que no estás enamorado de mí, pero pensaba que por lo menos te gustaba, que te parecía una mujer atractiva, que me deseabas…


  Edward la tomó de la mano y la jaló suavemente hacia el interior del departamento. Cerró la puerta y la ciñó contra la pared, besándola apasionadamente.


  — ¿Por qué piensas que no me gustas? —susurraba Edward mientras acariciaba su torso y cintura—. Eres una mujer muy bella. Muchas veces te he deseado, Sofía… Te deseo ahora.


  Al escuchar aquella confesión, ella estaba a punto de sonreír presa de la felicidad; pero Edward no le dio tiempo pues, cogió su mano y la llevó a la habitación.


  Capítulo 8


  La pareja se quedó acostada muy junta. Sofía estaba feliz por el momento de pasión que habían compartido. Edward, en cambio, estaba preocupado por lo que había ocurrido entre ambos, y se reprochaba a sí mismo no haber sido más firme en su decisión por no dar el siguiente paso. Consideraba que la relación estaba caminando muy de prisa.


  — ¡Fue increíble, me encantó! —exclamó Sofía, sonriente. Mirándolo, notó que él estaba serio—. ¿Qué te pasa? ¿No te gustó?


  —Sí, claro que me gustó —se apresuró a decir un tanto nervioso, mientras se cubría con la sábana hasta la cintura.


  Pensó y reflexionó que no era mentira, pues sí lo había disfrutado mucho. Aún sentía en la yema de los dedos, la sensación delicada y suave, dejada por la piel de Sofía. Eres tan bella. Me gusta todo de ti, pero no sé si deba enamorarme. No quiero sufrir otra vez si esto no funciona, pensaba mientras la observaba desnuda sobre la cama.


  Ella recostó su mejilla sobre el pecho de Edward y él extendió su brazo para rodear su espalda, acariciándola sutilmente.


  —Tu departamento es bonito, pero creo que le falta un toque femenino. ¿Puedo traer algunas cosas de mi casa para adornarlo?


  —Sí, puedes traer lo que quieras.


  —Creo que también le hace falta un cambio de color —dijo observando el tono gris claro de las paredes de la habitación.


  —Sí, yo también lo creo —Edward recordó que alguna vez le propuso a Amalia lo ayudara a escoger el color de la pintura, pero ella siempre tenía excusas—. Si quieres vamos a comprar la pintura y me ayudas a escoger el color.


  — ¡Me encanta la idea! Y puedo ayudarte a pintarlo.


  — ¿De verdad, lo harías?


  —Claro que sí. Va a quedar lindo, ya lo verás —lo abrazó ilusionada y sonrió llena de dicha al sentirse en contacto con su piel—. Edú…


  — ¿Sí?


  — ¿Te molestaría si me quedo a dormir contigo esta noche?


  —Me gusta la idea. Por esta noche, no me sentiré tan solo en este departamento.


  —Cuando lo desees me dices y yo vengo a acompañarte —dijo ella dispuesta.


  —Está bien.


  —Nunca olvides que me tienes a mí, y yo… te tengo a ti —susurró Sofía mirándolo tentadoramente, y acariciando una de las mejillas de Edward con el dedo pulgar.


  — ¿Me parece o me estás seduciendo?


  —Te estoy seduciendo, Edú —respondió Sofía sin dejar de mirarlo con expresión sugerente.


  —Si me sigues provocando, no respondo de mis actos —repuso Edward olvidando sus temores, dejándose llevar por sus instintos y deseos.


  —Te reto a que lo hagas.


  —Que conste que te lo advertí —la aferró a su cuerpo y la cobijó en su piel por segunda vez.


  Ese mismo sábado Edward y Sofía fueron a la ferretería en busca de pintura, rodillos y brochas. Ella escogió un color rojo ladrillo para la pared de fondo de la sala, la que armonizaría con la tonalidad crema de las paredes del derredor, pensando además en que le daría vida al ambiente y a los muebles de color negro. Para la habitación escogió un color azulino que combinaría con el de las sábanas y cobertor en tonalidades grises.


  Al salir de la ferretería acudieron a casa de Sofía. Ella necesitaba llevar algunas prendas de ropa al departamento de Edward por si requería cambiarse; las introdujo en una mochila. También guardó en una caja algunos objetos para decorar el departamento y cargó el oso de peluche enorme que había estado por años sobre su cama, entonces regresaron al departamento de Edward.


  Más tarde, cubrieron los muebles y se pusieron manos a la obra, empezaron por la sala. Entre risas y conversaciones amenas iban avanzando. Edward se volvió para observarla un momento. Pensaba que lucía muy linda con el cabello amarrado y la ropa que llevaba puesta: un bivirí color blanco, el overol de jean celeste y unas alpargatas. La notaba contenta y muy dispuesta mientras pintaba con el rodillo, actitud que él apreciaba mucho. Se acercó a ella y se paró a su lado para observarla más de cerca, sintió la necesidad de hacerlo. No podía evitarlo, ella lo atraía irresistiblemente, como si su primera noche de pasión hubiese creado una conexión especial. Sofía se detuvo, volteó a mirarlo y le sonrió. Edward le pasó el dedo índice por la nariz pintándola de color rojo. Al ver su rostro y su expresión de sorpresa, él empezó a reír.


  — ¡Tienes la nariz roja! Pareces una payasita.


  — ¿Ah, sí? ¡Muy chistoso! Ahora vas a ver —cogió el rodillo con sus manos, manchándolas de pintura. Enseguida, acarició las mejillas de Edward, pintándolas por completo.


  Edward la estrechó contra la pared, que tenía pintura fresca, aprisionándola con todo su cuerpo.


  —Edú, mi ropa se va a manchar con la pintura —se quejó entre risas.


  —Y qué… —susurró Edward con un gesto despreocupado.


  —Mi cabello también… —hizo un puchero.


  —Y qué… —volvió a susurrarle y acercó sus labios a los de ella para besarla suavemente.


  Esa noche, Sofía se quedó a dormir con él, estaba muy cansada, después de todo el trabajo del día. Edward terminó de darse un baño y se puso ropa cómoda para dormir. Se acercó a la cama y la observó dormida. Sintió el corazón enternecerse. Se quedó unos segundos de pie, contemplándola: su rostro angelical y sus cabellos oscuros desparramados en la almohada. Cogió su celular y empezó a tomarle fotos capturando sus mejores ángulos.


  El domingo continuaron con su labor. Esta vez correspondía pintar la habitación en color azulino. La cama y los muebles que había en el cuarto fueron cubiertos con unas sábanas viejas para evitar que sobre estos cayera pintura.


  —Edú, ¿siempre haces imitaciones? Recuerdo que me hacías reír cuando hablabas como algunos personajes animados de la televisión.


  Con gran habilidad, Edward empezó a interpretar algunos de sus personajes favoritos, lo que provocó la risa de Sofía, quien se quedó mirándolo encandilada.


  — ¡Edú, eres increíble! —sonrió con gran alegría—. Je pense que tu es fantastique —añadió en francés, uno de los idiomas que ella dominaba.


  De inmediato, Edward cambió su tono de voz:


  —Madmoiselle Sofía, es usted una femme irrésistible —expresó con acento francés, sorprendiéndola.


  Recordaba algo de aquel idioma aprendido los años que estudió en el colegio particular. Ella volvió a sonreír plenamente. Edward quedó cautivado por aquella expresión que resplandecía de su rostro, la observó por unos segundos.


  —Tu es belle et magnifique —susurró sin dejar de admirarla.


  Ella se acercó a él, mirándolo a los ojos fijamente.


  —Y tú eres tan lindo… —murmuró acariciando su mejilla.


  — ¿De verdad? ¿No te parezco tonto?


  —No, pienso que eres único y especial.


  Edward sintió una palpitación inusual en el corazón. Aquello le provocó temor y se apartó de Sofía, repentinamente.


  —Será mejor que avancemos o no terminaremos hoy —agarró la brocha con el balde de pintura y procedió a continuar con el trabajo.


  —Sí, claro —Sofía lo observó por unos segundos, se sintió incómoda por su reacción; sin embargo, intentó seguir con la labor y que aquello no le afectara.


  Por la tarde terminaron de pintar la pieza. Sofía extrajo de la caja los objetos que había traído: algunos adornos para la mesa de centro de la sala, un candelabro con dos velas que colocó en la mesa del comedor y para la habitación, el enorme oso de peluche.


  Aprovechando que ella se bañaba y, posterior a ello, se mantenía ocupada en su arreglo personal, Edward ordenó una cena por entrega. Le pidió al recepcionista la llave de la azotea y se dispuso a preparar algo especial para sorprender a Sofía. Acondicionó en el piso una alfombra grande de totora en color avellana, y sobre esta colocó dispersas varias velas aromáticas en vaso con fragancia de vainilla, las que encendió una a una logrando crear un ambiente cálido con luz tenue. Sobre un pequeño muro instaló su minicomponente y seleccionó una música romántica. Finalmente, ubicó en el centro de la alfombra el recipiente que contenía los ravioles con salsa y el fetuccine que había ordenado para la cena; también, los platos, cubiertos y servilletas de tela.


  Sofía se puso un vestido floreado en fondo azul, a la altura de sus muslos. Las sandalias sin taco que había escogido le aportaban una apariencia angelical. Su cabello lo había peinado en una trenza hacia un costado. Se roseó agua de perfume con aroma dulce y salió de la habitación.


  Buscó a Edward en la sala y en la cocina sin encontrarlo. Se percató que sobre la mesa del comedor había una nota, esta decía: Estoy en la azotea. Te espero.


  Salió del departamento, se dirigió al ascensor y subió hasta el último piso. Cuando ingresó a la azotea, Edward se le acercó, cerró la puerta y le entregó una rosa roja que llevaba en la mano. Ella la recibió sonriente mientras escuchaba la música, bossa-nova, una de sus favoritas. Miró con emoción el ambiente que Edward había preparado.


  — ¡Un picnic en la azotea! ¡Es hermoso!


  —Es mi manera de agradecerte por tu ayuda. Espero que te guste la rosa. Disculpa, no sé cuál es tu flor preferida.


  —Orquídeas blancas, porque simbolizan “belleza femenina”, pero la rosa roja también me gusta, y si tú me la regalas me emociona, porque significa “Te amo con pasión” —lo abrazó llena de dicha—. Gracias, Edú, me has sorprendido.


  Él correspondió a su abrazo por unos segundos, luego la tomó de la mano


  —Vamos a cenar o se enfriará.


  —Sí, vamos. No sabía que eras tan romántico, cariño —Sofía sonreía mientras fascinada admiraba el ambiente.


  —En realidad, me gusta tener detalles como este. Eso es algo que no he podido cambiar. Espero que no pienses que soy cursi —dijo él recordando que alguna vez Amalia se burló de uno de sus detalles. No soy cursi, le había dicho él. Sí lo eres había respondido ella riendo a carcajadas ¡Cursi, cursi, cursi!, remató.


  Sofía lo tomó de la mano haciéndolo volver al presente.


  —Claro que no. Y no cambies, me gusta tu forma de ser.


  Se sentaron sobre la alfombra, colocándose frente a frente y con las piernas cruzadas. Antes de empezar, Sofía tomó unos selfies con su celular para recordar ese momento. Se sentía feliz, sus ojos se iluminaron de alegría por aquella sorpresa que ella consideraba muy romántica.


  —Me alegra que te guste.


  — ¡Me encanta! Nunca habían tenido conmigo detalles como este. Eres tan lindo, Edú.


  —Lo sé —respondió con picardía.


  Sofía sonrió y levantó la mirada hacia el cielo.


  —Mira, ahí está la luna observándonos y seguramente siente mucha envidia —expresó en alusión a la luna llena que, radiante, iluminaba aquella noche.


  — ¿Y por qué habría de sentir envidia? —preguntó Edward con curiosidad.


  —Porque ella siempre está sola. En cambio, yo te tengo a ti y sabe que soy feliz… Ahora, veamos qué tal está esto —cogió un plato y sirvió un poco de la comida del recipiente que estaba en medio de los dos; se la entregó a Edward y cogió otro plato para servirse ella. Seguidamente probó un bocado.


  — ¡Está riquísimo!


  Transcurridos varios minutos, Sofía recibió una llamada a su celular y se apresuró a contestar.


  — ¡Aló! ¡Hola, Margarita! Estoy cenando con Edward, pero dime qué pasó, qué quieres contarme… ¿Cómo? Te dije que eso no iba a funcionar y no me hiciste caso. ¿Ves? Ya, amiga, no estés triste… Vas a ver que un día encontrarás a alguien que sí te quiera. Mañana voy a verte y platicamos. Chao, besitos.


  — ¿Qué le pasó a tu amiga? —preguntó Edward con curiosidad.


  —Volvió con su exenamorado y le fue peor. Acaba de terminar con él, definitivamente. Yo le dije que no volviera con él, eso no funciona. Cuando una relación termina, termina y punto —se llevó un bocado de ravioles a la boca.


  —Pero no siempre es así. Yo he conocido amigos que han vuelto con sus ex y les ha ido mejor, porque han madurado y puesto de su parte para que su relación funcione.


  —Serán casos muy raros. Generalmente, no ocurre.


  — ¿Hablas por experiencia?


  —Sí. Tuve un enamorado en Toronto, duramos casi un año. Él y yo discutíamos constantemente, era muy celoso y posesivo. Terminé con él y semanas después, me rogó que volviéramos. Yo acepté y nos fue peor. Nos lastimamos más. Ni siquiera nos quedaron ganas de dirigirnos el saludo.


  —Hay casos en que sí es posible dar una segunda oportunidad, y hay casos en que las personas no se las merecen.


  Ella lo miró con sus grandes ojos castaños.


  —Edú, si Amalia hubiera regresado y te hubiese pedido que la perdones, ¿lo hubieras hecho?


  —Es mejor no hablar de eso.


  —Tú la amaste mucho, ¿verdad?


  —Sofía, tu pregunta no tiene sentido. Yo estoy contigo.


  —Sí, pero estás conmigo porque yo te lo sugerí. Solo lo haces para olvidarla —dijo ella sin poder contener más su sentir.


  Colocó su plato sobre la alfombra, no pudo continuar comiendo. Era consciente de las condiciones en que empezaron su relación, pero le dolía cada vez que pensaba que su amor no era correspondido.


  Edward pudo notar su tristeza, se levantó y se sentó a su lado, entonces la cobijó en sus brazos.


  Ella se acurrucó en su pecho, dejándose abrazar por él. Se arrepintió de lo dicho, quería retractarse pero no sabía cómo hacerlo.


  —Lo siento, no debí decirlo…


  —Mi dulce Sofía… ¿Qué habría sido de mí, si tú no hubieras entrado en mi vida? No te pongas triste. Mira, la luna te está observando y seguro que en este momento te está sacando la lengua —ella sonrió por su comentario, aunque sus ojos reflejaban una gran tristeza—. Eso es, sonríe para que sienta envidia al vernos felices.


  Ella lo miró a los ojos detenidamente. Sintió unas ganas inmensas de besarlo y él, como si adivinara sus pensamientos, lo hizo. La besó despacio, disfrutando de la suave caricia de su boca, lenta y a la vez irresistible, accediendo a experimentar nuevamente aquel palpitar que creía sucumbido.


  De pronto empezaron a caer unas gotas de lluvia. Al comienzo eran pocas, pero solo en cuestión de instantes se precipitaban por montones y con fuerza, consiguiendo apagar la pequeña llama de cada una de las velas y que el ambiente se tornara más oscuro. Los enamorados dejaron de besarse y se echaron a reír.


  —Se arruinó nuestra cena —comentó Edward observando sus platos y la comida que se mojaba con la lluvia


  — ¡Y nuestra noche romántica! —exclamó ella entre risas.


  —No… eso no —susurró Edward acariciando suavemente la mejilla de Sofía, a quien aún tenía en brazos.


  La besó de nuevo estrechándola con fuerza. Cada segundo que pasaba, las caricias se volvían más intensas y los besos más apasionados; así como la lluvia se tornaba más abundante.


  —Edú… alguien puede entrar —susurró Sofía en un momento de sensatez.


  —No, cerré la puerta y solo yo tengo la llave.


  Se acostaron sobre la alfombra. Edward, sobre el cuerpo de Sofía, acariciaba sus muslos, subiendo lentamente su mano hasta ingresarla debajo del vestido. Se amaron bajo la luna que los iluminaba y las estrellas que los acompañaban en sus emociones; con sus rostros, cabellos y la ropa totalmente mojados… con los sentimientos a flor de piel.


  Minutos más tarde, volvieron al departamento. Entraron a la habitación y se cambiaron de ropa en silencio. Sofía se sentía ilusionada con su romance, a pesar de las condiciones con las que inició su relación, aún abrigaba la esperanza de que con el tiempo Edward llegase a amarla.


  Edward, totalmente ajeno a las ilusiones de Sofía, observaba la recámara con complacencia. Estaba muy contento con el cambio de color que había dado su espacio.


  — ¿Te gusta? —preguntó Sofía advirtiendo su expresión.


  —Sí, se ve como si tuviera vida. Solo hay algo en lo que no estoy de acuerdo —dijo Edward observando el oso que estaba sobre la cama.


  — ¿Qué cosa?


  —Ese oso de peluche.


  —Lo traje para que no te sientas solo en este departamento y te acuerdes de mí cuando no estoy contigo.


  —Yo siempre me acuerdo de ti.


  — ¿En serio? —preguntó ilusionada.


  —Sí —respondió con mucha seguridad, mirándola a los ojos.


  Sofía lo miró emocionada con una amplia sonrisa y lo abrazó fuertemente. Él también la abrazó. De pronto, ella le susurró unas palabras que lo dejaron estático:


  —Te amo tanto.


  Edward no supo qué decir ante aquella confesión, el temor volvió a invadirlo. No podía aceptar ante ella lo que estaba empezando a sentir. Lentamente se separó de Sofía y sin mirarla a los ojos, murmuró:


  —Mañana tengo un día muy agitado, debo acostarme temprano. Te acompaño a tu casa.


  —Está bien —respondió Sofía volviendo a entristecerse.


  Manejaba su auto en silencio. Edward la acompañaba sin pronunciar palabra. Muchos pensamientos pasaban por la mente de ambos: la melancolía instalada en el corazón de ella, ante su amor no correspondido; y los temores que se negaban a abandonar a Edward, por aquella mala experiencia con Amalia.


  Al llegar a su vivienda, él se despidió de Sofía sin decir nada, se bajó del auto y tomó un taxi que transitaba por el lugar.


  Sofía ingresó a la casa y se quedó parada por un momento, apoyando su espalda sobre la puerta. Había sido una noche de sorpresas y bellos momentos. Edward estuvo muy cariñoso pero, en el fondo, ella sabía que no la amaba. No con la intensidad que había amado a Amalia. Y eso, aunque no quería aceptarlo ante él, era una punzada que lastimaba su corazón.


  —Quiéreme, Edward… solo quiéreme —susurró para sí misma con infinita nostalgia.


  Su hermano, al escucharla llegar, se le acercó. La notó abstraída en sus pensamientos.


  — ¿Y cómo va tu relación con Edward? —preguntó.


  —Bien. ¡Estoy feliz! —exclamó Sofía cambiando su expresión de inmediato. A pesar de la confianza que le tenía, no deseaba que su hermano supiera de la pena que guardaba en su corazón—. Voy a mi habitación a descansar. Mañana temprano tengo una entrevista de trabajo y estoy muy cansada. No sabes, el departamento de Edú quedó divino. Le hacía falta un toque femenino.


  Se disponía a subir las escaleras para dirigirse a su habitación, pero su hermano la detuvo.


  —Hermanita, ten cuidado. Yo sé que tú lo amas, pero él… No quiero que salgas lastimada.


  —No te preocupes por mí. Voy a estar bien —volvió a sonreírle, le dio un beso en la mejilla y subió las escaleras.


  Capítulo 9


  El área de negocios de la institución financiera “Inversiones Buen Amigo”, ocupaba un ambiente grande en el tercer piso donde había diez cubículos de madera que contenían cada uno un escritorio, una silla giratoria y un armario con tres cajones, debajo de la mesa de trabajo. Encima de cada escritorio había una computadora y útiles de oficina, el escritorio se mantenía lleno de documentos y fólderes, correspondientes a los posibles clientes que tenían que pasar por una previa evaluación para la aprobación de sus préstamos. Esta evaluación consistía en indagar su historial crediticio, referencias comerciales, solvencia patrimonial y capacidad de pago.


  Algunos asesores de negocios no estaban en sus lugares de trabajo, habían salido en busca de nuevos clientes, o a visitar los de su portafolio asignado.


  Edward revisaba con atención unos expedientes y hacía las verificaciones respectivas en el sistema de la computadora. Entonces, recibió una llamada de Sofía.


  — ¡Hola, cariño! Te llamo para contarte que conseguí trabajo en el vivero Sol Naciente. ¡Estoy feliz! —exclamó emocionada.


  — ¡Qué buena noticia, Sofía!


  —Sí, los estudios que realicé en jardinería y floristería fueron decisivos para que ellos resolvieran contratarme.


  — ¡Felicitaciones! Esto lo tenemos que celebrar.


  — ¡Sí! Qué te parece si invitamos a Martín y también a mis amigas.


  —Me parece bien. Te voy a llevar al restaurante de mi amigo Enrico. Él prepara unos platos y postres deliciosos.


  —Estupendo.


  Eran las ocho de la noche. Martín no podía asistir a la celebración porque tenía clases en la universidad y saldría tarde. Estaba llevando un curso por tercera vez y sabía que tenía que esforzarse para aprobarlo o lo retirarían de la universidad.


  Edward, Sofía y sus amigas llegaron al restaurante de Enrico. Tenía un ambiente amplio y acogedor, de paredes en color marfil, y decorado en los extremos con maceteros que acogían plantas ornamentales. Las mesas llevaban un fino mantel en color rojo oscuro, bordado con crochet en los filos, y en el centro adornaba un delicado florero de vidrio que contenía arena y flores artificiales.


  Todos estaban cómodamente sentados a la mesa que habían reservado. Enrico, vestido con camisa y pantalones de drill, se acercó a ellos. Edward le presentó a sus acompañantes.


  — ¡Bienvenidos a mi restaurante! Espero les gusten los platos que preparé.


  —Yo voy a pedir algo ligero, porque quiero reservar espacio para los postres —dijo Margarita. Enrico la miró, quedando cautivado por sus grandes ojos azules.


  —Claro, tengo un mousse de lúcuma que está muy rico. También tengo cheesecake de fresa, soufflé de maracuyá, flan de coco…


  — ¿Puedo verlos antes de pedir?


  —Claro, acompáñame.


  Margarita se levantó de su asiento y siguió a Enrico. Él la llevó hasta la vitrina de vidrio, donde se mostraban los postres.


  —Todos lucen muy tentadores. Creo que voy a probarlos todos —dijo ella, mirándolo con cordialidad.


  — ¿Cómo me dijiste que te llamabas?


  —Margarita.


  — ¡Qué bello nombre tienes!


  —Y tú eres…


  —Enrico, pero puedes decirme simplemente “Rico” o “Gordo” como todos me llaman.


  —Me gusta Enrico.


  — ¿De verdad te gusto? —preguntó con aire inocente.


  —Tu nombre… —sonrió Margarita, advirtiendo su expresión embobada.


  —Oh, sí claro —Enrico se sonrojó—. ¿Me acompañas a la cocina? Quiero darte a probar de cada postre para que puedas escoger el que más te guste.


  —Sí, vamos.


  Un mozo se acercó a la mesa de Edward para servir los platos y la botella de vino que habían ordenado, mientras Dora buscaba con la mirada a Margarita.


  — ¿Dónde se habrá metido Margarita? Ni siquiera ha pedido su plato.


  —Debe estar probando los postres —comentó Sofía.


  —Bueno, vamos a hacer un brindis —sugirió Edward.


  —Sí —dijo Sofía cogiendo su copa, seguida por Dora.


  Edward procedió a servirles el vino, luego levantó su copa sin dejar de mirarla.


  —Por ti, Sofía, para que te vaya súper bien en tu trabajo y demuestres toda tu capacidad.


  —Gracias, Edú.


  —Yo también quiero hacer un brindis —indicó Dora sin dejar de mirar a Edward con recelo—. Por ti, amiga, para que pronto abras los ojos y te des cuenta de quiénes son las personas que realmente te quieren.


  Sofía se incomodó. Volteó a mirar a Edward, percibió que estaba molesto.


  — ¿Tu amiga siempre es así? Tan…


  —Sincera —lo interrumpió Dora.


  —Iba a decir impertinente.


  —Ahora le dicen así a hablar con la verdad.


  —Por favor, Dora, nos estás incomodando —intervino Sofía.


  —Te quiero mucho, Sofía, y tú lo sabes. No voy a decir nada más. Voy a buscar a Margarita —Dora se levantó de la mesa en dirección a la cocina.


  —Lo siento, Edú. Olvidé decirte que Dora siempre dice lo que piensa.


  —No te preocupes. Hemos venido a celebrar y a pasar un rato ameno —tomó su mano con cariño.


  Dora ingresó a la cocina y se llevó una gran sorpresa, al ver a su amiga coqueteando con Enrico: ella estaba muy cerca de él acariciando su oreja con una mirada insinuante; y él, tímido, no sabía qué decirle.


  — ¡Será posible que te descuide un minuto, y te encuentre coqueteando con este!


  Ambos se asustaron y se apartaron de inmediato.


  —Dora, yo…


  — ¡No lo puedo creer! ¿Cuándo vas a dejar de ser tan coscolina?


  —Oye, no le hables así… —dijo Enrico intentando defenderla.


  — ¡Tú, cállate! ¡No estoy hablando contigo!


  — ¡Ya basta, Dora! ¡Te estás extralimitando!—exclamó Margarita, ofuscada.


  — ¡Eres incorregible, Margarita! ¡Yo me voy! —salió de la cocina enfadada y se marchó del restaurante sin despedirse.


  Rato después los cuatro estaban sentados a la mesa. Terminaban de cenar en silencio.


  —Me da pena que Dora se haya ido de esa forma —dijo Margarita con la mirada triste.


  —No estés triste, Margarita —dijo Enrico apenado por lo sucedido—. Ya sé, te voy a traer el postre que escogiste. Ahora vuelvo.


  —Ya sabes cómo es ella. No le hagas caso —dijo Sofía intentando animarla.


  —A buena hora que se fue —murmuró Edward—. Tu amiga es una antipática. No entiendo cómo la toleran.


  —No siempre fue así, créeme —dijo Sofía apenada.


  —Yo espero que un día vuelva a ser la misma de antes —murmuró Margarita.


  Enrico retornó con una tajada de flan de coco en sus manos. Este llevaba encima una flor: era una margarita, cuyo tallo pequeño había sido encajado en el postre. Lo puso en el sitio de la chica que lo había deslumbrado.


  —Aquí lo tienes, espero que lo disfrutes.


  — ¡Qué lindo detalle! Gracias, Enrico —lo miró risueña—. Tú podrías ser mi dieciocho ideal.


  — ¿Dieciocho? —preguntó Enrico observando su delgada figura—. Pensé que podríamos formar un diez.


  Sofía sonrió con disimulo, al escuchar aquel comentario.


  Capítulo 10


  Los días transcurrían y la relación de Sofía y Edward se fortalecía. Él había recuperado su alegría y Amalia, finalmente pasó al olvido. Sin darse cuenta, poco a poco fue naciendo un sentimiento en el corazón de Edward, desde aquellas noches de intrincada pasión donde el miedo se fue trasformando en amor. Sin embargo, le costaba entregarse por completo a la relación y expresarle sus sentimientos a Sofía. Ella soñaba secretamente con ese momento en que él la tomara de las manos y mirándola a los ojos, le confesara que la amaba. Sabía que podía ser un camino largo el que tenía por recorrer para realizar ese sueño, pero estaba dispuesta a esperar el tiempo que fuese necesario.


  Eran las ocho en punto cuando Sofía llegó al departamento de Edward. Él abrió la puerta, se sorprendió al ver delante de ella una maceta que contenía un pequeño arbusto, y debajo de este, un soporte con ruedas para poder jalarlo.


  — ¿Y esa planta?


  —Es un regalo. La traje para que adorne tu sala y como símbolo de mi amor por ti.


  Sofía ingresó al departamento jalando la maceta. Observó a uno y otro lado, buscando el mejor lugar para colocarla. Decidió ponerla en una esquina, donde pudiera ser apreciada desde el ingreso a la pieza.


  —Creo que se ve linda aquí.


  — ¿Qué planta es?


  —Un Mirto. Es una planta aromática, tiene unas flores blancas llenas de estambres, preciosas. Lo mejor de todo es que sembrada en maceta, no crece mucho y es ideal para interiores. Te cuento que además del amor, representa la belleza; fue consagrada a la diosa Venus.


  —Gracias por el regalo. Eres muy detallista al regalarme algo que tenga que ver conmigo —bromeó Edward.


  Sofía sonrió con satisfacción.


  —Qué lindo eres… Bueno, ¿nos vamos?


  —Disculpa, recién acabo de llegar del trabajo. ¿Me esperas un momento? Me baño, me visto y nos vamos a cenar.


  —Está bien, no te preocupes. Te espero en tu habitación con Panchito.


  — ¿Panchito?


  —Así se llama el oso que te regalé.


  —Ah… está bien.


  Ingresaron a la habitación. Sobre la cama estaba la ropa que él usaría para salir con ella. Sofía advirtió que el bóxer de Edward tenía estampado la imagen del gallo Pocoloco.


  — ¿Siempre usas este tipo de ropa interior? —preguntó Sofía cogiendo la prenda para observarla más de cerca.


  Había notado, durante los días que se quedó a dormir con Edward, que la ropa interior que usaba tenía estampados de diferentes personajes animados.


  —No me digas que a ti tampoco te gusta —dijo Edward, recordando cómo Amalia se había burlado de aquellas prendas:


  ¡Qué ridiculez! —había dicho Amalia entre risas sosteniendo la trusa de Edward— ¿Y no tendrás también de la gallina Turuleca4?


  —Sí me gustan —murmuró Sofía y le sonrió dulcemente—. Eres muy tierno, Edú, y esa es una de las cosas que me gustan de ti.


  Edward le devolvió la sonrisa, se acercó a ella y le dio un beso.


  —Gracias.


  — ¿Por qué?


  —Por aceptarme tal y como soy… ya vuelvo —ingresó al cuarto de baño que estaba en la habitación.


  Sofía se acostó en la cama y abrazó al oso de peluche. Los minutos pasaban; aburrida, advirtió el celular de Edward sobre el velador. Pensó en mirar las fotos que él tomara de ambos. Buscó en la galería y ahí estaban: varias selfies en las que aparecían juntos. Sofía sonreía al ver las muecas de Edward; le parecía muy gracioso.


  La expresión de Sofía cambió al observar las fotos que él le había tomado mientras dormía. Se sorprendió y a la vez se ilusionó al imaginar que, en la soledad de sus noches, él las contemplaba mientras pensaba en ella.


  De repente, entre todas esas fotos, apareció una de Amalia que la hizo despertar de su ensoñación y aterrizar de golpe a la realidad. La observó detenidamente: ella posaba sonriente sentada sobre esa misma cama y llevaba puesto uno de los polos de Edward. Sintió celos al pensar que él seguía enamorado de ella.


  Edward salió del baño tan solo con una toalla color azul sujeta a su cintura.


  — ¡Listo! Me cambio rápido y nos… —no pudo continuar al ver la cara de decepción de Sofía y la foto en el celular que sostenía en sus manos.


  —No la has olvidado… Aún la quieres —expresó con la voz entrecortada.


  —Sofía… yo… No es lo que piensas.


  Sofía entristecida se puso de pie. Colocó el celular sobre la cama y salió inmediatamente de la habitación y del departamento.


  — ¡Sofía! ¡Sofía, no te vayas así! —gritó Edward, conmovido por su expresión y saliendo detrás de ella para detenerla.


  Sofía dejó el departamento con rapidez y se dirigió al ascensor, que estaba abierto. Entró y pulsó el botón para bajar hasta el primer piso. Cuando Edward por fin la alcanzó, era muy tarde. El ascensor ya había descendido.


  — ¡Diablos! —exclamó furioso golpeando la puerta del elevador.


  Como todas las noches Hércules, el bulldog inglés, daba su paseo diario por el cuarto piso. Cuando vio a Edward empezó a gruñirle con rabia, mostrándole los dientes. No le caía bien, podía sentir su mal humor hacia él.


  — ¡Fuera, perro cochino! ¡Usha! ¡Usha! —exclamó él, haciéndole un ademán para ahuyentarlo.


  El perro continuó ladrándole con más furia. Edward, atemorizado por la actitud del can, empezó a retroceder lentamente. Su miedo fue olfateado por Hércules, que se lanzó sobre él mordiendo la toalla con la que se cubría.


  — ¡No, suelta! ¡Suelta, perro cochino! —intentaba librarse del perro mientras sujetaba fuertemente la toalla para evitar que se desprendiera y mostrara más de lo debido. No obstante, Hércules se había adherido a esta y se negaba a soltarla, mientras le gruñía con furia. Después de un rato de forcejeo, el perro logró arrancarle la toalla dejándolo totalmente descubierto. Edward cubrió sus partes íntimas con las manos inmediatamente. El perro salió disparado rumbo al departamento de su dueña, llevándose la toalla entre los dientes.


  En ese instante desafortunado, la vecina de enfrente salía de su departamento en compañía de su esposo. Se quedó estupefacta al ver a Edward en aquellas condiciones. Él se abochornó sobremanera.


  —Vecina, no es lo que parece… —titubeó nervioso.


  — ¡Inmoral! ¡Impúdico! ¡Depravado!


  — ¿Qué pasa? ¿Es el vecino obsceno? —preguntó el anciano invidente.


  — ¡Sí! ¡Ahora está completamente desnudo! —exclamó la señora, agitada por la ira.


  La anciana arrebatándole el bastón a su esposo, empezó a golpear fuertemente a Edward en las piernas y el trasero.


  — ¡No, vecina! ¡Vecina, no! ¡Por favor!


  — ¡Cómo te atreves, sinvergüenza! ¡Degenerado! —gritó el anciano indignado.


  [image: image]


  Edward corrió a su departamento y cerró la puerta tras de sí.


  — ¡Ay! —emitió un quejido mientras se frotaba las nalgas, las cuales estaban enrojecidas por los golpes—. Eso sí que dolió.


  Escuchó vociferar a la señora.


  — ¡Me voy a quejar con el dueño del edificio! ¡No es posible tanta indecencia!


  Mientras tanto, en un rincón de la sala del departamento donde vivía, Hércules se había acomodado con la toalla que conservaba el olor de Edward. La sacudía con rabia, la mordía y gruñía, desahogando su sentimiento herido y su furia.


  Más tranquilo después de todo lo ocurrido Edward, que continuaba desnudo dentro de su departamento, marcó el número celular de Martín. Él estaba en casa, desarrollando un trabajo que le habían dejado en la universidad. Al escuchar el timbrazo, contestó de inmediato.


  — ¡Aló, Martín! Necesito tu ayuda, brother. Se trata de Sofía.


  — ¿Qué pasa con mi hermana? —Edward le contó lo sucedido—. ¿Cómo dices? ¡Eres un imbécil!


  —Martín, no me acordaba que había dejado esa foto. Pensaba que las había borrado todas. Tienes que creerme, brother. Ahora necesito tu ayuda. Me siento muy mal. Quiero hablar con ella, explicarle, pero no sé si deba ir ahora mismo a tu casa.


  —No, no lo hagas. Déjame hablar primero con ella. Acaba de llegar, te devuelvo la llamada.


  Cuando Sofía ingresó a la casa, su hermano se le acercó. Al igual que siempre, ella le mostró su mejor sonrisa, como si no pasara nada.


  —Hola...


  —Hola, hermanita, ¿cómo estás?


  —Bien.


  —Acabo de hablar con Edward. Me contó lo que pasó.


  Su expresión se tornó seria.


  —Edward me aseguró que creía haber borrado todas las fotos de Amalia. Él está muy preocupado, quiere hablar contigo.


  —Ahora no tengo ganas de hablar de ese asunto. Me duele darme cuenta, una vez más, que él no me quiere.


  —Pero, tú lo sabías desde un principio.


  —Sí, pensé que podría manejarlo. Ahora me doy cuenta que no es así. Necesito estar sola para pensar. Quiero estar segura de la decisión que voy a tomar. Hasta mañana —se dirigió a las escaleras rumbo a su habitación.


  Edward ya estaba vestido con un polo y un short, y esperaba ansioso la llamada de Martín. Cuando el celular timbró se apresuró a contestar.


  — ¡Aló, Martín! ¿Qué pasó? ¿Hablaste con ella? ¿Qué te dijo? —Martín le contó lo sucedido—. ¿Decisión? Pero, ¿a qué se refería con tomar una decisión?


  —Supongo que se refiere a que va a terminar la relación.


  —Cómo va a terminar la relación por una tontería.


  —Para ti es una tontería. Para Sofía, no lo es. Ella sabe que tú no la quieres.


  Edward se dejó caer sentado sobre la cama.


  —Y ahora, ¿qué hago, brother? Tú que la conoces mejor, dime, qué debo hacer.


  —Edward, mejor déjala ir. No le hagas perder su tiempo.


  — ¿De qué estás hablando? Claro que no. Yo no quiero perderla. Aunque no lo creas, ella es muy importante para mí. ¿Qué hago, Martín?


  —Supongo que en estos momentos, ella necesita una prueba de amor.


  — ¿Una prueba de amor?


  —Sí. Pregúntate qué estarías dispuesto a hacer por ella y encontrarás una respuesta.


  —Una prueba de amor… —volvió a repetir—. ¿Cómo qué?


  — ¡No sé! ¡Usa tu cerebro! Después hablamos, tengo cosas que hacer.


  Edward se quedó pensando muy preocupado, cuál podría ser esa prueba de amor que Sofía necesitaba para no terminar la relación. Ella lo había cautivado y, con su ternura y personalidad, había logrado conquistar su reacio corazón. Edward disfrutaba mucho los momentos que compartían, y no deseaba perderla.


  Capítulo 11


  Por la mañana, antes de ir a su trabajo, Edward decidió pasar por el departamento de Bellalinda para quejarse. La señora salió con expresión adormilada y unos ruleros en el cabello. Edward la observaba con asombro, le pareció que estaba más fea que nunca.


  — ¿Usted? Y ahora, ¿qué quiere?


  —Señora Bellalinda, su perro me atacó anoche.


  —Eso no es posible. Hércules es un cachorrito muy manso.


  — ¿Cachorrito? ¡Su perro no es ningún cachorrito, señora! ¡Es un perro grande! ¡Me atacó y, no contento con ello, se llevó mi toalla!


  — ¡Ah! Esa toalla azul era suya. Espere un momento, ahora se la entrego.


  Ingresó al departamento dejando a Edward en la puerta. Enseguida volvió a salir, tenía puesto un guante de plástico en una de las manos con la que sostenía la toalla. Se la devolvió hecha añicos, totalmente destrozada; además, con signos de haber sido arrastrada y “mancillada”. Edward tomó los girones de la toalla que tenían un olor nauseabundo y se quedó mirándola, turulato.


  —Ahí tiene, se la devuelvo. No vaya a pensar que yo quiero quedarme con su toalla harapienta y pestilente. Ahora váyase y no vuelva a molestar a Hércules. Él es muy sensible —Bellalinda le cerró la puerta en la cara sin darle tiempo a replicar.


  Después de tirar la toalla al basurero, y estando más calmado, se dirigió al ascensor. Pulsó el botón y este se abrió. Observó que en el interior estaba una mujer de unos treinta y tantos años, bastante robusta y de estatura alta. Lucía muy sensual con un enterizo de licra ceñido al cuerpo. Edward entró y presionó el botón del piso número uno. Cuando la puerta se cerró, la mujer se paró delante de él y lo miró con coquetería.


  —Tú debes ser “el obsceno del cuatrocientos cinco”. Todos en el edificio hablan de ti.


  —Perdón, señorita, creo que se está confundiendo —respondió avergonzado, bajando la mirada.


  Ella se abalanzó sobre él, lo abrazó fuertemente y estrujó contra su pecho. Sus grandes y voluptuosos senos presionaban la cara de Edward.


  —Cuando quieras estoy disponible, vivo en el seiscientos seis. Es fácil recordarlo, papacito.


  —Señorita… me… está… aplastando… —murmuró con dificultad, pues sentía que le faltaba el aire.


  — ¡Qué lindo eres, narigoncito! —exclamó emocionada apretándole la nariz con sus dedos. Edward hacía grandes esfuerzos por apartarse, pero su cuerpecillo enclenque no podía contra la abundante anatomía de su vecina.


  En ese instante el ascensor se detuvo, había llegado al primer piso. La mujer se apartó de él, liberándolo.


  —Mi nombre es Viviana. Para ti, Vivi —le lanzó una mirada seductora y le guiñó el ojo. Se dio media vuelta y salió del ascensor, moviendo sus glúteos en un constante sube y baja, baja y sube, y meneando las caderas al caminar.


  Edward también salió del ascensor. Se paró a un costado para poder respirar con tranquilidad y recuperarse.


  No lo puedo creer… fui acosado. Y yo que pensaba que tenía mi atractivo muy escondido, pensó aturdido y pálido de la impresión.


  Cuando se sintió mejor, decidió retomar el paso. Pensaba que no había iniciado el día con buen pie; sin embargo, en un atisbo de optimismo, intentó animarse y siguió caminando rumbo a la salida del edificio.


  De repente, escuchó la voz del dueño que lo llamaba, entonces supo que sí iba a ser un mal día en todos los sentidos. Era un anciano de cabellos grises y un enorme bigote negro, que caminaba a paso lento con las piernas temblorosas. Edward se acercó a él, intentando conservar la calma, sabía lo renegón que era el dueño y debía ser muy paciente.


  —Buenos días, señor Mostacho. Qué gusto verlo —saludó Edward en tono amable y a la vez fingido.


  —A mí no me da gusto —respondió el anciano, molesto—. Ya me contaron los inquilinos lo que anda usted haciendo.


  —No sé a qué se refiere.


  —Sí lo sabe. Cómo es posible que ande paseándose fuera del departamento, mostrándose desnudo a vista de todo el mundo. ¡Es usted un inmoral cacaseno! ¡Un burdo remedo de un arquetipo decadente!


  —Le juro que es un malentendido, señor Mostacho.


  — ¡Dos veces lo han visto en esas circunstancias! ¿Lo va a negar?


  —En realidad solo fue una vez, porque antes fue en calzoncillos —dijo Edward intentando defenderse.


  — ¡En calzoncillos! ¿Y usted cree que esa es una conducta apropiada?


  —No, claro que no, pero créame ¡fue un accidente!


  — ¡Nunca había escuchado una respuesta más estúpida! O sea que yo voy a salir de mi departamento, luciéndome en ropa interior, y me excuso ante mis inquilinos diciendo: “Disculpen señores, salí así por accidente, no me di cuenta que no me había puesto los pantalones”.


  —Bueno, en el caso de usted sí sería posible.


  — ¡Qué me está queriendo decir! ¿Que soy un anciano decrépito?


  —No claro que no. No me malinterprete.


  — ¡Uno no anda exhibiéndose en calzones por accidente, señor Perfecto!


  —Le pido mil disculpas, señor Mostacho.


  — ¡Será mejor que se porte como es debido o de lo contrario, tendré que echarlo del edificio! ¡Está advertido! —dio un paso al costado y siguió su camino.


  —Vaya, vaya nomás, “don Carcamán” —murmuró para sí mismo, observándolo alejarse.


  Edward llegó a la oficina dispuesto a empezar con su trabajo del día. Decidió no pensar más en el ataque del perro meón, en su vecina fea, en Viviana la acosadora y en las amenazas del señor carcamán. A pesar de ello, estaba inquieto y, por más que lo intentaba, no podía concentrarse en el trabajo. Pensaba en Sofía y en la “prueba de amor” que necesitaba.


  Se le ocurrió entonces pedirle consejo a una de sus compañeras de trabajo. Edward le expuso la situación en que se encontraba y después de escucharlo, la joven tenía la respuesta.


  —Regálale un anillo de compromiso.


  — ¿Cómo?


  —Sí, esa es la mejor prueba de amor que le puedes dar, porque le vas a demostrar que lo de ustedes es en serio y que quieres formalizar la relación.


  —Pero, yo no quiero casarme.


  —Solo te vas a comprometer con ella. Hay parejas que se mantienen como novios durante muchos años, otras no se llegan a casar nunca. Hazme caso, si tu chica te ama se va a lanzar a tus brazos cuando le des ese regalo.


  Edward se quedó pensando y pensando… pensando y pensando. Llegó la tarde, continuaba pensando y pensando hasta que se decidió. Se dirigió a una joyería cercana y compró un anillo de compromiso, luego llamó por teléfono a Martín.


  — ¡Aló, Martín! Necesito tu ayuda, ya sé cuál es la prueba de amor que le voy a dar a Sofía.


  — ¿Cuál es?


  —Es una sorpresa. Necesito que esta noche lleves a tu hermana a un restaurante… —Edward le dio todas las indicaciones, sin decirle cuál sería esa prueba de amor. Su amigo se ofreció a ayudarlo.


  Por la noche, conforme habían acordado, Martín llevó a Sofía a un acogedor restaurante francés, con el pretexto de celebrar su contratación como asistente en el vivero. Ella aceptó sin sospechar nada. Se sentaron en una de las mesas que habían reservado. Frente a ellos había un televisor colgado en la pared, donde pasaban algunos videos musicales.


  Sofía se sentía desanimada por lo ocurrido con Edward, pero lo disimulaba muy bien y no dejaba de mostrarse sonriente en todo momento. Volvió a mirar su celular por enésima vez para verificar si había alguna llamada perdida de Edward. Esperaba que él la llamara e intentara reconciliarse con ella; sin embargo, su silencio no hacía más que confirmar lo que Sofía sospechaba, que él seguía pensando en Amalia.


  Un mozo se acercó a la mesa para tomar su orden.


  —Hermanita, te sugiero que primero pidamos la champaña para brindar.


  —Buena idea.


  Martín le dio las indicaciones al mozo, luego se puso de pie.


  —Ya vuelvo, voy al baño.


  Sofía no podía más con la ansiedad y buscó entre sus contactos el número de Edward. Iba a presionarlo, pero se detuvo. No, él es quien debe llamar. ¡Oh, Dios, qué debo hacer! ¿Seguir con esto o terminar la relación? La razón me indica que debo terminar, pero mi corazón se niega a hacerlo, se decía. Apagó el celular y lo guardó dentro de su cartera.


  Por ahora es mejor que no piense en Edward, se dijo finalmente. De pronto, algo la obligó a levantar la vista y observar el televisor. Era un canal de cable. La presentadora que conducía el programa de música que estaban transmitiendo, comentó:


  —Bien, ahora voy a pasar un video que me acaba de enviar nuestro amigo Edward desde el distrito de Miraflores. Esta es una canción muy especial que le dedica con mucho cariño a su amorcito. Sofía, si estás viendo el programa, esta canción es para ti y con ella Edward te quiere pedir algo.


  La canción que se escuchaba era “Me cambiaste la vida” y en lugar de poner el video oficial del grupo musical que la interpretaba, mostraba fotos de Sofía y Edward en los distintos momentos que compartieron. Ella no pudo evitar reír al observar esas fotos, donde Edward hacía montones de muecas que ahora eran exhibidas en televisión. De repente, mostraron aquellas que Edward le tomara a Sofía mientras dormía en su habitación.


  Debajo aparecían escritas con letras de imprenta, una tras otra, las siguientes frases:


  - Realmente me cambiaste la vida.


  - Eres una mujer muy especial para mí.


  - Con tu inmensa sonrisa y tu amor, le das sentido a mi vida.


  - Antes de ti, mi vida era oscura y vacía.


  - Tú la has llenado de luz y color.


  - No quiero que te separes nunca de mí.


  - Por eso, mi dulce Sofía, quiero preguntarte algo.


  -¿Aceptarías ser mi novia?


  Sofía no podía creerlo. Se sentía feliz al leer cada frase, a pesar de que en ninguna de ellas le expresaba que la amaba. En ese instante, percibió que el mozo colocó su pedido sobre la mesa y escuchó absorta que le preguntaba:


  —Y bien, madmoiselle Sofía, ¿cuál es su respuesta?


  Ella bajó la mirada. Observó una copa grande de cristal, de boca ancha y llena con la champaña que había pedido, en su interior se encontraba una orquídea blanca flotando. Notó que en el centro de la flor brillaba algo. Miró con detenimiento: un anillo de compromiso circundaba el ginostemo5. Lo extrajo con sus dedos, emocionada.


  —Y bien, madmoiselle Sofía, ¿cuál es su respuesta? —volvió a preguntar el mozo con acento francés.


  Ella levantó la mirada y lo observó por unos segundos. Edward, vestido como los demás mozos, con camisa blanca, corbata michi y pantalones de color negro, le sonreía y esperaba ansioso su respuesta. A Sofía se le iluminó el rostro y llena de felicidad, se puso de pie.


  —Sí —contestó Sofía, quien lo abrazó y besó con efusividad.


  Cuando Martín regresó a la mesa, advirtió las muestras de afecto entre su hermana y su mejor amigo. La vio sonreír y probarse el anillo en el dedo anular, comprobando que le quedaba flojo por no ser de su talla. Ella estaba tan feliz que no le importó. Se probó el anillo en el dedo medio y también lo sintió suelto. Lo colocó en el dedo índice y encajó a la perfección, entonces volvió a sonreír.


  Martín los observaba estupefacto, comprendió todo y se acercó a ellos, molesto.


  —Hermanita, ¿nos disculpas un momento? Quiero hablar unas palabras con Edward.


  Lo jaló del brazo y apartó lo suficiente como para que ella no escuchara.


  — ¿Qué significa esto, Edward? ¿Cómo se te ocurre pedirle matrimonio a mi hermana? Para casarse, ambos deben estar muy enamorados, y tú no lo estás.


  —Solo formalicé mi relación con ella. Le pedí que sea mi novia... Martin, me dijiste que debía darle una prueba de amor, pues bien, eso hice.


  — ¡No me refería a esto! —exclamó enfadado—. Estás ilusionando a mi hermana y yo solo espero que todo esto que estás haciendo no termine mal. Me voy, no tengo nada que celebrar —se retiró del restaurante, contrariado.


  Edward se acercó a la mesa, donde Sofía lo esperaba. Ella se levantó de la silla y lo abrazó.


  —Sofía, respecto a lo que pasó anoche…


  —No te preocupes por eso, está olvidado. ¡Edú, estoy tan feliz! ¡Nunca pensé que me regalarías un anillo de compromiso! ¡Quiero llamar a mis papás para contarles y a mis amigas! ¡No me lo van a creer!


  —Sí, Sofía, pero hazlo mañana. Esta noche, quiero tenerte solo para mí —acarició sus mejillas con gran ternura.


  —Hasta hace unos minutos estaba pensando terminar la relación, y ahora vienes y me sorprendes de esta forma. Nunca más quiero irme de tu lado.


  Edward la tomó de las manos y la miró a los ojos fijamente. Sofía se ilusionó al pensar que había llegado el momento tan esperado por ella, una declaración de amor por parte de él.


  —Te voy a mostrar lo que significa un baile de a dos. Juntos danzaremos al compás de la música de la vida. Y cuando sea el momento de hacer piruetas me sujetaré de ti y tú te sujetarás de mí para no caer. En los días luminosos y en las noches más oscuras podré contar contigo, y tú conmigo. A partir de ahora, te prometo que me esforzaré en trabajar por nuestra relación, porque quiero que más adelante al mirarme te des cuenta… que sí valió la pena quedarte a mi lado.


  Sofía guardó silencio por unos segundos y, de repente, sonrió con nerviosismo. Me regaló un anillo de compromiso. ¿Acaso no me está demostrando que me ama?, pensó.


  — ¿Pasa algo, Sofía? ¿No te gustó lo que dije?


  —Sí me gustó. Lo que pasa es que estoy emocionada… —se secó unas lágrimas que habían asomado en sus ojos—. Mejor, vamos a tomarnos un selfie.


  —Sabía que dirías eso.


  Sofía sacó el celular de su cartera, lo encendió y procedió a tomarse las fotos con su mejilla unida a la de Edward, y mostrando el anillo que brillaba en su dedo índice. Reflexionaba en que no era necesaria una declaración de amor, porque él le estaba demostrando con hechos que sí la amaba.


  El mozo se les acercó para preguntarles por su pedido. Sofía se sentía tan dichosa que lo invitó a colocarse en medio de ambos para que también saliera retratado. Él accedió muy contento posando para las fotos.


  Después de cenar, fueron al departamento de Edward donde se entregaron mutuamente a la pasión. Sofía se quedó a dormir con él esa noche y por la mañana, cuando él abrió los ojos, escuchó que ella terminaba una conversación telefónica.


  Se inclinó para hablarle; desbordaba felicidad.


  —Mi amor, hablé con mis papás. Vamos a aprovechar que ellos vienen a Perú, para celebrar la boda dentro de quince días.


  — ¡Quince días! —gritó Edward y sentándose súbitamente sobre la cama—. Pero, ¿no te parece que es demasiado pronto? Sofía, anoche te pedí que seas mi novia. Pensaba que nos casaríamos dentro de ocho o diez años; así tendríamos tiempo de preparar todo de manera organizada.


  — ¿Qué dices, Edú? Ocho o diez años es mucho tiempo. Y no te preocupes, tengo una amiga que es organizadora de bodas. Tiene mucha experiencia y estoy segura que tendrá todo listo para dentro de quince días.


  —Pero…


  — ¡Estoy tan emocionada! Voy a darme un baño —le dio un beso y se dirigió al cuarto de baño.


  — ¡En qué lío me metí! —exclamó Edward, aterrado.


  Capítulo 12


  Una hora después Edward y Sofía salían del departamento. Hércules caminaba por el cuarto piso. Escuchó abrirse la puerta, y se detuvo a observar con curiosidad.


  Sofía lo miró sonriente.


  — ¡Qué lindo perrito! Ven aquí, mi amor —se inclinó para acariñarlo. El perro le movió la cola, feliz por los mimos de Sofía.


  —Sofía, no toques ese perro cochino —dijo Edward, fastidiado.


  Hércules empezó a gruñirle al oír su voz, como si comprendiera las palabras despectivas de su vecino.


  — ¿Por qué te expresas así de este perrito tan lindo?


  — ¡Ese perro cochino viene hasta aquí, casi todas las noches, y se mea en mi puerta!


  Hércules volvió a gruñirle y le lanzó un ladrido.


  — ¡Sí! ¡Te meas en mi puerta! —exclamó molesto, mirando al can—. ¡Fuera de aquí, perro cochino! ¡Usha!


  Hércules lo miró por unos segundos, como si estuviera pensando. Luego se retiró sin gruñir ni ladrar más.


  — ¡Qué malo eres, Edú! No debiste tratarlo así.


  —Hablas así porque no sabes lo que me hizo el otro día.


  — ¿Qué te hizo?


  —Vamos, te lo cuento en el ascensor —respondió Edward al ver que este se abría. Dos personas salieron, y ellos entraron.


  Al salir del edificio, Sofía no paraba de reír después de que Edward le contara el incidente de la toalla.


  — ¿Y cómo dices que se llama?


  —Hércules.


  —Ahora entiendo por qué su dueña le puso ese nombre. Debe ser muy fuerte para haberte despojado de la toalla.


  —Claro, ríete, búrlate —expresó molesto y se detuvo—. No sabes el bochorno que pasé. Y en parte, tú tuviste la culpa.


  — ¿Yo? —Sofía lo miró extrañada.


  —Sí, por irte de aquella manera sin darme tiempo de explicarte.


  —Edú, lo siento, mi amor. Tienes razón, no debí irme. Debí quedarme para ver con mis propios ojos cómo el perrito te quitaba la toalla —volvió a reír a carcajadas.


  —Por tu culpa y de ese perro, ahora soy “el obsceno del cuatrocientos cinco”.


  — ¿Qué dices?


  —No es broma, así me conocen en el edificio —dijo él retomando el paso y ella lo siguió sin dejar de reír.


  Eran las siete de la noche. Edward llegó manejando su bicicleta hasta la puerta del edificio donde vivía y portando su maletín en el torso. Martín estaba ahí esperándolo, acudió de inmediato después de que Edward lo llamara por teléfono, pues según le dijo, necesitaba conversar urgentemente con él.


  —Bien, aquí estoy —Martín lo miró con expresión seria.


  —Vamos al restaurante de Enrico, ahí platicamos —dijo Edward aparcando la bicicleta.


  Llegando al lugar, ingresaron y se ubicaron en una mesa. Enrico se les acercó y sentó con ellos.


  —Ya estoy aquí, Edward —dijo Enrico—. ¿Qué pasó? ¿Tienes problemas?


  —Gracias a ambos por estar aquí. Estoy preocupado.


  —No me lo digas —dijo Martín intuyendo lo que le pasaba a su amigo—. Es porque Sofía está planeando la boda para dentro de quince días.


  —Sí, necesito que me ayudes con eso. Tienes qué convencerla de que es muy pronto.


  — ¡Te vas a casar de nuevo! —exclamó Enrico, asombrado.


  Edward lo miró con seriedad y malestar.


  —Enrico, te recuerdo que nunca me llegué a casar.


  —Oh, sí, es verdad, disculpa.


  — ¡Ay, Edward! ¡Cómo eres imbécil! —exclamó Martín, enfadado—. ¡No debiste regalarle un anillo de compromiso! ¡Ustedes tienen muy poco tiempo de relación!


  —Solo lo hice para darle seguridad y formalismo a nuestra relación. No pensé que quisiera casarse tan pronto.


  —Cómo se nota que no conoces a las mujeres.


  —Pero… si no estabas pensando en matrimonio, no debiste regalarle un anillo —intervino Enrico.


  —Ella estaba molesta conmigo, lo hice para atraerla de nuevo.


  —En ese caso, le hubieras regalado una torta —dijo Enrico con seguridad—, o una caja de chocolates.


  —Nunca pensé que le daría la razón al Gordo, pero la tiene.


  Edward miró a Martín, contrariado.


  —Tú me hablaste de una prueba de amor.


  —Pensé que serías más creativo, pero a falta de ideas pudiste regalarle unos chocolates o una canasta de rosas rojas, esos detalles las enloquecen.


  —Entonces, ¿qué hago ahora?


  —No estoy de acuerdo con esta boda —dijo Martín con firmeza—, pero mi hermana está muy ilusionada y decidida. Nada ni nadie la va a hacer cambiar de opinión, solamente tú.


  — ¿Yo? Pero…


  —Edward, tienes que hablar con ella y decirle que no quieres casarte. Solo tú puedes hacerlo.


  —Sí, sería una pena que se desperdiciara de nuevo el buffet — comentó Enrico con preocupación.


  —Si ustedes se casan, ese matrimonio va a fracasar —prosiguió Martín.


  — ¡Cómo me vas a pedir eso! Si le digo que no quiero casarme, Sofía me dejará.


  —Lo peor de todo es que ella se lo contó a mis papás y publicó la noticia en sus redes sociales —aseguró Martín—. Todas nuestras amistades ya lo saben.


  — ¡Por las empanadas de mi abuela! —exclamó Enrico con asombro.


  —Podemos decir que se posterga. Martín, ayúdame, por favor. Convéncela de que es muy pronto, que somos jóvenes. No sé, lo que se te ocurra.


  —No creo que logre convencerla. Conozco bien a mi hermana. Cuando se le mete una idea en la cabeza, nadie puede hacerla cambiar de opinión. Te lo repito Edward, tienes que hablar con ella.


  Más tarde, Martín acompañó a Edward hasta su departamento. Lo vio tan nervioso que le sugirió tomarse unas cervezas que guardaba en su refrigerador, pero al llegar a su puerta, Edward se llenó de ira al ver un charco grande de orines.


  — ¡Ese perro meón, otra vez!


  —Parece que tenía la vejiga bien llena —sonrió Martín—. Tranquilízate, hermano. Es solo un perro.


  — ¡No! ¡Ese perro es un demonio! ¡Y esto lo hizo por venganza, pero me las va a pagar!


  —Cómo vas a decir eso: venganza. Creo que el anuncio de boda te está trastornando. Vamos a tomarnos esas cervezas, a ver si te relajas un poco.


  Capítulo 13


  Sofía citó a sus amigas en su casa con el fin de reunirlas y lograr que se amistaran después de la discusión que tuvieron en el restaurante de Enrico.


  —Ya pues, chicas, hagan las paces.


  —Por mí no hay problema, Sofía. Ya sabes que la del problema es Dora.


  — ¡Ah, yo soy la del problema! Yo no ando coqueteando con el primer idiota que se me cruza en el camino.


  — ¿Y eso en qué te afecta a ti? ¡Ese es problema mío!


  —Pues tu problema es mi problema. Y sí me afecta, porque me disgusta verte en malos pasos y que los hombres solo se burlen de ti.


  — ¡Cuáles malos pasos! Enrico es una buena persona.


  —No puedes asegurarlo. Ni siquiera lo conoces bien.


  —Estamos saliendo para conocernos. Y no te preocupes, hasta ahora no ha pasado nada. Enrico es muy respetuoso —comentó haciendo gesto de fastidio.


  —Ya Dora, no te enojes —intervino Sofía—. Enrico es un buen tipo, me lo dijo Edward. Además, Margarita es nuestra amiga y debemos aceptarla como es, así que ya deja de criticarla tanto.


  —Bien dicho —dijo Margarita y volteó a mirar a Dora—. ¿Por qué eres así, tan amargada?


  —No soy amargada. Simplemente, no creo en los hombres.


  —Tú no eras así. Todo fue culpa de ese hombre que te lastimó —dijo Margarita.


  —Estoy preparando un trabajo de investigación sobre el comportamiento humano de los hombres, lo voy a presentar a inicios del próximo ciclo. He estudiado mucho a esos homínidos y he llegado a una conclusión.


  —No me lo digas ¡Todos tienen pipí! —dijo Margarita, y se echó a reír secundada por Sofía.


  —Dije comportamiento humano, no cuerpo humano.


  —Y a qué conclusión llegaste —preguntó Sofía.


  —Esos seres primitivos son egoístas. Todos piensan en sexo y pierden la cabeza fácilmente por una falda. Pueden estar días, meses o años con una mujer, pero una vez que se les “calienta la cabeza”, se van con otra sin importarles el daño que ocasionan. Eso pasará con el tal Enrico y también con Edward —se acercó a Sofía—. Tú también me preocupas, amiga. Leí la noticia en tus redes. Cómo es eso de que te casas tan pronto. ¿Es una broma, verdad?


  —No, Dora. Me caso con Edú. ¡Estoy tan feliz! ¡Tienen que alegrarse conmigo, chicas! —les mostró el anillo que brillaba en su dedo índice.


  — ¡No puede ser! ¡No puedes casarte, Sofía! —exclamó Dora con enfado y frustración.


  [image: image]


  Margarita observó el anillo con asombro y sonrió de alegría; acompañaba en su felicidad a su amiga.


  — ¡Yo sí me alegro, amiga, y te apoyo en todo! —Margarita la abrazó con emoción.


  —Y tú, Dora, comprendo que te hayas sentido decepcionada porque tu papá les falló a ti y a tu mami… por otra parte, lo que te hizo tu ex…


  — ¡Qué dices, Sofía! No se trata solo de mi papá o de mi exenamorado. Todos los hombres son así por naturaleza.


  —Entiende que hay hombres que son especiales, con un corazón enorme y bondadoso. Cuando lo encuentres podrás entenderme.


  — ¿Cuándo lo encuentre? Yo no estoy buscando y no necesito a nadie.


  —No hables así.


  —Es la verdad, yo no necesito a nadie. Y en cuanto a ti, espero estar equivocada y que todo resulte bien —dijo Dora observando extrañada la mano de su amiga, donde brillaba el anillo—. Sofía, ¿por qué usas tu anillo en el dedo índice?


  —Me queda flojo. Al parecer, Edú no acertó en mi talla.


  —No importa en qué dedo lo use —opinó Margarita.


  —Sí importa —sostuvo Dora—. El dedo anular representa a la pareja, mientras que el índice representa a los hermanos y amigos cercanos; así como el pulgar, a los padres; el meñique, a los hijos y el dedo medio, a uno mismo.


  — ¿De dónde sacas eso, señorita “Sabelotodo”? —preguntó Margarita con incredulidad.


  —Existe una leyenda china, esta dice que si unes las palmas de las manos, coincidiendo las yemas de los dedos, con excepción de los dedos medios, los cuales debes unir nudillo con nudillo, y luego intentas separar de manera individual los pulgares, los índices y los meñiques podrás hacerlo, porque los padres no están destinados a permanecer con nosotros hasta nuestro final si seguimos el curso normal de la vida. Tampoco los hermanos y amigos, ni los hijos: ellos en algún momento buscan su camino, forman su hogar y se van. En cambio, no puedes separar los anulares, porque la pareja debe estar destinada a mantenerse unida hasta el último día de su vida. Claro que se trata de una leyenda solamente, porque la realidad es muy distinta; pero esa es la razón por la cual el anillo de compromiso y la argolla de matrimonio se usan en el anular.


  —Ay, Dora, no dices que no crees en el amor, ni en los hombres… —intervino Margarita—. No me digas que crees en esas leyendas.


  —Solo les estoy explicando la razón por la cual se usa en ese dedo el anillo. Los índices son fáciles de separar, Sofía.


  —Edú y yo estaremos unidos siempre, estoy convencida de ello.


  —Ojalá todo salga como tú lo esperas —expresó Dora con resignación, al ver que no podía disuadirla—. Te lo deseo de corazón, amiga… Está bien, te apoyo.


  — ¡Gracias, amiga! —Sofía la abrazó con júbilo—. Supongo que van a ser mis damas de honor.


  — ¡Claro que sí! —exclamó Margarita con una enorme sonrisa, aplaudiendo de alegría.


  —Cuenta conmigo —dijo Dora con expresión seria y preocupada.


  Capítulo 14


  Amaneció, el sol resplandecía levemente en el firmamento. Edward se había vestido y se disponía a preparar el desayuno cuando recibió una llamada de Sofía.


  —Aló, Edú. Estoy afuera de tu departamento, te vine a ver para ir al laboratorio y hacernos los exámenes para nuestra boda.


  — ¿Ahora?


  —Sí, es en ayunas.


  —Bueno, ahora salgo.


  Se peinó rápidamente, cargó su maletín al hombro y salió del departamento. Observó a Sofía haciéndole mimos a Hércules y conversando con Bellalinda en su puerta.


  —Es tan lindo… —comentó Sofía acariciando la cabeza del can.


  —Y está bien entrenado. Cuando salgo lo llevo a todas partes, por si me cruzo con algún delincuente o violador. Mi Hércules está entrenado para atacar si alguien intenta abusar de mí.


  Edward hizo un gesto de burla que no fue advertido por la vecina.


  —Qué bueno señora, que usted esté bien protegida —dijo Sofía en tono amable.


  —Sofía, vámonos —dijo Edward sin acercarse a ellas. Se paró delante del ascensor y pulsó el botón para que este se abriera.


  Hércules observaba a Edward con furia, comenzó a gruñirle y después a ladrarle.


  Por ahora te salvas porque está tu dueña, pero como te agarre solo, vas a ver… pensaba Edward mirando de reojo al can, quien no dejaba de ladrarle.


  —Fue un gusto platicar con usted. Adiós, precioso —Sofía le hizo un último cariño al perro y se acercó a Edward. En ese momento, el ascensor se abrió e ingresaron.


  —Esa vieja fea no necesita de un perro, basta con su cara para asustar a cualquiera —dijo Edward con malestar, al recordar las veces que ella lo tratara mal.


  — ¡Edú, no hables así! —le reprendió Sofía.


  El ascensor se cerró y ella pulsó el botón número uno.


  —Y ese perro…


  —No te metas con ese perrito tan lindo.


  —Pero si fue él quien se metió conmigo. Estoy cansado de que ese perro se haga pis en mi puerta, casi todas las noches.


  —Tú eres muy duro con él. Si fueras cariñoso y te ganaras su confianza estoy segura que…


  El ascensor se abrió y procedieron a salir del edificio.


  — ¡Ese perro me las va a pagar, Sofía! Solo estoy esperando una oportunidad, solo una oportunidad… —dijo Edward mostrando su dedo índice.


  —Cariño, te la has agarrado contra ese pobre perrito.


  — ¿Pobre? ¡Ese perro me odia!


  —Él percibe que tú no lo quieres por eso se porta así. Seguramente desde el primer momento en que lo conociste lo trataste mal, ¿o me equivoco? —Sofía lo miró con atención, Edward no respondió—. Deberías cambiar tu actitud hacia él.


  —Ya no quiero discutir. Mejor cambiemos de tema.


  Edward estaba preocupado, pensaba en las palabras adecuadas para hablar con Sofía y cancelar la boda; sin que eso afectara su relación sentimental.


  Salieron a la calle. El auto de Sofía estaba aparcado enfrente. Ella iba a cruzar la calle, cuando Edward la tomó de la mano.


  —Sofía, necesitamos hablar.


  — ¿Ahora? Se nos va a hacer tarde, cariño.


  —Por favor, es importante.


  —Está bien. ¿De qué se trata?


  —Es que… lo que pasa… — Edward titubeó con evidente nerviosismo.


  — ¿Qué? Dilo de una vez.


  —Hoy no te pusiste tacones —murmuró nervioso, observando las ballerinas que Sofía llevaba puestas.


  —No, decidí que no volveré a usarlos. Quiero estar a tu altura en todo, mi amor. ¿Era eso lo que querías decirme? —preguntó sorprendida.


  —No… yo…


  — ¿Qué ocurre? Sabes que puedes confiar en mí. Dime lo que sea que te esté preocupando.


  —Todavía no quiero casarme.


  Ella lo miró absorta.


  — ¿Cómo dices?


  —Sí, es muy pronto. Tan solo tenemos un par de meses saliendo.


  — ¿No quieres casarte conmigo? —su semblante se puso pálido y sus ojos se humedecieron.


  —Sofía, pienso que debemos esperar unos años para conocernos mejor…


  —Está bien Edward, ya entendí. No me amas, y yo como una tonta ilusionándome… Todo fue mentira: lo de la flor, el video…


  —No, no, no… —la cogió de los brazos, pero ella lo apartó inmediatamente.


  — ¡Suéltame! ¡No quiero que me toques! —caminó rápidamente hacia su auto y él fue tras ella.


  — ¡Sofía!


  — ¡Vete! ¡No quiero volver a verte!


  — ¡Espera, escúchame!


  — ¡Aún la quieres a ella! —gritó Sofía, llegó hasta la puerta del auto y se detuvo.


  Empezó a llorar desconsoladamente, sacando toda esa tristeza que guardaba en su interior al pensar que él no la amaba.


  — ¡No, claro que no! ¡Cálmate! —la abrazó intentando tranquilizarla.


  —Déjame ir… déjame —sollozaba Sofía, pero él la abrazaba muy fuerte y no estaba dispuesto a soltarla. Se sintió conmovido. No deseaba lastimarla.


  —No, Sofía. No te puedo dejar ir así. Vamos al laboratorio, tenemos que hacernos los exámenes.


  — ¡No! ¡Tú no quieres casarte y yo no te voy a obligar!


  —Perdona, es que me dio miedo. Ya he pasado antes por esto y todo salió muy mal.


  Ella lo miró a los ojos por unos instantes.


  — ¿Crees que yo te voy a hacer lo mismo que ella? —ante su pregunta, Edward la observó en silencio—. No, yo no podría dejarte en el altar. Yo te amo y lo que más deseo es ser tu esposa.


  —Entonces… vas a ser mi esposa. Olvida lo que te dije y sigamos con nuestros planes —acarició su mejilla suavemente. Ella se apartó de él, pensando en lo ocurrido.


  —Edward… creo que mejor no…


  —Se nos va a hacer tarde, vamos. ¿Manejas tú o lo hago yo? —la miró decidido, infundiéndole seguridad, entonces ella asintió.


  —Mejor lo hago yo.


  Capítulo 15


  Días después con ayuda de Edward, Sofía cocinaba la cena en el departamento. Ella estaba muy ilusionada con los preparativos de la boda y no dejaba de hablar del tema. Él la escuchaba en silencio, amasaba el pollo con un rodillo y lo embadurnaba con pan molido y otros ingredientes.


  —Mi amiga me dijo que ya tiene reservado el local y toda la decoración está casi lista —dijo ella dándole vuelta a las papas que doraba en el sartén—. Mañana me voy a reunir con ella para coordinar algunos detalles. También conversé con el sacerdote que va a oficiar la misa. Debemos asistir a la iglesia dos días antes de la boda para que nos dé unas charlas prematrimoniales que incluyen el ensayo de la ceremonia.


  — ¿Ensayo?


  —Sí. Se realizará en el altar ante el sacerdote, y debemos decir nuestros votos matrimoniales.


  — ¿Y no podemos saltarnos ese paso?


  —No, las charlas son obligatorias, cariño. Pensé que lo sabías… Es un requisito previo a la boda. Él necesita conversar con nosotros respecto al matrimonio y escuchar nuestros votos para asegurarse que nuestra decisión es firme y no nos vamos a arrepentir.


  —Ya… está bien —murmuró Edward algo aturdido por aquella noticia.


  —Te cuento que fui a ver mi vestido de novia. Hay dos vestidos que me gustan ¡Son preciosos! Aún no me decido… —levantó la mirada—. Y tú, cariño, ¿ya escogiste tu traje?


  —No, pero no te preocupes eso es algo rápido. En cambio, las mujeres se demoran más en escoger su vestido.


  —Es verdad, es que tiene que ser de ensueño. Una boda se celebra una sola vez en la vida.


  —Claro.


  —Tu papi ha sido tan generoso en hacerse cargo de casi todos los gastos de la boda.


  —Mi papá es así: muy dadivoso con las cosas que le hacen feliz. Solo por eso no me opuse. Él está contento de que intente formar mi hogar… nuevamente.


  —Debe ser porque te quiere mucho.


  —Yo también lo quiero mucho a él y a mamá. Desde que murieron mis padres biológicos, ellos me han dado todo el amor que un hijo puede esperar y más —señaló Edward con un profundo agradecimiento y cariño por sus padrinos.


  De pronto, alguien tocó la puerta.


  —Cariño, ¿quieres abrir? Debe ser el recepcionista, le pedí que comprara una botella de vino. Esta noche quiero brindar por nuestro próximo matrimonio.


  —Bueno, ahora vuelvo.


  Edward salió de la cocina. Abrió la puerta y notó que en el piso estaba la botella de vino que el recepcionista había dejado, y debajo de esta un charco de orines. Se puso más furioso cuando vio a Hércules que lo miraba muy cerca de su puerta. Edward empinó los pies y levantó los hombros lo más que pudo, sin dejar de mirar al perro con una sola idea en mente.


  — ¡Ahora vas a ver, perro meón! —exclamó lleno de ira, se abalanzó sobre él, pero el animal escapó corriendo.


  Rápidamente, Hércules ingresó al departamento de su dueña que había dejado la puerta entreabierta. Edward lo siguió, pero se detuvo en el umbral. Por un momento pensó que no debía invadir el espacio de su vecina, hasta que escuchó el ruido de la ducha y la voz de Bellalinda desde el cuarto de baño, ubicado en el pasillo.


  — ¡Hércules, mi amor! ¡Tu comida está servida!


  Edward abrió ligeramente la puerta y observó al perro delante de él, que con una mirada retadora esperaba atento su reacción. Edward, aprovechando que Bellalinda estaba en la ducha y pensando que tardaría en salir, se lanzó sobre el perro y empezó a perseguirlo por todo el departamento. Hércules corrió por la sala, la cocina y finalmente se dirigió a la habitación de su dueña. Cuando Edward estaba a punto de agarrarlo, escuchó la voz de Bellalinda que salía del cuarto de baño.


  Edward se sobresaltó. No podía dejar que ella lo viera ahí en su habitación y solo atinó a esconderse dentro del guardarropa de dos puertas. Ingresó en este y lo cerró.


  —Hércules… ¿Estás ahí, corazón? —preguntó la señora saliendo al pasillo con una bata de felpa encima. El perrito salió a su encuentro y ella se inclinó para acariñarlo—. Ve a comer, ya es hora.


  Bellalinda ingresó a la habitación. Se quitó la bata de felpa y la colocó sobre la cama. Se acercó al guardarropa totalmente desnuda, abrió una de las puertas y sacó una bata de algodón con botones delanteros.


  Edward se había escondido en el otro lado, detrás de la puerta sin abrir, y esperaba el momento oportuno para huir del lugar. Cerró los ojos para no mirar a su vecina. Imaginaba que si de cara era espantosa, verla desnuda le ocasionaría pesadillas de por vida, que ni el mejor psicólogo o terapeuta podrían curar.


  Hércules se paró en el centro de la habitación y empezó a ladrar.


  — ¿Qué pasa, mi amor? —le preguntó la señora sorprendida por su actitud, mientras se colocaba y abotonaba la bata.


  El can se acercó al ropero y continuó ladrando con mayor vehemencia. En el interior, Edward sudaba frío y rogaba a todos los santos no ser descubierto.


  —No entiendo, ¿qué me quieres decir? ¿Quieres que te acompañe a comer?


  Edward escuchó sus palabras y asintió repetidas veces con mirada afligida, deseando que ella se alejara para poder escapar. Pero el perro se acercó más al guardarropa y continuó ladrando.


  — ¿Quieres que abra la puerta del guardarropa?


  Edward movió la cabeza negativamente, preso de nervios. Entonces, al notar que Hércules continuaba ladrando con la mirada puesta en el ropero, la señora abrió la otra puerta descubriendo al intruso.


  — ¡Qué significa esto! —exclamó alterada.


  —Señora Bellalinda, no vaya a pensar mal… Yo puedo explicarle —dijo Edward avergonzado, saliendo de su escondite.


  — ¡Te metiste a mi departamento para abusar de mí! —gritó indignada y furiosa.


  —No… déjeme explicarle…


  — ¡Y me viste desnuda!


  —No, le juro que no. Yo soy un hombre correcto. No piense que tengo malas costumbres.


  — ¡No seas cínico! ¡Todos en el edificio saben que eres un obsceno, y que te encanta andar mostrando “tus tristezas”!


  Edward no sabía qué decir ante aquellas acusaciones, estaba convencido que Bellalinda no iba a creerle. Observó de reojo a Hércules, este se revolcaba y daba vueltas en el piso como si estuviera rascándose o tal vez, ¿burlándose de él?


  [image: image]


  — ¡Seguramente pensaste que puedes aprovecharte de mí porque vivo sola!


  —Ya le dije que no. Y no la vi desnuda, no crea que soy masoquista.


  — ¿Qué cosa? ¡Esto no se queda así! ¡Hércules! —gritó Bellalinda y el perro veloz se le acercó—. ¡Hércules, ataca! ¡Ataca!


  El perro con supremo placer, dio un brinco y mordió a Edward en los genitales. El grito que emitió fue tan agudo que retumbó por todo el edificio.


  Minutos más tarde, en la clínica, Sofía aguardaba a que el doctor saliera del área de emergencias para informarle acerca del estado de su novio. Después de terminar la atención médica, el galeno salió del área de emergencias y se acercó a Sofía.


  —Venga conmigo. Puede pasar a verlo —la condujo hasta una habitación donde Edward, vestido con una bata blanca, y con el rostro compungido, soportaba con valentía el dolor producto de la curación.


  Estaba acostado en la camilla con las piernas abiertas.


  —Edú, cariño, ¿cómo te sientes?


  —Mal —susurró con voz casi imperceptible y semblante abatido.


  —Doctor, ¿cómo está mi novio?


  —Afortunadamente no hubo lesiones graves, pero sí se encuentra muy inflamado. En la receta le estoy indicando unos antibióticos, antiinflamatorios y analgésicos que deberá tomar por una semana. Pero, ya puede irse a casa.


  —Doctor, dentro de nueve días es nuestra boda. ¿Usted cree que, para entonces, él esté mejor?


  —Claro que sí, no se preocupe. Las pastillas que le he recetado son muy potentes


  — ¿Escuchaste eso, Edú? Sí podremos disfrutar de nuestra noche de bodas.


  —Qué alegría tan grande… —murmuró con voz inaudible y con una expresión en el rostro que no condecía con sus palabras.


  Sofía lo acompañó hasta su departamento y, después de ayudarlo a cambiarse de ropa, lo dejó acostado en la cama.


  —Qué bueno que traías puesto ese pantalón de jean grueso. No quiero pensar lo que hubiera pasado si estabas con uno de esos shorts de algodón; o si te hubiera sucedido lo mismo que a Cuéllar en Los Cachorros6.


  —Sofía, ¿quieres callarte? Estoy adolorido. No solo aquí abajo, también en mi orgullo. Ese perro de mierda…


  — ¡Esa lengua! La gente educada no habla lisuras… Ya, cariño, cálmate y descansa. Me voy, si necesitas cualquier cosa, solo llámame.


  —Está bien.


  — ¿Te puedo dar un besito? —Sofía acercó su boca a la de él.


  —Mejor no. Me puede doler más.


  —Ok.


  Sofía salió del departamento, se dirigió al ascensor y esperó a que este se abriera. Bellalinda que estaba al pendiente, de pie en su puerta, se le acercó.


  — ¿Cómo está tu novio, “el violín”? —preguntó Bellalinda con aquella expresión que, en el argot peruano, significa violador.


  — ¡Mi prometido no es ningún “violín”! —exclamó Sofía, molesta—. Edward ya le explicó lo que hacía en su departamento. Se dejó llevar por la ira y no pensó en ese momento.


  —Sí, cómo no… Adviértele a tu prometido que no vuelva a meterse conmigo o con Hércules, porque la próxima vez le va a ir peor. ¡Y que agradezca que no lo denuncié por meterse a mi habitación!


  —Y yo le advierto que voy a hablar con el dueño del edificio, para que le prohíba que saque su perro a caminar por este piso —dijo Sofía decidida—. La puerta de mi novio no es urinario. ¡Usted debe sacar a su perro al parque para que haga sus necesidades!


  —Óyeme bien…


  — ¡No, óigame usted! ¡Lo que le pasó a mi novio es culpa suya! Él estaba exacerbado, porque han sido muchas las veces que su perro se ha orinado en su puerta. Y por lo visto, ¡a usted le importa tres rábanos! ¡Tanto el dueño como los inquilinos deben velar por la higiene del edificio! ¡No sea tan sinvergüenza!


  Bellalinda empezó a hacer muecas remedando las palabras de Sofía, situación que la enfureció aún más.


  —Qué lástima me da, señora. Ahora me doy cuenta que no solo es fea por fuera, también lo es por dentro.


  — ¡No me faltes el respeto que soy mucho mayor tú, muchachita malcriada!


  — ¡Esto no se va a quedar así! ¡Mi novio pudo quedar capón! ¡Y a tan pocos días de nuestra boda!


  Sin nada qué decir en su defensa, Bellalinda se retiró a su departamento, seguida por la mirada enfadada de Sofía.


  Capítulo 16


  Transcurrió una semana. Edward estaba recuperado de su incidente con Hércules, y este no volvió a caminar por los pasillos del cuarto piso ni a orinar en su puerta, después de que Sofía cumpliera su amenaza de hablar con el dueño del edificio.


  Días antes de la boda, uno de los amigos de Edward lo invitó a su departamento para celebrarle una despedida de soltero. Martín y Enrico asistieron a la reunión.


  Había bastante cerveza, música bailable y dos bailarinas exóticas que llegaron para amenizar la fiesta. Lucían lencería de color rojo y medias de cocos con encaje a la altura del muslo. Llevaban, además, unas orejas de conejo en la cabeza. Sus amigos bailaban, bebían y se divertían. Cuando las mujeres se disponían a sacar a bailar al novio, Martín se interponía y bailaba por él. Ellas le danzaban con movimientos atrevidos.


  Edward estaba en un rincón, serio, observando el show con una botella de cerveza en la mano. Enrico –que estaba a su costado– miraba boquiabierto a aquellas mujeres.


  Martín se les acercó bastante ebrio, con una botella de cerveza en la mano, y abrazando a una de las bailarinas.


  —Quiero hacer un brindis por mi brother que dentro de unos días se casa con mi hermanita. Esta es su segunda despedida de soltero y espero que sea la última. No te preocupes, esta vez sí te vas a casar. Mi hermana no te va a dejar plantado en la iglesia.


  Todos rieron por aquel comentario, excepto Edward. No le gustó aquella broma que consideraba de mal gusto.


  —Pero, por si las dudas, tus amigos vamos a custodiar la puerta de la iglesia para que la novia no vaya a salir corriendo —comentó un amigo y Martín emitió una risotada.


  —Yo propongo que Edward se ponga el velo; así con el rostro cubierto, la novia no se va desanimar —dijo otro de los presentes y volvieron a reír.


  —No. Sofía está muy enamorada de ti, brother, y espero que tú valores ese amor que ella te ofrece.


  —Lo haré, Martín. No te preocupes.


  — ¡Bueno, sigamos con la fiesta! Ya regreso. Voy un rato al cuarto con esta lindura —Martín le dio un beso en la mejilla a la bailarina y volvió a mirar a Edward—. Tú, pórtate bien. ¡Cuidado estés besuqueando a la otra!


  —Martín, no tengo intención de estar con alguna de ellas —respondió con seriedad.


  —Más te vale. Ya regreso.


  En un ambiente decorado con serpentinas y globos dentro del club social más concurrido de la ciudad, Sofía celebraba una despedida de soltera que cuatro amigas le habían organizado, entre ellas Dora y Margarita. El ambiente tenía elegantes confortables que rodeaban el recinto y en el centro una pequeña mesa de vidrio, la cual estaba abarrotada de bebidas alcohólicas, gaseosas y bocaditos.


  Sofía tenía puesto un vestido de gasa en color rojo y llevaba un velo de novia corto sujetado hacia atrás. Junto a sus amigas, se divertía, reía, bebía y bailaba.


  Cuando la canción terminó regresaron a sus asientos.


  — ¡Quién lo diría! ¡La estamos pasando genial bailando entre nosotras! —exclamó Margarita.


  —Sí, pero yo sigo pensando que debimos contratar a los strippers —comentó otra amiga.


  —Yo pienso lo mismo, pero Sofía no quiso —dijo Margarita.


  —Nada de eso. Esa clase de shows me parecen muy vulgares — expresó Sofía, sirviéndose otra copa de vino—. No necesitamos de unos strippers para divertirnos. ¡Salud, chicas!


  —Yo estoy de acuerdo con Sofía —opinó Dora—. Además, la despedida de soltera es de ella; por lo tanto, ella es quien manda.


  —Gracias por apoyarme, Dora.


  — ¡Sofía, estamos felices por ti y te deseamos mucha, mucha, mucha felicidad! —exclamó otra amiga.


  — ¡Gracias, amigas, estoy tan feliz! ¡Pronto me casaré con el hombre que adoro! —exclamó sonriendo llena de júbilo.


  —Sí, lo creo —dijo una de ellas entre risas—. Debes estar súper enamorada para casarte con él, amiga; porque en honor a la verdad, tu novio es bien feíto.


  —No, qué va a ser ¡no nos habíamos dado cuenta! —expresó Dora con ironía.


  —No me importa lo que piensen o digan —contestó Sofía con soltura—. Edward es perfecto, es hermoso, pues su belleza es interior. El físico se deteriora con el tiempo. Para mí, la personalidad y el modo de pensar es lo más importante.


  —Fuera de bromas, Sofía tiene razón —opinó Dora—, eso es lo más importante. Ojalá te vaya bien con él, amiga. Te lo deseo de corazón.


  — ¡Que así sea! ¡Salud por eso! —exclamó Margarita.


  — ¡Salud! —respondieron en coro mientras brindaban.


  El lugar en el que estaban Sofía y sus amigas era un espacio privado que quedaba separado por una mampara de vidrio del otro ambiente, una discoteca atestada de personas que disfrutaban de un rato de diversión. Entre esas personas estaba Amalia, acompañada por una amiga. Se encontraba en la barra bebiendo un pisco sour, y esperando a que llegase su actual pareja. De pronto, advirtió a través de la mampara de vidrio la presencia de Sofía, celebrando lo que a simple vista era una despedida de soltera. Ella se había enterado a través de las redes sociales del próximo matrimonio entre Sofía y Edward. No la había tratado mucho. Tuvo ocasión de intercambiar algunas palabras con ella en una fiesta a la que asistió con su exnovio, y fue él quien se la presentó como la hermana de su mejor amigo.


  Decidió acercarse para hablarle e ingresó al ambiente; al cual no fue invitada.


  — ¡Buenas noches! —saludó amablemente y se acercó a Sofía, quien la reconoció de inmediato. Ella se levantó de su asiento—. Hola, Sofía, ¿te acuerdas de mí? Soy Amalia, la ex de Edward, tu prometido.


  —Claro que te recuerdo. ¿Qué se te ofrece? —preguntó Sofía con seriedad, bastante incómoda por su presencia.


  —Eras una chiquilla cuando nos presentaron...


  — ¿Qué se te ofrece, Amalia? —volvió a preguntar Sofía en tono enérgico.


  —Solo quería felicitarte por tu boda. Espero que tú puedas hacer feliz a Edward… aunque lo dudo.


  —No lo dudes tanto. Él y yo vamos a ser muy felices.


  —No te enojes por lo que te voy a decir, querida. Edward estaba muy enamorado de mí y no creo que me haya olvidado, después de todo lo que vivimos. Es evidente que si se casa contigo es por dos razones: Para olvidarme o tal vez, obligado por ti.


  — ¡Haz el favor de retirarte ahora mismo! —gritó Dora muy molesta— ¡Si no lo haces, te sacamos por la fuerza!


  —No es necesario, ya me voy. Que se sigan divirtiendo, chicas.


  Amalia sonrió sutilmente, las miró a todas con altivez y salió del lugar. Sofía la observaba alejarse, estaba entristecida por sus comentarios y no podía volver a sonreír.


  — ¡Qué se habrá creído esa tipa! ¡Qué bueno que Edward no se casó con ella, de la que se salvó! —exclamó Margarita.


  — ¡Qué infeliz debe ser esa mujercita, para que se haya acercado a molestarte! Sofía, no le hagas caso. No vamos a permitir que nos arruine la fiesta —dijo Dora intentando animarla.


  —Estoy bien, chicas. Sigan divirtiéndose, yo voy a salir un momento al jardín, necesito hacer una llamada.


  Salió del lugar rápidamente. Sus amigas la miraban con preocupación.


  Edward continuaba en la fiesta. Observaba a sus amigos bailar y divertirse con la bailarina que se había quedado en la sala. De pronto, sintió su celular vibrar dentro del bolsillo del pantalón. Confirmó que se trataba de Sofía y salió fuera del departamento para hablar con ella sin tanto ruido.


  — ¡Aló, Sofía!


  —Hola, cariño. ¿Cómo la están pasando? —le preguntó con voz apagada.


  —Bien, los patas se están divirtiendo. En especial Martín, parece que la despedida de soltero fuera para él. Y tú, ¿qué tal?


  —La estamos pasando bien —murmuró con melancolía.


  — ¿Te ocurre algo? Escucho tu voz triste.


  —No pasa nada, es solo que… te extraño. Tenía ganas de oír tu voz —murmuró Sofía, esperando escuchar algunas palabras de amor que la convencieran de que lo dicho por Amalia no era real, o simplemente ese “Te amo” anhelado por tanto tiempo.


  —Edward, ¿qué haces ahí afuera? —preguntó uno de sus amigos, asomando la cabeza por la puerta—. ¡Ven! Martín ya regresó con la otra bailarina. Esto se está poniendo bueno.


  —Sí, ya voy… Sofía, te tengo que cortar. Disfruta tu fiesta, mañana conversamos —Edward cortó la llamada, dejándola llena de dudas.


  Capítulo 17


  De acuerdo con lo previsto, Edward acudió a una cena en casa de Sofía para departir con los padres de ella que habían llegado de Toronto. Años atrás, ellos tuvieron oportunidad de verlo en dos ocasiones cuando llegara a buscar a Martín a su casa, pero no lo habían tratado.


  Por su parte, Sofía decidió no contarle nada a Edward acerca del encuentro y de los comentarios malintencionados de Amalia; la novia siguió adelante con sus planes. Ella les presentó su novio a sus padres, quienes lo saludaron con cortesía mal disimulada. Martín también estaba presente en la reunión.


  Se sentaron en los muebles de la sala para platicar antes de pasar al comedor.


  —Así que tú eres el famoso Edward —dijo el padre fingiendo una sonrisa—. Sofía nos ha hablado tanto de ti que teníamos mucha curiosidad por conocerte.


  —Mi hijita está muy feliz —comentó la madre observando detenidamente la fisonomía de Edward y también la ropa sencilla que usaba—. No hace más que hablar de ti.


  —Sofía cambió mi vida. Ella es una mujer muy especial —dijo Edward tomando la mano de su novia, ella le sonreía llena de ilusión.


  —Lo es, para haberse ganado tu corazón en tan poco tiempo y haberle pedido matrimonio… —replicó la madre mirándolo con recelo.


  Sofía se sintió incómoda, observó que Edward estaba serio, entonces se puso de pie rápidamente.


  —Mejor pasamos al comedor o se enfriará la cena.


  Todos la siguieron y se sentaron a la mesa. En el centro se había dispuesto el asado de res cortado en filetes y, en otro recipiente, la ensalada acompañada de fruta picada. Martín procedió a servir el vino en las copas.


  —Me cuenta Sofía que eres huérfano, Edward —dijo el padre, retomando la conversación y procediendo a servirse un poco de ensalada en el plato.


  —Sí, mis padres murieron en un accidente cuando tenía cinco años —comentó Edward—. Mis padrinos se hicieron cargo de mí. Ellos han sido para mí como los padres que no pude conocer.


  —No sabes las ganas que tengo de conocerlos, cariño —dijo Sofía ilusionada, sirvió un filete de carne en un plato y se lo pasó a Edward.


  —Ellos también están ansiosos por conocerte —respondió Edward, mirándola a los ojos.


  —Es una pena que no estén sentados aquí con nosotros —dijo la madre.


  —Ellos viven en Ica. No pudieron venir porque mi hermano político llegó por unos días a visitarlos. Precisamente, hoy viajaba a Francia, entonces mañana temprano mis papás estarán en Lima — comentó Edward y se sirvió un poco de ensalada.


  —Eso quiere decir que tu hermano político no estará presente en la boda.


  —No, señor.


  —Los papás o los padrinos de Edward son hacendados —intervino Martín—, dueños de grandes hectáreas de terreno donde siembran uvas. Tienen una fábrica procesadora de vinos y pisco que venden dentro del país y también exportan a países de Europa.


  — ¡Qué interesante! ¿Y por qué tú no trabajas con ellos, Edward? —preguntó el padre.


  —Porque prefiero hacerme solo, señor, sin ayuda de ellos. Por eso vine a Lima para trabajar por mi cuenta. Quiero que todo lo que consiga sea con mi esfuerzo.


  — ¿Y qué has conseguido? —preguntó la madre con curiosidad.


  —La cena se ve deliciosa. ¿Hacemos el brindis? —dijo Sofía tomando la copa de vino e intentando desviar la pregunta.


  —Bueno, he logrado amoblar el departamento donde vivo —respondió Edward sin inmutarse


  —Un departamento alquilado —aclaró la madre.


  —Sí, las cosas no se consiguen de la noche a la mañana, señora. Nada es fácil. Conseguir algo implica esfuerzo, trabajo y tiempo.


  —Eso lo sabemos Edward, pero si yo tuviera la oportunidad que tú tienes con tus padres, no la desperdiciaría —insistió la madre—. Tengo entendido que su hijo no se interesa por sus negocios.


  —No, él trabaja en Francia como Publicista.


  —Entonces te corresponde a ti ayudarlos. Podrías ser el heredero de la empresa.


  —Martín, ¿puedes hacer el brindis? —preguntó Sofía mirando a su hermano con cara de angustia. Él por su parte, observaba todo con hilaridad.


  —Definitivamente, usted y yo no pensamos igual —Edward miraba a su suegra, bastante incómodo.


  —Lo que sucede —intervino Martín—, es que Edward tuvo un enfrentamiento con su hermano político hace muchos años, ¿no es así, brother?


  —En realidad, fueron varios enfrentamientos. Desde que llegué a vivir con mis padrinos, él sintió celos de mí. Siempre me decía que era un recogido. Y aunque, hace poco me escribió pidiéndome disculpas e intentando un acercamiento, yo no se lo he permitido. Fueron muchos los años que soporté sus humillaciones.


  —Edú, no me lo habías contado —comentó Sofía, apenada.


  —No me gusta hablar de ese tema. Por esa razón es que decidí hacerme por mi propia cuenta. No necesito del dinero de nadie para triunfar en la vida.


  —Yo pienso que no deberías hacer caso a las palabras de alguien sin valía —dijo el padre—. Edward, si te decimos esto es porque queremos lo mejor para ustedes. Ahora que te casas con nuestra hija…


  —A Sofía no le va a faltar nada.


  —Pero no se puede vivir bien con ese sueldo que recibes como asesor de negocios —replicó la madre.


  — ¿Averiguaron mi sueldo? —preguntó Edward, desconcertado—. Señora, permítame decirle que hay hogares que perciben menos ingresos económicos y tienen lo necesario para vivir.


  —Ni siquiera tienes un auto. ¡Te desplazas en bicicleta! —insistió la señora.


  —No hay que confundir esfuerzo con mediocridad o conformismo —opinó el padre.


  —Deberías pensar en mejorar tu estilo de vida y poder ofrecerle a mi hija un mejor futuro, teniendo en cuenta el gran sacrificio que está haciendo por ti. Prácticamente, ella está renunciando a un futuro espléndido en Canadá.


  —Sofía y yo lo conversamos, señora. Ella tomó la decisión de quedarse en Lima y yo la respeto.


  —Muy conveniente para ti.


  Sofía estaba fastidiada. No podía soportar más aquella conversación llena de críticas hacia su novio.


  — ¡Ustedes no tienen derecho a criticar a mi novio! —exclamó Sofía, levantándose de la silla—. Yo acepté casarme con él sabiendo quién es y conociendo su manera de pensar. No me interesa si gana poco dinero o si tiene una simple bicicleta para desplazarse. Y no necesito que me mantenga, porque yo también puedo trabajar. Juntos podemos sustentar nuestro hogar y a nuestros hijos, cuando decidamos tenerlos. Y en cuanto a mi decisión de quedarme en Lima, una vez más, les pido que la respeten. Lo único que deseo es estar con Edward, porque lo amo ¿acaso no lo pueden entender?


  Sofía se retiró del comedor y salió de la casa. Edward dejó los cubiertos y la servilleta a un lado, se levantó de su asiento y salió detrás de ella sin decir una sola palabra.


  Sofía se detuvo en la vereda de la calle para pensar lo dicho por sus padres. Estaba avergonzada por lo ocurrido. Lágrimas caían por sus mejillas.


  Edward se acercó a ella y, al verla tan vulnerable, la abrazó con inmenso afecto.


  —Lo siento, Edú. No hubiera querido que pasaras por esto. Ahora no querrás casarte conmigo.


  Edward la miró a los ojos, acariciaba sus mejillas y limpiaba sus lágrimas.


  —Al contrario, creo que tú eres la mujer indicada y me hace feliz saber que tu amor es auténtico.


  Aquellas palabras la llenaron de ilusión y calma. Sofía volvió a mostrar la amplia sonrisa de siempre.


  —Eso es… sonríe, nunca dejes de hacerlo. Tienes una carita hermosa. Toda tú eres hermosa. Mi morenita linda… —susurró sin dejar de admirarla, observó sus labios y se sintió tentado, entonces la besó con gran sentimiento por unos segundos.


  Ella se sintió reconfortada, en sus labios pudo percibir un auténtico calor por primera vez. Sin embargo, estaba incómoda por lo sucedido y solo deseaba alejarse de la casa familiar.


  —Sácame de aquí, por favor —susurró Sofía con voz triste.


  — ¿Te parece bien si vamos a mi departamento?


  —Sí, me quedaré contigo toda la noche.


  —Solo hay un pequeño problema.


  — ¿Cuál?


  —Traje mi bicicleta.


  —Entonces, llévame en tu bici —sonrió con gran alegría.


  — ¿Estás segura?


  —Sí, vamos —lo tomó de la mano y caminaron unos metros, hacia donde estaba aparcada la bicicleta.


  Edward le retiró el candado de horquilla que estaba sujeto al protector de la ventana y se montó en la bici. Sofía se sentó delante de él, sin dejar de sonreír. Edward empezó a pedalear, alcanzó la pista y emprendió el camino hacia su departamento.


  En ese instante, los padres salieron de la casa y los vieron alejarse.


  — ¡Sofía! ¡Sofía! ¿A dónde vas? ¡No puedes irte así!—exclamó su padre.


  — ¡Hija, es muy peligroso ir en esa bicicleta! —gritó su madre alarmada, pero ambos ya estaban lejos y cual dos adolescentes reían sin parar.


  [image: image]


  En media hora llegaron al departamento. Antes de ingresar, Edward la rodeó por la cintura y la besó suavemente, sintiendo remecerse su corazón.


  —No me importa lo que digan mis padres o el resto de la gente—susurró Sofía, mirándolo a los ojos—. Eres perfecto para mí, Edú.


  Él se emocionó por sus palabras y volvió a besarla, esta vez con efusividad. Abrió la puerta e ingresaron felices, sonrientes, ilusionados… sin imaginar lo que ocurriría después.


  Capítulo 18


  Muy temprano, Sofía se despidió de Edward y retornó a su casa, ahí la esperaba la modista para probarle el vestido de novia con los ajustes realizados de acuerdo a sus medidas. Después de saludarse, ambas pasaron a la habitación.


  Al ponerse Sofía el vestido, su rostro reflejaba una expresión de felicidad incontenible. Se miró en el espejo, lucía radiante con aquel vestido blanco strapless con superposición de encaje, transparencias en manga francesa y escote barco, que mostraba sus hombros al descubierto. El largo de la falda permitía ocultar los zapatos diseñados especialmente sin taco para la ocasión.


  Sus padres ingresaron a la habitación para admirarla con aquel vestido blanco de ensueño.


  — ¡Hijita, estás hermosa! —exclamó su madre sonriente.


  —Sí, hija, muy bella.


  —Gracias, mamá. Gracias, papá —dijo Sofía con seriedad.


  —Hija, entiendo que debes estar molesta con nosotros por lo sucedido anoche —dijo la madre—. Quiero que comprendas que nosotros solo queremos tu felicidad.


  — ¿Nos disculpa un momento, señora? —preguntó Sofía a la modista.


  —Sí, claro. Con permiso —contestó la señora saliendo de la habitación.


  —Mi felicidad es Edú. Como es, así lo amo.


  —Hija, nosotros siempre hemos aceptado tus decisiones y quiero que sepas que, aunque no estemos de acuerdo, no nos vamos a oponer a esta boda —dijo el padre.


  —Así es, solo espero que después no te arrepientas de esta decisión.


  —No me arrepentiré, mamá.


  —La vida no es color de rosa. Cuando hay necesidades, el amor pasa a un segundo plano.


  —No lo creo, mamá. Cuando hay amor se pueden vencer todas las dificultades.


  Su madre se acercó más a ella y acarició sus mejillas con gran preocupación.


  —Eres tan joven… aún te falta mucho por vivir, pero a veces es necesario que te tropieces para que puedas aprender, madurar, y ver la vida desde otra perspectiva. Quiero que sepas que, pase lo que pase, nosotros siempre estaremos ahí para apoyarte. Solo espero que no abandones tus estudios por este matrimonio.


  —No lo haré. Continuaré mis estudios, mamá.


  —Nosotros seguiremos apoyándote para que termines tus estudios —continuó la madre—, porque estamos seguros de que con el sueldo de Edward y lo que percibes en el vivero como asistente, no podrás pagarte la universidad.


  —Sí, hija, tu madre y yo hemos decidido que vamos a pagarte la carrera hasta que la termines. Tenemos un compromiso inquebrantable contigo y con tu hermano en tema de estudios, aunque… no estamos de acuerdo con que empieces otra vez. En Toronto tenías un gran futuro, hija.


  —Papá, ya hablamos de eso. Además, Martín lo ha hecho muchas veces, ha empezado una carrera tras otra.


  —Pero, tú eres diferente a tu hermano —intervino la madre—. Nosotros teníamos muchas esperanzas puestas en ti, porque eres una muchacha estudiosa y responsable.


  —Piénsalo bien. Nosotros no vamos a estar con ustedes toda la vida, es lo mismo que le hemos repetido a Martín. Mi mayor tranquilidad será verlos graduarse a ambos.


  —No hay nada qué pensar, ya está decidido.


  —Hija, estás sacrificando mucho por él.


  —Lo amo, mamá.


  —Sí, lo sé pero, ¿Estás segura que él te ama, tanto como tú a él?


  — ¡Claro que me ama! De lo contrario, no me hubiera pedido que me casara con él —expresó en voz alta y con firmeza para que no quedara ninguna duda: ni a sus padres, ni a sí misma… aunque en el fondo de su corazón sabía que la idea del matrimonio había nacido de ella—, y ya no quiero seguir discutiendo, la modista me está esperando, y en una hora debo estar en la iglesia para la charla y el ensayo.


  —Está bien, le diré que venga —dijo la madre con resignación, disponiéndose a salir seguida de su esposo.


  —Por favor… —murmuró Sofía y ellos voltearon a mirarla—, no quiero que vuelvan a humillarlo.


  El señor y la señora Holler llegaron esa mañana en su auto conducido por un chofer. Estaban muy contentos y emocionados por la próxima boda de Edward, a quien querían como a su propio hijo.


  El señor Holler había nacido en Lima pero, se había mudado de joven a Ica para empezar su negocio de viñedos. Ahí conoció a la mujer de su vida, quien logró conquistarlo por su carácter alegre y su buena sazón en la cocina. Ambos eran campechanos y trabajadores. Habían logrado consolidar una gran fortuna trabajando arduamente, durante más de veinticinco años.


  Edward terminaba de acondicionar su habitación (la única del departamento), donde dormirían sus padrinos. No quiso que se alojaran en un hotel, les ofreció su alcoba, mientras que él dormiría en el mueble. Después de colocar sábanas y cubrecama limpias, los ayudaba a desempacar y guardar sus prendas dentro del ropero.


  —Hijo, estoy feliz de que hayas decidido empezar de nuevo y con una chica que te adora —dijo el señor Holler, sacando de la maleta el terno que luciría en la boda de su hijo—. No la conozco pero, por lo que me has contado de ella, está muy enamorada de ti.


  —Pero si es tan fácil enamorarse de mi hijo precioso —dijo la señora Holler, acariciando las mejillas de Edward.


  —Papá, mamá, estoy muy contento de que estén aquí —balbuceó Edward con expresión seria.


  —No lo dices muy convincente, hijo —dijo la señora, observándolo con detenimiento. Notaba una mirada extraña en Edward.


  —Estás nervioso por la boda, supongo. No te preocupes, esta vez las cosas saldrán bien —dijo el señor con gran optimismo—. Hijo, me gustaría darles un departamento como regalo de bodas. Ya he averiguado. Hay uno cerca de aquí, es más grande y espacioso, y lo están poniendo a la venta. Ahí van a estar más cómodos.


  —Sí, hijo, acepta el regalo. Este departamento es muy pequeño, mi amor. Imagínate cuando tengan sus hijos ¡los niños no van a tener dónde jugar y correr!


  —No… ya saben lo que pienso. Ya has gastado suficiente costeando la boda, papá.


  De pronto, al señor Holler se le vino una idea a la mente.


  —Y ahora que te casas, hijo, por qué no te animas a regresar a vivir con nosotros.


  — ¡Es una excelente idea! —exclamó la señora Holler, entusiasmada—. Nosotros estaremos felices de recibirlos en casa.


  —Sí, hijo, anímate. Sabes que me gustaría mucho que me apoyaras en la empresa. Necesito a alguien de confianza a mi lado y con tu profesión podemos hacer un gran equipo.


  —Papá, ya hemos hablado de esto antes. Me quedaré en Lima, no voy a cambiar de planes.


  —Este muchacho es muy testarudo. Está bien, no voy a insistir. Si cambias de opinión, mi ofrecimiento seguirá en pie.


  —Ya falta poco para las charlas, hijo —dijo la señora observando el reloj que estaba sobre el velador—. Será mejor que salgas o no llegarás a tiempo.


  Edward también miró el reloj, un temor grande se apoderó de él, seguido por una sensación de vacío comparable a aquella que sintió cuando Amalia lo abandonó.


  —Estaremos esperándolos para salir a almorzar. Muero de ganas de conocer a mi nuera.


  —Hijo, ¿estás seguro de que te sientes bien? —la señora Holler lo observaba con interés, pues notaba en él una expresión que no había tenido antes.


  —Sí, mamá —respondió Edward intentando controlarse.


  —Tranquilo, hijo, relájate —el señor Holler lo palmeó en la espalda con afecto—. Vamos, te acompaño hasta la puerta. Le diré al chofer que te lleve.


  Más tarde, Edward estaba parado frente al altar. Después de aquella mala experiencia de su boda con Amalia, no había vuelto a entrar a una iglesia. Se sentía incómodo y aquella sensación de vacío en su interior no dejaba de inquietarlo. Conforme pasaban los minutos, se ponía más nervioso. Sacó el pañuelo que guardaba en su bolsillo y se secó el sudor que corría por su frente. Sofía, en cambio, se mostraba sonriente en todo momento.


  El sacerdote se acercó hasta ellos y los saludó con un apretón de manos. Les dio unas breves palabras de bienvenida, mientras observaba la extraña actitud de Edward, quien no se atrevía a sostenerle la mirada. El clérigo se dio cuenta de inmediato de su nerviosismo e inseguridad; sin embargo decidió empezar con el ensayo.


  —Bien, antes de empezar con la charla, quisiera escuchar sus votos. Tómense de las manos y empezamos contigo, Sofía.


  Sofía tomó las manos de Edward, y pudo sentir que las tenía frías y sudorosas, lo miró a los ojos y advirtió que estaba abstraído.


  — ¿Te sientes bien, cariño?


  —Sí —contestó con seriedad, bajando rápidamente la mirada.


  Sofía inició con la promesa de amor hacia el hombre que había amado desde que era una chiquilla: en la salud y enfermedad, en los momentos buenos y en los difíciles, todos los días de su vida, por siempre y para siempre junto a él.


  Edward no escuchaba sus palabras. Recordaba el día de la boda fallida con Amalia, aquella mezcla de dolor y frustración, decepción y soledad.


  —Bien, ahora es tu turno, Edward —dijo el sacerdote despertándolo de sus pensamientos—. Me gustaría escuchar tu promesa, la que le vas a hacer a tu futura esposa, delante de Dios. Esa promesa que estará llena de amor sincero y eterno —, remarcó en sus últimas palabras sin dejar de mirarlo.


  Sofía intentaba buscar la mirada de Edward, quien permanecía cabizbajo y en silencio, perdido entre sus miedos y el recuerdo de sus desengaños, entre sus dudas y desconsuelos, hasta que no pudo más y apartó sus manos de las de ella.


  —No puedo… —balbuceó Edward en voz baja, sin levantar la mirada.


  — ¿Qué dijiste? —preguntó Sofía, consternada.


  —Lo siento… no puedo casarme contigo —repitió Edward con voz temblorosa. Se dio media vuelta y salió caminando presuroso de la iglesia, ante la mirada estupefacta de su novia.


  Sofía permaneció tan solo unos segundos con aquella expresión desconcertada, viendo cómo Edward se alejaba. Sin poder contenerse más, irreprimibles lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas.


  Los padrinos de Edward conversaban amenos en la sala del departamento, esperando a que llegase su hijo y su novia para salir a almorzar a algún restaurante. De pronto, el señor Holler recibió una llamada de su chofer y contestó. La señora observó cómo la expresión de su esposo palidecía.


  —Está bien. No te preocupes, nosotros nos iremos por nuestra cuenta.


  — ¿Qué pasó?


  —Edward le dijo a Sofía que no podía casarse con ella.


  — ¡Por Dios!


  —Y le dijo al chofer que lo llevara a casa.


  Después de cortar la llamada, el chofer lo observó a través del espejo retrovisor. Edward estaba pensativo, ausente, como si no alcanzara a comprender la magnitud de aquella decisión… con la que arruinó las ilusiones de Sofía.


  Capítulo 19


  Era una residencia grande, lujosa, ubicada en la ciudad de Ica, y había sido decorada con un gusto exquisito. Tenía tres pisos y, además de las cinco habitaciones, contenía una sala de juegos, una biblioteca, y un amplio jardín interior con algunas palmeras y arbustos. El centro del jardín resaltaba por su piscina rodeada de plantas y coloridas flores, a la que se podía acceder a través de una escalinata romana.


  A pesar de haber vivido gran parte de su vida en aquel lugar, Edward nunca se sintió verdaderamente en casa. Su carácter sencillo y espíritu emprendedor lo incitó a independizarse de sus padres adoptivos, tan pronto culminó sus estudios secundarios; además de la mala relación que sostuvo, durante años, con su hermano político.


  Días después del incidente en la iglesia, Edward, sentado en una de las sillas blancas para solearse, que estaban frente a la piscina, divagaba en su mente; los recuerdos se agolpaban unos a otros, inquietándolo. Rememoró aquella última noche de pasión en su departamento. Ellos acababan de hacer el amor. Sofía estaba muy ilusionada y él la abrazaba junto a su pecho. Sentía un gran temor por el paso que iba a dar; sin embargo, delante de ella intentaba disimular. De pronto, Sofía le hizo una pregunta: “Ahora que vamos a casarnos, me gustaría saber, ¿qué significo para ti?”. En ese momento, Edward procuró buscar las palabras adecuadas para decírselo, una tras otra venían a su mente: mi ternura, bello amor, mi luz… Después de varios segundos, supo la respuesta precisa para aquella pregunta, entonces notó que ella se había quedado dormida.


  El señor y la señora Holler lo observaban con preocupación a través de la ventana de la sala. Edward tenía el semblante desencajado y apenas había probado bocado los últimos días.


  —Hablé con su médico, me dijo que lo que sucedió con Amalia le afectó mucho más de lo que todos pensábamos —dijo la señora—. Edward nunca lo superó y con el paso del tiempo su condición se agravó, sobre todo ahora que revivió aquella terrible experiencia de su matrimonio fallido.


  —Será necesario que retome la terapia —dijo el señor con firmeza—. Tengo entendido que solo asistió a dos sesiones.


  —Le sugerí que visitara al terapeuta de nuevo, pero no me respondió. Ojalá tú puedas convencerlo, querido.


  —Eso espero. No hay peor enfermo que aquel que no se quiere curar.


  Pasaron muchos días. Edward continuaba en la vivienda de Ica, recibiendo el cariño y apoyo de sus padres. No acudió a trabajar y tampoco presentó una justificación por sus inasistencias; por tal motivo, pusieron a otra persona en su puesto y fue retirado de la institución financiera por abandono de trabajo. No obstante, lo que más le preocupaba a Edward era Sofía. No dejaba de pensar en ella, se sentía un cobarde por haber actuado de aquella forma.


  Una tarde, se encontraba sentado en el mueble de la sala junto a la chimenea, con el celular en la mano. Tomó valor y marcó el número telefónico de Sofía, una y otra vez, pero siempre su celular estaba apagado.


  Horas más tarde, caminaba silencioso por la sala, pensaba en ella, en los momentos compartidos, en su ternura infinita, en su amplia sonrisa. Sofía había dejado una huella profunda en su corazón, había calado muy hondo en sus sentimientos, aquellos que no se atrevía a admitir por miedo. Ese temor por volver a amar que no le permitió vivir y disfrutar su relación a plenitud. Ahora entendía la importancia de tomarse un tiempo para estar solo, reencontrarse con el Edward de antes y, solo entonces, con el corazón libre y enamorado, decidirse a intentarlo de nuevo.


  Necesitaba verla, hablarle con total claridad y explicarle las razones de su actitud, pero también necesitaba hacer un viaje hacia su pasado para empezar un proceso de recuperación.


  Salió al jardín y caminó lentamente observando las plantas y flores que, inevitables, le recordaban a ella. Recordó la primera vez que la vio, una tarde soleada en que llegó a su vivienda en busca de Martín. Sofía era una adolescente que llevaba puesto el uniforme de colegio: una chaqueta en tonos rosa y blanco, y la falda plisada en color azul noche. Sus cabellos ensortijados y voluminosos los había recogido en una cola. Ella le abrió la puerta y, apenas lo miró, le mostró su cándida sonrisa.


  “Mi dulce Sofía, la primera vez que te vi, nunca imaginé que podías ser tú la mujer que he esperado toda mi vida… Lo eché todo a perder, ojalá un día puedas perdonarme”.


  Edward ingresó a la sala cada vez más entristecido. Sus padrinos se le acercaron para iniciar una conversación e intentar animarlo un poco.


  —Oye, veo que te queda bien la ropa que te compré —dijo el señor Holler—. Te ves muy apuesto.


  —No tienes que decirme eso para hacerme sentir mejor. Yo sé muy bien que no soy apuesto.


  —Claro que sí… para un padre todos sus hijos son apuestos — insistió el señor en referencia al traje casual que llevaba puesto, pero a Edward esos detalles no le importaban.


  Se sentó en el mueble, agobiado por la tristeza.


  —No soy apuesto, pero era perfecto para Sofía... Nadie va a quererme como ella.


  —Claro que sí, pero primero debes aprender a quererte a ti mismo —replicó la señora Holler, sentándose a su lado—. Tú eres un hombre honesto, emprendedor. Tienes muchas virtudes y cualquier mujer se puede enamorar de ti porque tienes un alma noble. El cuerpo envejece, pero tu alma no debe hacerlo. Hijo, nunca dejes que tu alma envejezca, jamás permitas que se apague por la tristeza. Tú vales mucho, no lo olvides.


  Edward escuchaba atentamente sus palabras. De pronto, se puso de pie con una firme decisión.


  —Tengo que buscarla —dijo Edward sorprendiendo a sus padres—. Debo recuperar a Sofía.


  Ellos se miraron entre sí, consternados; sin embargo, decidieron apoyarlo.


  —Debes encontrar la forma de recuperar a tu chica —dijo el señor Holler—. Ya no será fácil como al principio. Ahora vas a tener que ganártela.


  —No te rindas, mi amor. Si de verdad la amas, lucha por ella.


  Capítulo 20


  Martín estaba en la sala de su casa leyendo el periódico. El timbre sonó insistentemente y acudió a abrir. Edward había llegado a buscar a Sofía.


  —Brother, ¿está Sofía? Necesito hablar con ella.


  Sin pensarlo siquiera, Martín le asestó un puñetazo en la cara que lo hizo retroceder y lo dejó aturdido por unos segundos.


  — ¡Tú ya no tienes nada que buscar aquí, así que lárgate! ¡Y no vuelvas a decirme brother, tú ya no eres mi amigo!


  Iba a cerrar la puerta, Edward se lo impidió y empezaron a forcejear.


  —Martín, me siento mal por lo que hice. Yo no quise lastimarla, te lo juro. Por favor, necesito verla, explicarle…


  — ¡Ella no está aquí! Salió con sus amigas para recuperarse de lo que hiciste.


  — ¿Cómo está ella? —preguntó Edward, preocupado.


  Martín bajó la mirada, su expresión denotaba una gran pena al recordar lo sucedido.


  —Nunca había visto a mi hermanita llorar tanto en toda su vida. Ella que siempre fue la alegría de esta casa, la que con su sonrisa podía…


  —Iluminar todo a su alrededor —añadió Edward con melancolía.


  — ¡Te dije muchas veces que no la lastimaras, y lo hiciste! ¡Esto no te lo voy a perdonar, Edward! ¡Vete y no vuelvas más a esta casa! ¡No quiero volver a verte!


  — ¡Martín, escúchame! Reconozco que actué mal, estoy arrepentido… Necesito hablar con ella, explicarle…


  — ¿Qué le vas a explicar? ¡Saliste huyendo de la ciudad como un cobarde!


  —No fue algo premeditado, Martín. No sé qué me pasó ese día del ensayo en la iglesia. Me aturdí, entré en pánico…


  — ¡Ahora vienes aquí con ese cuentito ridículo! ¿A quién tratas de engañar? Tú no querías casarte con mi hermana. ¿Ya te olvidaste de las veces que me pediste que hablara con ella para que desistiera de la boda?


  —Eso fue al principio, pero la noche de la cena con tus papás, después de ver la manera en que Sofía me defendió, sentí que era ella la mujer con la que quería estar por el resto de mi vida. Tengo que recuperarla, Martín. Necesito hablar con Sofía para disculparme, y también con tus papás.


  —Mis papás se regresaron a Toronto para continuar con su trabajo. Ellos se fueron molestos contigo y me encargaron mucho a Sofía. Me pidieron que la cuide para que no cometa la torpeza de volver contigo. Y eso es, precisamente, lo que voy a hacer. ¡Te lo advierto, Edward, deja en paz a mi hermana!


  Cerró la puerta sin decir más. Edward se dio media vuelta y se alejó de la casa. Intuía que su conversación con Martín no sería fácil, y que el camino para recuperar a Sofía sería demasiado espinoso, pero estaba dispuesto a intentarlo.


  Por la noche cenaba en el restaurante de Enrico. Su plato estaba servido, después de casi una hora no podía terminarlo. Su amigo lo acompañaba en la mesa. Se sentía muy triste al ver a Edward derrotado, cogió una servilleta y se limpió unas lagrimillas.


  —Realmente, debes estar muy mal para no comerte ese plato de tacu tacu7 tan delicioso.


  —Cómetelo, Enrico, no tengo ganas —lo puso en el sitio de su amigo.


  — ¿Estás seguro? Hay un dicho que dice: “Las penas con pan son menos”.


  —Ese refrán se refiere a compartir las penas con alguien y eso es lo que estoy haciendo. Cómetelo, no tengo hambre.


  —Bueno, ya que insistes —Enrico se apresuró a comerse la comida con gran apetito—. ¿Qué harás ahora para reconquistarla? — preguntó con voz casi inaudible, pues tenía la boca llena.


  —Lo primero que debo hacer es hablar con ella, pero no he podido localizarla.


  —Tal vez podamos preguntarle a Margarita. Voy a llamarla — sacó el celular de su bolsillo, mientras terminaba de pasar todo el bocado, y marcó su número—. Hola, linda.


  —Hola, Enrico, ¿cómo estás? —Margarita saludó con apatía, se levantó de la mesa donde estaba sentada junto a sus amigas y se alejó unos metros para poder hablar con tranquilidad.


  —Bien. Te llamaba para preguntarte si sabes algo de Sofía. Mi amigo Edward está muy triste, quiere hablar con ella…


  Al escuchar aquel nombre, Margarita se molestó.


  —Mira, Enrico, si vas a llamarme para hablar de ese mal hombre, mejor no lo hagas.


  —Pero, linda…


  —Hablamos en otro momento. Estoy ocupada —dijo ella tajante y cortó la llamada.


  Edward miraba a Enrico más preocupado. No deseaba causarle problemas a su amigo.


  —Se molestó porque le dije que tú…


  —Olvídalo, Enrico. Te agradezco querer ayudarme, pero no quiero que tengas problemas con Margarita —se levantó de la mesa—. Me voy a mi departamento. No me siento bien.


  —No, quédate un rato más. Seguramente, viene Martín y aprovechamos para que ustedes se amisten.


  Edward lo pensó un poco y aceptó.


  —Está bien, me quedaré un rato más.


  —Te puedo ofrecer algo de beber, mientras esperas.


  —A ver, qué tienes.


  — ¡Ya sé! Espérame un ratito. Tengo el trago preciso para ti.


  Enrico se dirigió al bar y conversó con uno de sus empleados. Luego regresó a la mesa con una copa en sus manos y la puso delante de Edward.


  —Este coctel se llama “Amor nuevo” y eso es lo que necesitas para recuperarte y olvidar a Sofía.


  — ¡Qué dices, Enrico!


  —La última vez te funcionó, lograste olvidar a Amalia.


  —No estaba listo para iniciar una nueva relación. Lo único que logré fue lastimar a Sofía y yo… me siento muy mal por eso.


  —Y ahora que quieres recuperarla, ¿te sientes listo para retomar tu relación? —preguntó Enrico observando su reacción.


  Edward no supo qué responder.


  Después de cortar la llamada, Margarita se acercó a sus amigas. Estaban en la mesa de una cafetería degustando unos postres. Habían salido procurando que Sofía se distrajera, pero ella lucía muy desanimada. Fueron días muy difíciles para ella, aún no se recuperaba de lo sucedido con Edward.


  — ¿Qué pasó? Traes una cara —Dora se percató del fastidio en el semblante de Margarita.


  —No pasa nada.


  —No me digas que te peleaste con el gordo ese.


  —El “gordo ese” tiene nombre.


  —Sí, claro, Enrico el bobo —dijo en tono burlón.


  — ¡Eres insoportable, Dora! ¡No entiendo por qué lo odias si ni siquiera lo conoces!


  — Si está saliendo contigo, debe ser como alguno de los enamorados que has tenido.


  — ¡Ya, chicas, dejen de pelear! —gritó Sofía con enfado, golpeando la mesa con la palma de su mano—. ¡Me tienen cansada con lo mismo! ¡Siempre discutiendo, peleando y gritando! ¡Me van a volver loca!


  Dora y Margarita se miraron sorprendidas por la reacción de Sofía, a quien nunca habían visto enfadada; por el contrario, ella siempre trataba de apaciguar las discusiones de sus amigas.


  —Nunca te había visto molesta, amiga —dijo Dora mirándola con preocupación.


  —Sí, Sofía, tienes que reponerte de lo que pasó.


  —Si tan solo me hubieran escuchado —indicó Dora—. ¡Yo se los advertí!


  —Creo que no fue buena idea salir —Sofía cogió su cartera decidida a retirarse.


  —Sí fue buena idea —dijo Margarita intentando retenerla—. Ya sé, vamos al cine. Tú escoges la película.


  —Les agradezco, pero me voy a mi casa. Y tú, Dora, ahora entiendo por qué te volviste así. Es lo mismo que estoy sintiendo ahora. Estoy tan dolida que tengo ganas de enojarme con el mundo entero… —sus ojos se humedecieron—. Nos vemos después.


  Sofía se levantó de la mesa y salió de la cafetería.


  — ¿Viste lo que ocasionaste? —señaló Margarita.


  —Yo sabía que ese tonto no la merecía.


  —Eso lo sabemos todos, pero ¿podrías amarrarte la lengua por lo menos una vez en tu vida?


  —Está bien. No volveré a hacer comentarios al respecto —dijo Dora con expresión de arrepentimiento. Bebió un sorbo del jugo que había ordenado sin dejar de observar a Margarita, que estaba distante y pensativa—. ¿Y esa cara? No es solo por Sofía. ¡Ya sé! Te peleaste con tu amiguito.


  —No, exactamente. La verdad es que estoy cansada de Enrico.


  — ¿A qué te refieres?


  —Llevamos varias semanas saliendo y no se me declara, y eso que me he insinuado millones de veces.


  —Me consta. Oye, ¿no jugará para el equipo contrario?


  —No. Lo que pasa es que él es muy tímido, por eso nunca antes ha estado con una mujer.


  Dora la miraba con incredulidad.


  — ¿Él te dijo eso? —preguntó absorta.


  —Me lo contó Martín. Como ellos son amigos, yo lo llamé por teléfono para preguntarle el porqué de su actitud… y me pidió que le tuviera paciencia, pero ya me cansé. A mí me gusta que el hombre tome la iniciativa, que me conquiste y me diga cosas bonitas, pero ya me di cuenta que con Enrico estoy perdiendo mi tiempo.


  —¿En serio, no ha pasado nada?


  —Nada, ni siquiera “un piquito”. Cada vez que me insinúo, él se pone nervioso y me cambia el tema.


  — ¿Y qué piensas hacer?


  —Le diré que no quiero salir más con él y que no vuelva a llamarme o buscarme.


  Dora se quedó pensando en aquella confesión. Le parecía raro que existiera un hombre, de la edad de Enrico, con ese comportamiento.


  Capítulo 21


  Los días siguientes, Edward intentaba comunicarse por teléfono con Sofía. Le dejó mensajes en su buzón de voz y también le escribió a su correo electrónico, explicándole el motivo de su comportamiento el día del ensayo de la boda.


  Ella no contestaba a sus llamadas telefónicas y al ver sus mensajes los borraba sin leerlos o escucharlos. Decidió olvidar a Edward, llegó a la conclusión de que había pasado tiempo suficiente para llorar por él y no estaba dispuesta a vivir amargada por el resto de su vida. Eligió sonreír como antes, y volvió a usar sus tacones de once centímetros con plataforma. Aún faltaban algunas semanas para que iniciaran sus clases en la universidad, entonces optó por continuar con su trabajo en el vivero, eso la mantendría entretenida.


  Una mañana, Sofía estaba concentrada cultivando unas plantas en su centro de labores. Tenía puesto el uniforme con el logo y los colores característicos de la organización y llevaba un mandil encima. Había sujetado su cabellera en una trenza francesa detrás de la cabeza para mayor comodidad. De pronto, levantó la mirada y notó la presencia de Edward que la miraba con insistencia a través de la malla metálica que separaba el vivero de la calle. Intentó proseguir con su trabajo pero no podía, sentía la mirada de él y eso la aturdía. Habló con el ingeniero que supervisaba su trabajo, le pidió permiso para atender un asunto personal por unos minutos.


  Se acercó a Edward. Lo miraba con seriedad y resentimiento.


  —Hola, Sofía, ¿cómo estás?


  — ¿Qué haces acá? —preguntó con malestar.


  —Como no contestabas mis llamadas, quería saber si leíste el correo que te envié.


  —No, no lo leí. Lo borré sin abrirlo.


  —En el correo te explicaba los motivos de mi comportamiento ese día en la iglesia.


  —Mira, Edward, solo existe una razón para lo que hiciste. No querías casarte conmigo porque no me amas, así de simple. Amalia tenía razón, después de todo lo que vivieron, no podías haberla olvidado.


  — ¿Qué? ¿Hablaste con Amalia? ¿Cuándo? ¿Dónde?


  —Eso no importa. Me lastimaste, Edward.


  —Me siento muy mal por eso, Sofía, y quiero que entiendas que Amalia no tiene nada que ver…


  —Te di todo mi amor y no lo merecías. Me enfrenté a mis padres por ti y no lo merecías. Estuve dispuesta a quedarme en Lima, a abandonar mi carrera por ti y no lo merecías. ¡Aléjate de mí! ¡No vuelvas a buscarme más, ni a llamarme, ni a dejarme mensajitos! Yo estoy muy bien sin ti, ¿sabes? Ya lloré todo lo que tenía que llorar. He decidido volver a sonreír y disfrutar de la vida que es tan hermosa.


  Edward la escuchaba cada vez más asombrado. Ella no era la misma de antes, ni siquiera veía en su mirada un rastro del amor que antes encontraba.


  —Sofía, crees que podríamos retomar nuestra relación como antes, sin compromisos ni formalidades. Éramos felices así, ¿recuerdas?


  — ¿Qué dices? Yo no voy a volver contigo. Sabes bien lo que pienso de eso. Lo nuestro se terminó, Edward.


  Se dio media vuelta para regresar a sus labores.


  —Yo no estaba bien, Sofía. Necesito que me creas —dijo Edward, aferrándose a la malla metálica. Ella no se detuvo, y él tuvo que alzar la voz—. ¡Créeme, por favor! ¡Nunca quise lastimarte!


  Esa noche, Edward acudió al Bowling. Sabía que Martín se reunía ahí todos los lunes con sus amigos. Necesitaba pedirle ayuda, exponerle las razones de su comportamiento y recuperar su amistad.


  Al llegar, lo vio conversando con Enrico y se le acercó.


  —Martín, necesito hablar contigo. Tienes que ayudarme.


  — ¿No te dije que no quería volver a verte? —dijo Martín, enojado.


  —Martín, él es nuestro amigo y no podemos darle la espalda —intervino Enrico.


  —Gracias, Enrico —dijo Edward y se acercó a Martín—. Por favor, en nombre de nuestra amistad de tantos años, tienes que creerme. Me sentí mal el día del ensayo en la iglesia, solo quería salir huyendo de ahí. Ese día me di cuenta que no me había recuperado de lo que me hizo Amalia. Estoy muy triste, yo no quería lastimar a Sofía.


  —Pero lo hiciste.


  —Esta mañana hablé con ella, no quiere saber nada de mí.


  — ¿Y qué esperabas, que corriera a tus brazos después de lo que le hiciste? Es mejor que te olvides de Sofía. Ella está intentando olvidarte, y tú sabes cómo lo va a hacer.


  Edward lo miró absorto. Recordó cómo iniciaron su romance.


  —Ella va a olvidar un amor… con otro amor. ¿Está saliendo con alguien?


  —Empezará a salir con el primo de una amiga. Aún no lo conoce, su amiga es quien la ha animado a salir con él.


  —No, no puede ser. Sofía está muy enamorada de mí. Ahora está molesta, pero confío en que se le pasará con el tiempo. No… No creo que, de buenas a primeras, deje de quererme por un advenedizo que está a punto de conocer.


  —Yo te aconsejo que no guardes esperanzas. Ella me lo cantó bien claro: No quiere volver contigo. Será mejor que la olvides.


  Capítulo 22


  Enrico regresó a su restaurante. Estaba cabizbajo y entristecido porque Margarita le había dicho que no quería volver a verlo. Había ido al bowling para distraerse y hablar al respecto con Martín, pero con el problema de Edward prefirió guardarse sus penas y apoyar a su amigo.


  Los comensales ya se habían retirado y era hora de cerrar el restaurante. Un mozo se le acercó, le comentó que había una mujer que estaba en una de las mesas y se negaba a irse porque lo esperaba para hablar con él. Se acercó a ella y la reconoció.


  —Tú eres amiga de Margarita.


  —Sí, mi nombre es Dora, por si no lo recuerdas.


  —Me dijo uno de los mozos que querías hablar conmigo.


  —Así es.


  —No me digas que Margarita te envió —dijo Enrico con una sonrisa de esperanza y se sentó frente a ella.


  —No. Vine para hablar contigo a título personal y proponerte algo.


  — ¿De qué se trata? —preguntó él con extrañeza.


  —Conozco los motivos por los cuales mi amiga “te mandó a volar”. Margarita es del tipo de mujer que prefiere un hombre que la conquiste y “le endulce el oído”, aunque sea un patán, un gigoló o un mujeriego. Tú no encajabas en sus preferencias.


  Enrico se entristeció más.


  — ¿Qué querías proponerme?


  —Tengo entendido que eres tímido. Yo puedo enseñarte todo lo que necesitas saber para convertirte en un gran conquistador.


  — ¿Tú? —se puso nervioso—. Pero…pero… yo no te caigo bien.


  —Durante algunos años he estudiado el comportamiento humano, en especial el de los hombres; y ahora que estoy a punto de culminar mi trabajo de investigación, apareces y echas por tierra mi teoría. Eres un reto para mí. Nunca había conocido un “homo sapiens” que…


  — ¿Un qué? —preguntó con asombro, por el extraño modo que tenía Dora de referirse a los hombres.


  —Quiero decir, un espécimen como tú que a sus veintiséis años…


  —Veintisiete —la corrigió Enrico, mientras se sacaba la casaca. La sutil alteración que sintió con aquella proposición le provocó calor.


  — ¿Me permites terminar la idea?


  —Sí, claro.


  —Decía que nunca había conocido un individuo heterosexual que, a sus veintisiete años, no haya estado con una mujer. Por cierto, ¿eres heterosexual, no?


  —Por supuesto. De eso no tengo ninguna duda.


  —Entonces, serás un experimento para mí.


  —No quiero convertirme en un gran conquistador. Solo quiero conquistar a Margarita.


  —Si estás dispuesto a intentarlo de nuevo, al finalizar el entrenamiento podrás buscar a Margarita y declararle tu amor. Aunque, yo te aconsejo que no lo hagas. Mi amiga no quiere saber más de ti. Seguramente, cuando estés preparado para cortejarla, ella estará con alguien más. No puede estar mucho tiempo, sola.


  Enrico se quedó pensando en aquella proposición.


  —No sé si puedas ayudarme. Martín me dio unos consejos y no me sirvieron.


  —Te puedo enseñar algunas tácticas, y lo que nos gusta y disgusta de los hombres. Te asesoraré en tu vestuario, la ropa que usas no te favorece en nada, así no conquistarás a nadie —observó detenidamente el polo verde fosforescente que usaba con la frase:


  “SOY UN MACHO PERUANO HAMBRIENTO DE AMOR”.


  Enseguida lo miró a los ojos con su típica expresión seria.


  —Me lo regaló Martín por mi cumpleaños.


  —No lo dudo.


  —Me aconsejó que debía ofertar y hasta abaratar el producto.


  Dora movió la cabeza en señal de negación. Le pareció absurdo lo que acababa de escuchar.


  —Créeme, cualquier mujer que te vea con ese polo pensará que eres un idiota.


  —Suponiendo que acepte tu propuesta, ¿tú crees que pueda lograr enamorar a una chica? No soy muy guapo, como ves. Soy gordo desde que tengo uso de razón.


  —En primer lugar, no eres feo, solo estás algo descuidado. Necesitas un cambio en tu apariencia, además la persona que te quiera te aceptará como eres. Ahí tienes a Sofía: una chica linda, regia, enamorada de un tipo como Edward que es más feo que el hambre.


  —No lo creo —afirmó Enrico frotando su voluminosa barriga que empezaba a rugir en señal de lamento—. Pasar hambre es lo más feo que puede pasarte.


  Dora decidió continuar con su propuesta.


  —En segundo lugar, tu principal problema no es tu obesidad, sino tu inseguridad y eso origina que seas tímido con las mujeres. Como estudiante de Psicología puedo ayudarte a vencer tu timidez y a levantar tu autoestima.


  — ¿Por qué habría de aceptar lo que me propones? La primera vez que nos conocimos, me trataste mal.


  —Lo lamento… Pensé que tú eras como todos los enamorados que ha tenido Margarita —murmuró arrepentida—. Reconozco que a veces se me va la lengua y que mi carácter se ha tornado bastante difícil. Es algo que aún no he aprendido a controlar. Estoy trabajando en ello.


  —Sí, pues, así no podrás ayudar a tus pacientes en el futuro… Está bien, acepto tus disculpas.


  —Entonces, ¿qué dices? ¿Me dejas experimentar contigo? Después de varias sesiones, te convertiré en un gran conquistador. Y al culminar mi experimento, podré complementar mi informe de investigación.


  —Está bien, acepto, pero no entiendo qué quieres probar.


  —Que hoy por hoy no existe hombre santo. Tú puedes llegar a ser como Martín, solo necesitas las herramientas y estrategias para lograrlo.


  —Me parece que estás en un error.


  —Eso lo discutiremos al finalizar el experimento. Y para empezar, respóndeme algo, ¿qué esperas encontrar en una mujer?


  —Lo mismo que estoy dispuesto a entregarle: Comprensión, amor y fidelidad. Yo no busco a alguien para un mes o unos años. Quiero una mujer con quien compartir mi vida. Como ves, soy un hombre de bien, trabajador, tengo mi restaurante propio…


  — ¿Qué piensas del concúbito? —le lanzó la pregunta de manera súbita causando asombro en Enrico, pero él contestó de inmediato con total seguridad.


  —Pienso que es un complemento del amor. Debe ser grandioso entregarte completamente a la persona que amas. Por eso no he estado con ninguna mujer. Muchas veces, Martín me propuso llevarme a una casa de citas, pero yo me negué porque anhelo que mi primera vez sea con alguien especial para mí.


  Dora hizo un gesto de fastidio y se quedó pensando.


  — ¿Dije algo malo?


  —Acabas de lanzar mi teoría por la ventana.


  — ¿Cuándo hice eso? —preguntó en voz baja y con mirada inocente.


  —Olvídalo. Vendré mañana por la tarde para comenzar con el entrenamiento.


  Capítulo 23


  Edward ingresó a la pollería El pollo risueño. Encontró un aviso en el periódico donde se anunciaba la necesidad de un asistente contable y ante la falta de trabajo, decidió presentarse.


  Esperaba en un rincón ser atendido por el administrador, cuando vio entrar a Sofía acompañada de un joven alto, corpulento y con la cabeza totalmente rapada. Edward se sorprendió al verlos juntos, y más aún al percatarse de quién la acompañaba: Marco Barboza, un ex compañero de colegio y uno de los que continuamente le hacía bullying por su aspecto físico. El último conflicto que tuvo con él provocó su expulsión; Edward tuvo que terminar la secundaria en un colegio nacional.


  Recordó también lo violento, patán y bravucón que era. Pero, qué hacía Sofía con él, se preguntaba. ¿Acaso se trataba de la cita que le había comentado Martín? De ser así, pensaba que Sofía estaría en problemas.


  En ese instante, el administrador salió de su oficina y se le acercó. Edward no dejaba de mirar con recelo a Marco, pero ni él ni Sofía habían advertido su presencia.


  —Buenas noches. ¿Vienes por el puesto de asistente contable o para vestir el traje del pollo risueño?


  Edward ni siquiera lo pensó, respondió de inmediato.


  Minutos después, Edward llevaba puesto el disfraz de un pollo gordo con plumas blancas y un pico grande que mostraba una sonrisa. Tanto el pico como las patas eran de color amarillo. Caminaba bamboleándose para uno y otro lado, imitando el caminar simpático del gallo Pocoloco. Desde siempre, uno de sus dibujos animados preferidos.


  Sofía y su acompañante habían ordenado dos cuartos de pollo a la brasa con papas fritas, ensalada y bebidas gaseosas. Mientras esperaban, conversaban amenamente.


  —Sígueme contando, Marco, me decías que tienes una cadena de boticas —dijo Sofía muy animada, mirándolo con mucha coquetería.


  —Sí, acá en Lima tengo cinco y en provincias, diez. Me está yendo muy bien, no puedo quejarme.


  El “pollo risueño” estaba a unos metros de ellos en el centro del salón, y los miraba con incomodidad; de pronto, sintió que la sonrisa se le borró y el pico se le frunció.


  —Me alegro por ti… —Sofía abrió su cartera y extrajo su celular—. Oye, qué te parece si nos tomamos un selfie.


  —Ok.


  Edward sintió gran melancolía al evocar aquellos momentos cuando se tomaban fotos y Sofía no hacía más que sonreírle. En cambio, ahora le sonreía a otro, situación que provocó grandes celos en el pollo o mejor dicho en Edward. Se percató que uno de los mozos se acercaba a su mesa llevando el pedido. Rápidamente, se interpuso en el camino.


  [image: image]


  —Dámelo, yo le llevo su orden —le arrebató la bandeja que contenía los dos platos con el cuarto de pollo a la brasa, las bebidas gaseosas y los vasos de vidrio. Se acercó a ellos, colocó los platos en la mesa y empezó a servir la gaseosa en los vasos.


  — ¿Alguna vez te han dicho que tienes una boca bellísima? — preguntó Marco mirándola a los ojos.


  —Sí —respondió Sofía sin retirarle la mirada ni un solo instante. Desde que su amiga los presentara, ella se quedó deslumbrada, le parecía muy atractivo.


  —Me provoca besarte.


  Ella le mostró una sonrisa muy coqueta, Marco se acercó lentamente decidido a besarla. Estaba a escasos centímetros de ella, con su boca tan cercana a la de Sofía, seguro de lograr su cometido, cuando sintió, súbitamente, que se le mojaron los pantalones. El “pollo risueño” había derramado la gaseosa intencionalmente.


  — ¡Pero, qué diablos! —Marco se puso de pie rápidamente.


  — ¡Oh! ¡No puede ser! ¡No es un poco ni el envase estaba roto!—exclamó Edward fingiendo la voz chillona y alborotadora del gallo Pocoloco, con su clásico modo de hablar arrastrando la última sílaba.


  — ¡Oye!, ¿eres idiota o qué? ¡Me mojaste los pantalones!


  —Disculpe, señor. Pocoloco distraído anda un poco, solo un poco, solo un poco —continuó imitando al personaje animado, a fin de evitar ser reconocido por Sofía.


  — ¡Me voy a quejar ahora mismo con el administrador! —exclamó Marco, furioso.


  — ¡No! No hagas eso, lo pueden despedir. Fue un accidente — intervino Sofía defendiendo al “pollo risueño”, y lo miró con dulzura—. Míralo, es tan lindo —Edward solo atinó a mover la cintura y bambolearse de un lado a otro—. Yo te ayudo a limpiar.


  Sofía cogió varias servilletas para limpiar parte de la silla que se había mojado con la gaseosa. Después, más calmado, Marco tomó asiento nuevamente.


  —Bueno, ¿en qué nos quedamos? —Marco miró a Sofía con aire seductor y procedió a acariciar su mejilla.


  —Oye, chico, será mejor que coman, solo un poco, o se enfriará.


  — ¡No nos digas lo que tenemos que hacer! —exclamó Marco molesto por la intromisión del pollo —. ¡Anda, ve a traer kétchup!


  —Oye, chico, aquí está el kétchup, solo un poco —señaló dos sachet que estaban sobre la mesa.


  —Tú lo has dicho: es muy poco, ve a traer más —dijo Marco procurando deshacerse del pollo, pues deseaba quedar a solas con Sofía.


  Edward se percató de que en la mesa contigua había un pote lleno de kétchup que dejaron unos comensales. Observó que Marco se acercaba a Sofía decidido a besarla y ella lo miraba sonriendo sin intenciones de rechazarlo, entonces se apresuró.


  — ¿Será suficiente con este otro poco? —preguntó el pollo direccionando la punta del frasco hacia Marco y presionando con fuerza. La salsa de color rojo salió disparada, embarrándole la cara y el polo blanco.


  Sofía se apartó inmediatamente de Marco, para evitar ensuciarse con la salsa.


  — ¡Mira lo que me hiciste! —gritó Marco poniéndose de pie, otra vez.


  — ¡Oh! ¡Cuánto lo siento! Pocoloco volvió a meter la pata… un poco.


  — ¡Esto lo hiciste a propósito! ¿Crees que soy estúpido?


  —Solo un poco.


  — ¡Ahora vas a ver pollo ridículo! —Marco se le acercó con intenciones de pegarle.


  — ¡No! ¡Cálmate! —exclamó Sofía asustada, se levantó de su asiento y se colocó en medio de los dos.


  Uno de los mozos, al oír el alboroto, se disponía a acercarse a ellos.


  —No, todo está bien —dijo Sofía haciéndole un ademán para que no se acercara. El mozo se dio vuelta y continuó con sus labores, pues la pollería estaba llena.


  —Mejor, nos tomamos un selfie con el pollito.


  — ¡No! ¡Le voy a dar su merecido a este idiota! —dijo Marco furioso, limpiándose la cara con la servilleta.


  — ¿Si te doy un beso, te calmas? —preguntó Sofía y, sin esperar respuesta, le dio un beso rápido, “un piquito” en la boca. Marco se calmó y le sonrió complacido.


  A Edward, en cambio, no le quedaron ganas de mover la cintura y bambolearse.


  —Beso con sabor a kétchup —murmuró Sofía, sonriente—. Ahora sí, un selfie con el pollito —ella se colocó junto al pollo y Marco accedió pararse a su costado. Se tomaron dos fotos—. Ahora tómame una foto a mí sola con el pollito —le dio su celular a Marco.


  Edward la abrazó y Marco les tomó una foto a regañadientes.


  — ¡Listo!


  Sofía iba a separarse del pollo, pero este la abrazaba fuertemente y se negaba a soltarla. Ella lo miró sorprendida por su actitud, entonces él abrió el pico con la otra mano y ella pudo observar, al interior, el rostro contrariado de Edward.


  Sofía se sorprendió, pero intentó disimular para que su acompañante no se diera cuenta y se provocara otro problema.


  —Tómame más fotos con el pollito.


  — ¿Más? Pero con dos son suficientes.


  — ¡Me encantan las fotos! —sonrió con nervosismo.


  — ¿Con este pollo chusco y ridículo?


  —Por favor… —suplicó Sofía.


  —Está bien.


  El pollo posaba para la foto y aprovechaba la situación para estrechar más a Sofía. Ella sonreía y simulaba que todo estaba bien.


  —Ya fue suficiente. El pollo a la brasa se está enfriando —Marco procedió a sentarse.


  —Suéltame, Edward —le dijo despacito para que Marco no escuchara. El pollo movió la cabeza en señal de negación.


  —Vamos afuera, necesito decirte algo —susurró Edward, decidido a advertirle sobre el temperamento de Marco.


  — ¿Qué pasa? —preguntó Marco volviendo a mirarlos.


  —Nada, nada… Por favor, suéltame —Sofía forcejeó con el pollo, entonces Marco se percató de lo que sucedía.


  Se levantó de su asiento.


  — ¡Oye, pollo mutante, suéltala o te golpeo!


  Al escuchar aquella ofensa, el “pollo risueño” la soltó, empinó los pies y levantó los hombros con el cuerpo erguido por unos segundos, luego caminó hacia Marco totalmente achorado8 y se paró frente a él, en actitud de pelea.


  — ¡Oye, tú, grandulón! ¿A quién le dices pollo mutante?


  —A ti, estúpido —respondió con mirada desafiante.


  —Creo que mejor nos vamos —Sofía cogió su cartera decidida a salir del local.


  Avanzó unos pasos con dirección a la puerta, pensando que Marco la seguiría. El “pollo risueño” volteó a mirarla cuando se alejaba y Marco, aprovechando que estaba distraído, tomó una silla y se la asestó con fuerza en la parte del estómago, derribándolo contra la mesa contigua. Toda la vajilla con restos de comida cayó al piso junto con Edward.


  Al escuchar el estrépito que se produjo, Sofía se volvió a mirar. Observó al “pollo risueño”, tirado en el piso, con las patas arriba. Se indignó al percatarse de lo ocurrido, entonces se acercó a Marco para increparle su actitud.


  — ¡Eres un hombre violento, un abusivo! ¡No quiero volver a verte! ¡Ni te atrevas a llamarme o buscarme!


  Salió de la pollería, furiosa. Marco corrió detrás de ella, pero no la pudo detener. Sofía subió a su auto y arrancó a toda prisa.


  Horas después, Edward llegaba a su departamento caminando lentamente, adolorido. Iba a introducir la llave en la cerradura de la puerta cuando advirtió que Bellalinda conversaba con alguien en el pasillo. Escuchó que lloraba desconsolada y le contaba a esa persona que Hércules se había perdido cuando lo sacara a la calle a dar un paseo.


  Un problema menos, pensó Edward y no le dio mayor importancia al asunto. Ingresó a su departamento, caminó directo a su habitación y se acostó en la cama con la ropa puesta.


  Repentinamente, su celular timbró. Comprobó que se trataba de Martín y contestó.


  —Aló…


  —Sofía me contó lo que pasó en la pollería y llamaba para preguntarte si necesitas que te lleve algún analgésico.


  —Sí, por favor. Cuando llegues al edificio, le pides copia de la llave al recepcionista, así no tengo que levantarme de la cama para abrirte la puerta.


  Martín cortó la llamada. Sofía estaba sentada a su costado en el mueble grande de la sala.


  — ¿Cómo está? —preguntó preocupada.


  —Adolorido, pero no te preocupes estará bien.


  —Habla con él y dile que no esté siguiéndome. Que se olvide de mí. Y por favor, no le vayas a contar que yo te pedí que lo llamaras ni que estaba preocupada por él.


  Más tarde, Martín le alcanzó a Edward una pastilla con un vaso de agua. Él se incorporó y se la tomó enseguida.


  — ¡Ay, Edward! ¿Por qué eres tan tonto? Saboteaste la cita de Sofía.


  —No me arrepiento, Martín. ¡Ese tipo es un patán!


  —Pero, ¿qué hacías allí? ¿Seguiste a mi hermana?


  —Claro que no. Fui para presentarme a un trabajo como asistente contable, terminé aceptando el del “pollo risueño” y a las finales, ni chicha, ni limonada. Con el problema que se armó, el administrador me echó del restaurante. Sigo “pateando latas”9. Lo bueno de todo esto es que Sofía ya no quiere saber nada de él.


  —De ese no, pero hay otro en la mira.


  — ¿Qué? ¿Quién es?


  —No sé. Es un tipo que conoció por internet. Desde que ustedes se separaron, ella ha estado conectada durante horas en las redes sociales, ahí lo conoció, y mantiene largas conversaciones con él.


  — ¿Va a salir con ese tipo?


  —La invitó a dar un paseo en globo aerostático y ella aceptó. Sofía está decidida a olvidarte con otro amor.


  —Martín, tú deberías decirle que no debe salir con personas que conoce a través de internet, es muy peligroso.


  —Ya lo hice, pero no me escucha. Me pidió que te dijera que dejes de seguirla y te olvides de ella.


  —Aclárale a Sofía que no la seguí. Y respecto a lo otro: no puedo olvidarla. Yo estoy enamorado de ella.


  Su amigo lo miró con asombro ante aquella confesión.


  — ¿De verdad, Edward? ¿Te enamoraste de mi hermana?


  —Sí, Martín.


  — ¡Es increíble! ¿Te das cuenta que la amas, ahora que la has perdido?


  —Ella es un ser especial, es magnífica, es excelsa. No tiene la culpa de serlo ni de que yo esté enamorado de ella… Necesito que me ayudes, Martín. Sin tu apoyo y sin tu amistad, todo es más difícil. Permíteme demostrarte que mi amor por Sofía es real y que quiero remediar el daño que le ocasioné —le extendió la mano—. ¿Amigos, otra vez?


  Martín titubeó al principio, pero decidió darle el voto de confianza y estrechó su mano.


  —Está bien. Lo voy a hacer en nombre de la amistad que nos ha unido desde hace varios años.


  —Gracias, brother. Por cierto, golpeas duro —dijo Edward recordando el puñetazo que le dio.


  —Te lo merecías.


  —Sí, comprendo que de haber estado en tu lugar hubiera hecho lo mismo.


  — ¿Qué vas a hacer ahora?


  —Estoy dispuesto a hacer lo que sea por ella, lo que sea para recuperarla.


  —Pues déjame decirte que tienes una tarea muy difícil, sobre todo porque tienes competencia y, según lo que pude averiguar, el tipo con el que va a salir es un productor de buen porte y billetón. Por cierto, tiene un nombre bastante curioso: Alberto Macho Bravo.


  —Espera, ese nombre me suena, no es muy común —dijo Edward intentando recordar—. ¡Claro! Ya me acordé. Hace unos meses, Macho Bravo estuvo envuelto en un escándalo. Una actriz que trabajó en una de sus producciones lo denunció públicamente por haberse propasado con ella, pero después se retractó.


  —Entonces, solo fue una falsa denuncia. La gente de la televisión está expuesta a ese tipo de cosas. Los denuncian para obtener dinero a cambio.


  —Sí, es probable que ese tipo le haya pagado a la actriz para lograr que ella se retractara, pero qué pasa si aquella denuncia no fue falsa.


  Martín lo miró con preocupación y se quedó pensando por unos segundos.


  —Tal vez, debas cuidarla. Solo para estar tranquilos.


  Capítulo 24


  El sábado, Sofía y Alberto Macho Bravo, su nuevo pretendiente, se dirigieron en un auto particular hasta la Panamericana Sur Km 211, donde se realizaban los paseos en globos aerostáticos, en una zona amplia con vegetación.


  — ¡Qué emoción! ¡Nunca he dado un paseo en globo aerostático!—exclamó Sofía muy contenta, descendió del auto y caminó junto a su acompañante—. Gracias, Beto.


  — ¡Estoy seguro que te encantará, preciosa! —exclamó aquel, un hombre gallardo que vestía ropa y zapatos de las marcas más costosas.


  Caminaron hasta donde estaba situado el globo. El capitán estaba a bordo de la góndola, correctamente uniformado, con chaleco, guantes y lentes especiales. Los invitó a subir a la góndola y, casi de inmediato, empezaron el ascenso. Un vehículo los seguía por tierra, como parte del procedimiento.


  Edward estaba a unos metros de distancia, observándolos, llevaba puesta una gorra con visera para evitar ser reconocido. Distinguió que el globo donde iba Sofía se elevaba pausadamente, entonces corrió hacia donde estaba aparcado otro globo que permanecía atado a un coche y estaba listo para elevarse. El capitán que lo pilotaría se disponía a subir; antes revisaba que no le faltara ningún implemento.


  — ¡Espere! ¿Cuánto cuesta? Yo también voy.


  —Lo siento, los paseos se hacen con reservas anticipadas.


  —Estoy seguro que sí puede recibir una persona más —insistió Edward mirando que habían dos pasajeros en la góndola. Ellos conversaban distraídos, dándole la espalda.


  —No se trata de eso, este es un paseo exclusivo para parejas.


  El capitán notó que había olvidado los binoculares, entonces se dirigió a la caseta prefabricada que estaba a varios metros de distancia. Al ingresar al lugar, recibió una llamada telefónica y se apresuró a contestar. Edward, que lo había seguido con la esperanza de convencerlo, escuchó que el capitán conversaba un asunto importante con la persona que lo había llamado, entonces una pregunta se le vino a la mente:


  ¿Qué estarías dispuesto a hacer por amor, Edward?


  De inmediato supo la respuesta y aprovechando que el capitán estaba distraído y le daba la espalda, cogió los binoculares que estaban sobre un escritorio y guardó en el bolsillo del pantalón uno de los equipos de radio para la comunicación. Al salir de la caseta, observó el globo donde iban Sofía y su acompañante. No habían alcanzado mucha altura, entonces decidió darse prisa.


  Edward subió a la góndola, desató la cuerda y abrió la válvula de aire caliente. Recordó que había visto este procedimiento en una película y no se equivocó, el globo aerostático empezó a elevarse.


  La pareja que iba en la góndola se emocionó al percibir que estaban elevándose.


  — ¡Qué lindo, qué lindo! ¡Nos estamos elevando, Muñeco! — gritó la chica con una voz fingida que intentaba demostrar excesiva feminidad. Luego se dirigió a Edward—. Capitán, ¿a cuántos metros nos vamos a elevar?


  Edward no tenía la más mínima idea. Volteó a mirarla y le llamó la atención, sin quererlo la escaneó de arriba abajo, describiéndola en su mente: “rostro triangular, nariz alargada, cabellos teñidos de rubio, largos y lacios, ¿pelo en el pecho?, vestido escotado y corto, pantis blancas y unas ballerinas muy coloridas”.


  —Disculpe, no me he presentado. Me llamo Barbie —le sonrió con amabilidad.


  Edward la miraba detenidamente, era una chica amable y de sonrisa coqueta. ¿Y el pelo en el pecho?, bueno hay mujeres que son velludas, debe ser eso, pensó.


  —Y a mí, me dicen Muñeco —dijo su pareja estirando su mano, la misma que Edward estrechó.


  Lo observó con curiosidad; algo inevitable con aquel sobrenombre. Pero lo que más le sorprendió a Edward fueron sus cabellos castaños, tiesos y en puntas, como si le hubieran pasado un peine con emisión de descargas eléctricas.


  Si tú eres Muñeco, yo soy mister Perú, pensó Edward en un intento por alimentar su alicaído ego.


  —Bueno, nos elevaremos a unos… ochenta metros —respondió Edward, desviando la mirada hacia el globo donde estaba Sofía.


  — ¿Ochenta? ¡No! ¡Yo sufro de acrofobia! ¡Ay, no! ¡Ya estoy sintiendo los mareos!


  —Tranquila, Barbie —dijo su enamorado abrazándola—. Aquí estoy yo, nada te va a pasar —luego miró a Edward—. Capitán, ochenta metros es demasiado. Que sean solo unos veinte metros, usted puede manejarlo.


  Edward no los escuchaba. Procuraba elevar su globo aerostático a mayor altura que el otro, donde iba Sofía y su acompañante, para tener una mejor visión. Los observaba a través de los binoculares. Ella se veía sonriente y feliz.


  — ¡Ay! ¡Ay, qué mal me siento, Muñeco! ¡Abrázame!


  — ¡Silencio! ¿Quieren callarse? —exclamó Edward, lanzándoles una mirada de enfado. Enseguida, volvió a mirar a través de los binoculares.


  — ¡Qué grosero! —exclamó Barbie, escandalizada—. ¡Me voy a quejar con la empresa!


  Sofía estaba muy emocionada observando el paisaje natural.


  — ¡Qué bello se ve todo desde aquí! ¡El paisaje es impresionante!


  —Me alegra que lo estés disfrutando, preciosa. Creo que me merezco un abrazo como mínimo.


  —Más que eso. Te voy a dar un beso —dijo Sofía sonriente, se acercó a él y le dio un beso en la mejilla.


  De inmediato su pretendiente, aprovechándose del momento, la abrazó por la cintura y repentinamente, descendió sus manos hasta tocar las nalgas de Sofía.


  A Edward se le cayeron los prismáticos y aturdido por lo que había visto, abrió más la válvula en un intento por detener el ascenso del globo, pero este empezó a elevarse a toda velocidad. En ese momento, por la altura en la que estaban, se sintió una fuerte corriente de aire que sacudió el globo de forma brusca. Los enamorados comenzaron a gritar, se sentaron sobre el piso de la góndola, presos del pánico. Edward se apresuró a cerrar la válvula, pero se sintió otra fuerte corriente de aire y el globo volvió a sacudirse, perdiendo el control del aparato que fue empujado por el viento muy lejos de donde estaba Sofía.


  Al sentir las manos de su acompañante sobre sus nalgas, Sofía se apartó de él y llena de enfado, le lanzó una bofetada.


  — ¡Imbécil! ¡Cómo te atreves a tocarme así! —gritó furiosa, se sacó el zapato e intentó golpearlo en la cabeza.


  — ¡Disculpa! ¡Por favor, disculpa! —Beto la cogió de ambos brazos para evitar que lo golpeara y forcejearon.


  — ¡Señorita, por favor, cálmese! ¡La góndola se está sacudiendo! —exclamó el capitán con voz enérgica.


  — ¡Capitán! ¡Quiero regresar! ¡El paseo se terminó! —Sofía estaba exacerbada.


  —No te pongas así, preciosa. Discúlpame, pensé que estábamos entrando en confianza —dijo Beto con total descaro.


  — ¡Capitán, descienda ahora mismo este globo o le juro que lanzo a este libidinoso!


  —Está bien, está bien. Se están produciendo algunas turbulencias y es mejor aterrizar. Ahora mismo me comunico por radio con el vehículo que nos sigue para que los lleve de regreso al punto de partida.


  Edward logró controlar el dirigible que dejó de sacudirse. Dio un respiro de alivio y, en ese instante por la radio que llevaba en el bolsillo del pantalón, escuchó una voz que le hablaba.


  —Hola, hola… le habla el capitán del globo que usted está pilotando. ¿Me escucha? Cambio.


  — ¡Capitán, me alegra tanto escuchar su voz! Tenemos un problema. Nos elevamos demasiado y el viento nos empujó muy lejos. No sé cómo descender el globo. Cambio.


  — ¿Qué? ¿Dice que no sabe cómo descender el globo? —balbuceó Muñeco, asustado. Sus cabellos se erizaron más.


  — ¡Usted se robó los binoculares y uno de los equipos de radio! —exclamó el capitán molesto—. ¡Y además de eso, se llevó el globo aerostático poniendo en peligro a la pareja que va con usted! ¡Cambio!


  —Eso quiere decir que usted no es el capitán —dijo Barbie, aterrorizada—. ¡Ay! ¡Dios mío! ¡Vamos a morir, Muñeco! ¡Vamos a morir!


  — ¡Ya, cállate! —gritó Edward, mirando a Barbie cada vez más alterado—. ¡Me estás poniendo nervioso y así no puedo pensar!


  De repente, sintieron unos movimientos circulares y el ascenso inesperado del globo.


  — ¡Pucha! ¡Nos estamos elevando más! —volvió a hablar por la radio—. Necesito que me indique cómo descender esta cosa. Cambio.


  —Tienes que abrir la válvula paracaídas. Jala el cordón rojo que está colgando. Cambio.


  Edward buscó con la mirada hasta que lo vio y cogió el cordón.


  —Ya lo tengo. ¿Si lo jalo, descenderemos? Cambio.


  —Sí, al jalar el cordón liberarás una solapa de tela que está en la parte superior del globo y eso permitirá que el aire caliente escape. Cambio.


  — ¿Y cómo hago para aterrizar? Cambio.


  —Continúa jalando el cordón hasta que el globo baje y cuando estés cerca a tierra, me avisas para indicarte cómo aterrizar. Cambio.


  Edward hizo lo que le indicó el capitán. Jaló el cordón y el globo fue descendiendo lentamente. De pronto, otra turbulencia volvió a remecerlos.


  — ¡Ay, siento que me muero! —sollozó Barbie—. ¡Creo que me va a dar un paro!


  — ¿Quieres bajar de una vez por todas esta cosa? ¡Mi Barbie se siente mal!


  — ¡Si crees que esto es fácil! ¿Por qué no lo haces tú, Monigote?—expresó Edward, airado.


  — ¡Dámelo, yo lo hago! —Muñeco se levantó del piso e intentó quitarle el cordón.


  — ¡No! ¡No lo dije en serio! ¡Aléjate de mí!


  — ¡Te dije que me lo des! —lo sujetó de la parte superior y lo jaló fuertemente. Ambos forcejearon.


  — ¡Suéltalo! ¡Nos vamos a precipitar! —gritó Edward empujándolo con su cuerpo, pero él se negaba a soltarlo.


  — ¡Quiero bajar ahora!


  Se produjo un remezón más fuerte que los hizo perder el equilibrio y cayeron al piso de la góndola con el cordón en sus manos. Cuando se dieron cuenta este se había desprendido con toda la solapa; el aire caliente empezó a liberarse rápidamente.


  — ¡Lo rompiste! —vociferó Edward, aterrado.


  — ¡No! —gritaron los tres, al mismo tiempo que el globo aerostático se precipitaba a tierra.


  El vehículo de la empresa trasladó a Sofía y su acompañante hasta el punto de partida. Una vez ahí, ella caminó hasta la carretera para conseguir un auto que la transportara de regreso a la ciudad.


  —Espera, preciosa. No te vayas así —dijo Beto caminando detrás de ella.


  — ¡Vete! ¡Ya te dije que no quiero volver a verte! ¡Mañoso!


  —De verdad, lo lamento.


  Un auto se detuvo en la autopista. Sofía se inclinó para preguntarle cuánto le cobraría por llevarla hasta Lima. Una vez de acuerdo subió al asiento posterior.


  —Voy contigo.


  — ¡No! ¡Consíguete tu propio auto y no intentes siquiera escribirme! —exclamó Sofía, ofuscada, cerrando la puerta.


  Afortunadamente, el globo en el que iban Edward y la pareja de enamorados cayó sobre un campo donde pastaban algunas vacas, y se quedó colgando sobre un árbol frondoso. Los tres estaban despatarrados sobre el piso de la góndola y se fueron incorporando despacio.


  — ¡Ay! ¡Ay! ¿Aún estamos vivos? —preguntó Muñeco.


  —Sí, gracias a este árbol que nos sostuvo —dijo Edward observando por la borda de la góndola que quedó colgando a unos seis metros de distancia del suelo.


  — ¡Bruto! ¡Animal! ¡Casi nos matas! —gritó Barbie muy enfadada—. Esto no se queda así. ¡Te voy a denunciar!


  —Yo no tuve la culpa, la tuvo el “Muñeco Diabólico” que rompió el cordón.


  — ¡Claro que no! ¡Te subiste a este globo haciéndote pasar por el capitán y pusiste en riesgo nuestra integridad física! ¡Mi Barbie tiene razón, te vamos a denunciar por esto!


  A Edward no le preocupaban sus amenazas, pensaba que ellos no sabían su nombre y ninguno de la empresa lo conocía. Sin embargo, era consciente que debía ofrecerles una disculpa.


  —Lamento mucho el mal momento que les hice pasar. No puedo darles explicaciones, pero fue por una buena causa.


  —Será mejor que te ahorres tus disculpas —dijo Muñeco con indiferencia.


  —Bueno… debemos pensar la manera de bajar y de buscar un auto que nos saque de aquí.


  —Yo no pienso bajarme. Es muy alto, podría romperme un hueso—dijo Barbie cruzándose de brazos.


  —Esperaremos a que vengan a rescatarnos —aseguró Muñeco abrazando a su compañera.


  —Bien, como quieran. No está tan alto, voy a saltar y caeré sobre ese montón de tierra —dijo Edward observando al pie del árbol un montículo que, a simple vista, parecía ser tierra.


  — ¡Espera! Déjanos la radio para comunicarnos y dar las señas para que nos encuentren —sugirió Muñeco.


  Edward le entregó el equipo de radio. Después, saltó de la góndola y cayó sobre aquel montículo que no era de tierra, sino de estiércol fresco. Unos lugareños lo habían apilado al pie del árbol, pues pensaban utilizarlo como abono para sus cultivos.


  — ¡Puaj! ¡Qué asco! ¡Estoy embarrado de caca! —exclamó Edward gesticulando repulsión, y retirándose unos restos de excremento de la cara y la boca.


  Barbie y Muñeco se acercaron al borde de la góndola para observarlo. Se alegraron por lo sucedido, después del susto que Edward les había hecho pasar y por haberles arruinado su paseo.


  — ¡Bien hecho! —exclamó Barbie llena de júbilo.


  Muñeco reía a carcajadas mientras lo señalaba con su dedo índice.


  — ¡Ojalá apestes toda tu vida!


  Minutos después, Martín recibía una llamada de Edward a su celular. Su amigo le contó las peripecias que había pasado y su incidente con el estiércol.


  —Bueno, a partir de ahora tendrás mejor suerte —Martín emitió una risotada—. Y lo mejor de todo es que podrás aprovechar el magnesio para tu organismo.


  —Muy gracioso… —refunfuñó Edward.


  —Oye, pavazo, ¿no se suponía que ibas a cuidar a mi hermana para que no le pasara nada? Ahora resulta que al que tenían que cuidar es a ti.


  —La situación se me escapó de las manos, pero eso es lo de menos. Te llamaba para preguntarte si sabes algo de Sofía, le perdí la pista.


  —Hablé con ella hace un rato. Está regresando sola a Lima. Ese tipo le faltó el respeto y ella no quiere volver a saber de él.


  —Sí, ese miserable… Entonces, eso quiere decir que tengo una esperanza.


  —Puede ser.


  — ¡De todas formas, tienes que decirle a tu hermana que no le dé tantas confianzas al primer idiota con el que sale en una cita a ciegas!


  —Creo que después de lo ocurrido con este tipo, tendrá más cuidado.


  —Bien, ahora te tengo que cortar. Estoy divisando una camioneta, ojalá me ayude a salir de aquí. Ningún auto particular quiere llevarme porque estoy apestando.


  El chofer de una camioneta que transportaba cerdos en la carabina, se detuvo al observar que un hombre le hacía señas con la mano. Edward se acercó a hablarle al conductor, este hizo un gesto de desagrado al percibir el olor.


  —Por favor, necesito llegar a Lima cuanto antes. Tengo dinero, puedo pagarte.


  — ¡Pero qué olor! —exclamó el chofer tapándose la nariz con la mano—. ¿Qué te pasó? ¿No te pudiste aguantar?


  [image: image]


  —Es una larga historia, amigo. Solo te puedo decir que me caí sobre un montón de estiércol. ¿Qué dices? ¿Me llevas?


  El chofer lo pensó un poco y finalmente aceptó llevarlo.


  —Yo también me dirijo a Lima, puedo llevarte.


  —Gracias —Edward se dio la vuelta para subir por la otra puerta, pero el chofer no se lo permitió.


  — ¡Ni pienses que vas a subir! ¡Vas a dejar oliendo mi camioneta a mierda!


  —Pero, tú me dijiste…


  — ¡Atrás! Con los cerdos.


  — ¿Qué? Soy un ser humano cómo voy a ir con…


  —Bueno, si no quieres… —el conductor se disponía a continuar su camino, entonces Edward accedió.


  Y así llegó a Lima, en la carabina de la camioneta acompañando a los cerdos. Estos viajaron con él sin ningún problema y no se quejaron.


  Capítulo 25


  Después de darse una ducha durante una hora, enjabonarse cinco veces, refregarse con la esponja de baño y echarse bastante loción al cuerpo para eliminar cualquier partícula hedionda que pudiese permanecer en su piel, Edward se puso una ropa cómoda. Acto seguido, cogió su celular y marcó el número de Sofía.


  Ella estaba en el jardín interior de su casa, el cual había transformado y lucía hermoso con macetas colgantes y plantas variadas en el césped, así como flores de diversos colores que le daban un aspecto acogedor. Llevaba puesto un mandil y un par de guantes, y colocaba unas pequeñas macetas –en las que había sembrado unas plantas–, sobre una repisa empotrada en la pared. Escuchó timbrar el celular que estaba en la mesa donde tenía sus herramientas de jardinería. Se quitó uno de los guantes mientras observaba la pantalla del celular, reconoció el número de Edward y contestó de mala gana.


  — ¿Qué quieres ahora?


  —Hola, Sofía… Quiero pedirte que dejes de estar saliendo con cualquiera.


  —A ti no te interesa lo que yo haga con mi vida —indicó Sofía, molesta.


  —Sofía, es muy peligroso —señaló Edward con preocupación—. Mira lo que te pasó, ese tipo puso sus manos donde jamás debió colocarlas.


  Ella se sorprendió al comprobar que Edward estaba muy bien informado de lo acontecido en aquel paseo.


  — ¡Ese no es tu problema!


  —No está bien que quieras estar con alguien solo para desenamorarte. Estás exponiendo tu integridad física al salir con extraños.


  — ¡Ya te dije que ese no es tu problema y ya deja de meterte en mi vida!


  Sofía cortó la llamada, no podía seguir sosteniendo la conversación. Estaba muy molesta con su hermano, pues pensaba que él era el único que pudo contarle a Edward lo sucedido.


  Más tarde, Martín llegaba de la universidad con la mochila al hombro. Sofía lo esperaba en la sala.


  — ¿Por qué se lo contaste a Edward?


  — ¿Qué cosa?


  —Lo que me hizo Beto. ¡Ya no puedo confiar en ti!


  —Yo no le conté, Sofía. Él te vio.


  — ¿Qué dices?


  Martín le contó los pormenores de todo lo que le había acontecido a Edward.


  — ¡No lo puedo creer! —Sofía estaba perpleja al conocer las situaciones por las que tuvo que pasar su exnovio.


  —No es por defenderlo, hermanita, pero pienso que Edward sí te ama. No cualquiera hace tantas estupideces… solo un tonto enamorado.


  —No, él no me ama. Edward me necesita para sentirse bien. Y necesitar no siempre es amar… Si me amara, se habría casado conmigo. No me hubiera lastimado de aquella manera.


  —Y si es verdad lo que afirma, que entró en pánico después de la experiencia de boda con Amalia.


  —Edward no quería casarse conmigo. Yo siento que lo obligué, que forcé las cosas… En realidad, lo hice desde el principio, desde que le declaré mi amor y le propuse que intentara una relación conmigo a sabiendas que no me amaba. Él no ha olvidado a Amalia —aseveró Sofía, recordando las palabras que ella le dijera el día de su despedida de soltera.


  — ¿Por qué piensas eso?


  —Lo sé y punto. Ya no quiero hablar de Edward, me pone triste —dijo Sofía, decidida a no hablar más de su exnovio ni de aquel encuentro con Amalia.


  — ¿Qué harás ahora?


  —No volveré a forzar un flirteo, es un grave error. Si algún día he de estar con un chico, que sea porque las cosas se dieron de forma natural y espontánea, y sobre todo porque estoy convencida que hay un sentimiento mutuo.


  —Buena decisión. Y respecto a ese mañoso, ¿vas a denunciarlo?


  —No lo creo. No quiero tener cámaras, ni periodistas detrás de mí, ni tener que contar públicamente lo ocurrido.


  —Piénsalo bien. Por eso esa gente hace lo que quiere, porque hay mujeres que se quedan calladas, cuando deberían ponerles un alto.


  —Solo quiero olvidar lo que pasó. Voy a cambiarme, quedé en salir con mis amigas —le dio un beso a su hermano y se retiró a su habitación


  Capítulo 26


  Dos días después, una amiga invitó a Sofía a su despedida de soltera y ella aceptó encantada. Necesitaba salir y distraerse. Se puso un vestido celeste de encaje, corto y ceñido, tacones en color blanco y se amarró el cabello en un moño alto. Luego contrató un servicio de taxi y salió rumbo a la fiesta decidida a pasar una noche agradable.


  La fiesta se desarrollaba en el salón de eventos de un exclusivo hotel, el cual estaba decorado con globos metálicos en color plateado y en el centro del techo, una bola de espejos giratoria emitía luces en tonos cálidos. Había varias mesas donde estaban reunidas las invitadas, todas hijas de empresarios y políticos importantes. Algunas conversaban mientras bebían un coctel y otras bailaban al ritmo de la música electrónica.


  Sofía estaba muy animada conversando con la novia en una de las mesas. No obstante, la sonrisa se le borró cuando vio a Marco. Él se les acercó y saludó a su amiga con un beso en la mejilla.


  — ¡Primito, qué bueno que viniste! Mira, quién está aquí —dijo la novia con mirada pícara y volteó a mirar a Sofía—. Amiga, ¿te acuerdas de mi primo?


  Marco se sentó junto a Sofía.


  —Sí, claro, gracias a él pasé una noche desagradable.


  —Cuando me contó lo que pasó, me dije: Ah, no, yo tengo que solucionar este problema. Perdónalo, amiga. Marco, a veces, es un poco impulsivo. Los dejo para que platiquen, voy a atender a mis invitadas.


  La novia se retiró dejándolos solos en la mesa.


  —Sofía, me siento muy avergonzado por lo que pasó ese día en la pollería. Te he mandado varios mensajes, ya no sé cómo disculparme. Además, debes reconocer que ese pollo ridículo fue quien empezó todo.


  —Sí, pero tú caíste en su provocación.


  —Por favor, discúlpame.


  —Marco, creo que mejor lo olvidamos… por la paz.


  —Me alegra oírte decir eso. Es lo que más deseo.


  Marco no dejaba de observarla, pero ella desvió la mirada hacia unas invitadas que bailaban en el centro del salón. De inmediato, pensó en la forma de atraer su atención.


  —Sofía, qué te parece si nos tomamos unas fotos.


  — ¡Genial! —respondió mostrándole una sonrisa.


  Esa noche, Edward y Martín se encontraban en el billar jugando en una de las mesas y tomando cerveza.


  — ¡Hey, brother, estás distraído! Te volví a ganar —dijo Martín sonriendo de alegría.


  —Hoy no es mi día —murmuró Edward con seriedad, lanzando la varilla sobre la mesa.


  — ¿Qué te ocurre? ¿Estás así por Sofía o hay algo más?


  —He presentado mi hoja de vida en tres instituciones financieras y no he logrado nada.


  —Bueno, pero de qué te preocupas, tus viejos tienen mucho dinero. Te regresas a la casa familiar y están solucionados todos tus problemas.


  — ¡Qué fácil es para ti decir eso! Cuando vine a vivir a Lima tenía muchos sueños. Pensaba trabajar muy duro y llegar alto por mi propio esfuerzo. Después llegó Amalia a mi vida y con ella, la ilusión de hacerla mi esposa. Nada de eso logré.


  —Te lo he dicho varias veces: Amalia es una interesada. Nunca te quiso, Edward. Se acercó a ti porque pensaba que iba a disfrutar del dinero de tus papás, pero se llevó un gran chasco cuando, finalmente, entendió que tú jamás ibas a aceptar nada de ellos.


  —No quería reconocerlo, pero ahora estoy seguro de eso.


  Martín se quedó mirándolo por unos segundos, pensando en las palabras de su amigo.


  — ¿Y mi hermana? ¿En qué parte de tu vida y tus sueños entró mi hermana?


  —Sofía fue la luz que iluminó mi camino de oscuridad. Ella fue la mujer que me ayudó a levantarme del piso donde me dejó tirado Amalia, y llenó mi vida de paz, de risas, esperanza y amor… Ella no estaba en mis planes ni en mis sueños. Llegó cuando menos lo esperaba y con su ternura, me mostró el amor verdadero… ¿Qué te dijo Sofía? ¿Crees que algún día me perdone?


  —Confórmate con saber que no volverá a buscar consuelo.


  —Te dijo algo más y no me quieres contar.


  —No sé, Edward. Todo es posible… Yo la veo muy indecisa.


  — ¿A qué te refieres?


  — ¿Por qué crees que se quedó en Lima después de que cancelaste la boda y no se fue con mis papás? Ella no lo admite, pero yo sé que lo está pensando, aunque…


  — ¿Qué?


  —Sofía me dijo que mis papás volvieron a insistirle para que se regresara a Toronto cuanto antes.


  — ¿Y qué les dijo?


  —Que lo iba a pensar.


  Edward sintió que se le ponía la piel de gallina.


  —Intenta convencerla de que no se vaya. Si Sofía se va, la perderé para siempre.


  —Hablaré con ella mañana. En este momento está en la despedida de soltera de una amiga. Se está codeando con toda la pituquería limeña.


  — ¿Ah sí?


  —Sí, en el Hotel Central, es una fiesta muy exclusiva. La novia es de dinero y todas las invitadas son de la high light. Hace un rato publicó unas fotos. ¿No las viste?


  —No, ¿acaso no sabes que me bloqueó en sus redes sociales?


  —Cierto, lo había olvidado. Te voy a mostrar.


  Martín extrajo el celular del bolsillo y le mostró las fotos que su hermana había publicado. En una de esas fotos, Sofía posaba sonriente en compañía de Marco.


  —No puede ser. ¡Ese grandulón otra vez!


  — ¿Lo conoces?


  —Es el tipo con el que Sofía salió en su primera cita a ciegas.


  — ¿El que te derribó con una silla?


  —Sí, ese tipo es de lo peor. Siempre fue un pegalón y un abusivo, incluso con sus enamoradas. No me gusta verlo cerca de Sofía. Ella puede ilusionarse y ese tipo no le conviene ¡Tengo que ir para allá!


  — ¿Qué? No seas tonto, no podemos. No nos van a dejar entrar. Mejor le hablo por teléfono.


  Martín marcó el número de Sofía comprobando que estaba apagado.


  —Tiene el celular apagado.


  —Vamos, tengo que contarle a Sofía quién es ese tipo. Ya veremos la forma de entrar —siguió su camino delante de él con paso firme.


  —Espera, vamos a ver al Gordo a su casa para que nos movilice en su auto.


  —Está bien.


  Capítulo 27


  Esa noche, Dora llegó puntualmente a casa de Enrico. Él estaba contento, era su última clase y se sentía todo un hombre seductor. Durante los días anteriores, Dora le había dado clases de comportamiento social, y enseñado conductas adecuadas a la hora de comer. Como primer paso, le aconsejó reducir su ración diaria de comida, lo cual contribuiría a perder unos kilos y le ayudaría a sentirse más seguro con la dama que intentara cortejar. Le enseñó ciertos secretos para conquistar a una mujer. También lo acompañó a las tiendas para renovar su closet con prendas juveniles y a la moda.


  Por su parte, Enrico fue un alumno atento y aplicado en sus lecciones. Anotaba en una libreta cada sugerencia y consejo de su maestra.


  Dora aprendió a conocer mejor a Enrico: su forma de ser y de pensar. Se dio cuenta que era un joven noble, trabajador, sencillo y con una muy buena sazón para la cocina. Durante esas noches que compartieron, entre cenas, lecciones, conversaciones y terapias, ella había logrado que Enrico venciera su timidez y la ansiedad que le provocaba el comer en exceso, varias veces al día, algo que hacía para llenar su soledad. Había sido criado por su madre con buenas enseñanzas y valores y, desde que ella falleciera, vivía solo, dedicado a su gran pasión: cocinar. Dora comprendió que no era la clase de hombre que había imaginado.


  —Hoy es mi última clase —comentó Enrico, ilusionado.


  —Sí, ha llegado la hora de ver cómo aplicas todo lo aprendido. Cámbiate de ropa, nos vamos a una discoteca. Quiero comprobar qué tan bueno eres cortejando.


  —Muy bien.


  —Te sugiero que uses la chaqueta azul, el polo blanco y los pantalones ceñidos que compraste ayer.


  —Te refieres a los de color negro.


  —Sí. No olvides lo que te he repetido tantas veces: Si la llevas a cenar, procura comer una cantidad razonable, y sobre todo con mesura. Es de pésima educación que te estés embutiendo comida, delante de una mujer en tu primera cita.


  —Y en la segunda cita, ¿sí puedo?


  — ¡No! De ahora en adelante, debes moderarte. Y ni se te ocurra hablar con la boca llena, es de pésimo gusto.


  —Ya entendí —dijo Enrico con resignación.


  —Una última cosa: es importante que mantengas el contacto visual con la chica. No lo olvides.


  —Está bien. Ahora vuelvo.


  Enrico ingresó a su habitación para cambiarse de ropa. Cuando estuvo listo, salió a la sala con su nueva apariencia de hombre seductor. Dora lo observó complacida por aquel vestuario que llevaba puesto y asintió; sin embargo, le increpó su forma de peinarse con demasiado gel, al estilo John Travolta en la película “Grease”. Dora le sugirió mojarse el cabello, y después ayudó a Enrico a mejorar su apariencia. Utilizando una cantidad razonable de gel marca “Misil”, obtuvo un mejor resultado, peinando sus cabellos hacia arriba en un estilo moderno y anti gravedad.


  Cuando terminó de acicalarlo, ambos se miraron por unos segundos, situación que aturdió a Enrico. Ella, por su parte, lo encontró mucho más presentable.


  —Vámonos de una vez —dijo Dora con su característica expresión seria, y se dirigió a la puerta de salida.


  —Dorita, espera.


  — ¿Qué ocurre?


  —Ya me arrepentí, no quiero salir a conquistar mujeres.


  —No te sientas inseguro. Lo vas a hacer bien, solo tienes que aplicar todo lo que te he enseñado. Y no las vas a conquistar a la primera, solo se trata de entablar un diálogo e invitarlas a salir, lo demás se irá dando con el tiempo —Dora lo observaba indeciso, entonces lo tomó de la mano—. Vamos, todo saldrá bien.


  En la discoteca, Dora lo observaba desde el bar. Estaba sentada delante de la barra con una copa de vino en la mano. Enrico procedió a galantear a algunas chicas. Una de ellas lo insultó, otra lo dejó hablando solo y una tercera le lanzó una bofetada.


  Con actitud perseverante y para no defraudar a su maestra, pensó en volver a intentarlo por última vez. Se acercó a una joven que estaba parada en un rincón y le dijo unas galanterías. Su novio, un joven fornido, llegaba en ese momento. Al advertir las intenciones de Enrico, se acercó a él y lo cogió de la chaqueta decidido a pegarle. El agente de seguridad tuvo que intervenir y después de una discusión, expulsó a Enrico de la discoteca.


  Dora salió a darle el encuentro en la calle.


  —Definitivamente, no has nacido para ser un conquistador. Perdí mi tiempo, inútilmente.


  —Como te dije, no tenía muchos ánimos de conquistar a esas mujeres. Dorita, quiero que sepas que estoy muy agradecido contigo por todo lo que me has enseñado y por haberme ayudado a vencer mi timidez. Ahora me siento más seguro de mí mismo.


  — ¿En serio? Eso quiere decir que no todo fue en vano.


  —Y también quiero que sepas que… la pasé bien contigo todas esas noches. Gracias por la compañía —Enrico sonrió y se quedó mirándola fijamente, lo que la incomodó.


  — ¿Qué tanto me ves?


  —Es que… pienso que eres muy especial, como una tartaleta de fresa —dijo él sin retirarle la mirada.


  Dora lo observó con expresión de asombro.


  — ¿Me estás galanteando?


  —Tal vez.


  —No puedes hablar así. Tú solo conoces una parte de mí.


  Enrico se le acercó más, manteniendo el contacto visual con ella a través de los lentes de montura cuadrada que usaba siempre.


  —En estos días, he aprendido a conocerte. Y puedo ver a través de tu mirada que eres una mujer extraordinaria, pero que no permite que los demás vean su lado más agradable. Como una guanábana: por fuera está cubierta de espinas, pero por dentro su pulpa blanda es deliciosa.


  — ¿Qué dijiste?


  —No, no vayas a pensar que estoy diciendo que tú seas espinosa—se llevó una mano a la frente—. ¡Ay, soy una bestia!


  —Ahora entiendo por qué te fue mal con esas mujeres. ¡Eres un desastre cortejando! —Dora sonrió levemente.


  —Disculpa, Dorita, no quise…


  —No te preocupes, entiendo lo que quisiste decir —Dora volvió a sonreír y bajó la mirada.


  Hubo un silencio entre los dos por unos segundos hasta que Enrico decidió retomar la conversación.


  — ¿Qué pasará con tu informe de investigación?


  —Lo concluiré en unas semanas, antes debo hacerle unas correcciones. No todos los hombres son iguales. Hay especímenes raros, únicos y sin remedio.


  —Supongo que te refieres a mí —Enrico se echó a reír y ella también, como casi nunca lo hacía.


  —Yo también la pasé bien estos días. Eres buen chico. Debo reconocer que estaba equivocada contigo.


  —Puedo decir lo mismo. No eres una ogra como pensaba al principio.


  — ¿Eso pensabas de mí?


  —Sí.


  —Creo que ambos aprendimos una lección: no debemos juzgar a las personas sin conocerlas.


  Enrico asintió.


  —Me encantará verte de nuevo. Tal vez, uno de estos días puedas visitarme en mi restaurante o en mi casa. Y si me lo permites, yo te visito.


  — ¿No buscarás a Margarita?


  —No —respondió con seguridad.


  De pronto, el celular de Enrico timbró y pasó a contestar. Mientras conversaba con Martín, Dora lo observaba con discreción. No está tan mal, después de todo, pensó y de pronto se sobresaltó. ¡Ay, no! Yo le enseñé todo lo que debía hacer para conquistar a una chica, y estoy cayendo en mi propio juego.


  —Debo irme —indicó Enrico guardando su celular en el bolsillo—. Mis amigos me necesitan. Vamos, te voy dejando en tu casa.


  —Está bien, vamos —dijo Dora un tanto nerviosa.


  Capítulo 28


  Enrico detuvo su auto frente a la fachada del Hotel Central. Martín estaba sentado a su costado y Edward en el asiento posterior.


  —Bien, llegamos —dijo Enrico apagando el motor del auto.


  —No creo que nos dejen entrar, Edward. Esta fiesta es con invitación.


  —Hagamos el intento y después, ya veremos —insistió Edward.


  —Yo los acompaño. Debe haber mucha comida en esa fiesta.


  — ¡No, Gordo! —dijo Martín—. Tú te quedas aquí, dentro del auto, por si tenemos que salir huyendo.


  — ¡No, me muero de hambre! No he comido nada desde el almuerzo y los últimos días no he hecho otra cosa que jugar a la comidita.


  —Ahora que lo dices, me parece que hubieras bajado un poco de peso —observó Edward.


  —Serán unos gramos. Yo lo veo igual de gordo —aseguró Martín—. ¿Por qué no has comido como siempre? —preguntó con curiosidad.


  —Fue parte de mi entrenamiento para convertirme en un hombre seductor —respondió Enrico, orgulloso de sí mismo.


  — ¿Tú, un hombre seductor? —Martín empezó a carcajearse, estruendosamente.


  —No te burles, Martín. Estás hiriendo mi autoestima.


  —Por eso ahora te peinas y vistes diferente. Bueno, deberías intentarlo con la vecina de Edward, la tía Bellalinda. ¡Seguramente ella cae rendida con tus encantos!


  —No, gracias, prefiero ser casto por el resto de mi vida.


  — ¡Quieren dejar de hablar idioteces! —dijo Edward con enfado—. Martín, vamos de una vez. Ya hemos perdido mucho tiempo.


  —No sé si sea buena idea. Qué tal que Sofía nos ve. No sé lo que te diría a ti pero a mí, ¡seguro que me la canta!


  —Eso es lo de menos. Vamos.


  Edward y Martín ingresaron al Hotel, y preguntaron por el lugar donde se estaba realizando la despedida de soltera. El recepcionista les dio indicaciones para llegar al salón de eventos; sin embargo, en cuanto llegaron a la puerta, un agente de seguridad los detuvo.


  —Un momento, ¿a dónde creen que van? —preguntó el agente observando la forma cómo vestían y que no era la adecuada para el nivel de la fiesta.


  —Vamos a entrar a la fiesta —respondió Edward.


  —Muéstrenme sus invitaciones.


  —Sí, claro. Martín enséñale las invitaciones.


  Martín sacó su billetera e hizo la simulación de buscarlas en cada uno de los compartimentos.


  —No puede ser. Se me olvidaron, brother.


  — ¡Cómo te vas a olvidar! —exclamó Edward con actitud fingida, llevándose una mano a la frente.


  — ¡Lo siento! No pueden entrar.


  —Ya pues, amigo. Déjanos entrar, no pensarás que voy a regresar a mi casa para traerlas —dijo Martín intentando persuadirlo.


  —Si traen sus invitaciones, ingresan a la fiesta. De lo contrario, no pasan.


  —Te lo dije. Ya vámonos, brother —dijo Martín con resignación.


  —Tal vez podamos arreglarlo de otra forma —insistió Edward sacando un billete del bolsillo.


  — ¡Señores, será mejor que se retiren!


  Edward intentó ingresar por la fuerza, pero el agente se lo impidió. Otros dos agentes se acercaron a ellos y los sacaron del hotel. Se quedaron custodiando la entrada para evitar que insistieran en querer entrar.


  Al verlos salir de la propiedad, Enrico bajó del auto y se acercó a sus amigos. Los agentes los observaban con detenimiento a los tres.


  — ¡No me puedo quedar de brazos cruzados! —Edward estaba molesto.


  — ¡Edward, cálmate! No podemos hacer nada, ya viste que no nos dejan entrar. Mejor, esperamos aquí afuera hasta que salgan; si llegara a pasar algo, tendría que ser fuera de la fiesta.


  — ¡Esto es un hotel! ¿No te das cuenta? Qué tal que ese sujeto le pone algo en la bebida y se la lleva a una de las habitaciones.


  —No creo que llegue a tanto. Estás exagerando.


  —Créeme, Martín. Ese tipo es capaz de eso. Tiene que haber algún modo de entrar —señaló Edward sin escuchar razones, entonces nuevamente aquella pregunta empezó a pulular en su cabeza:


  ¿Qué estarías dispuesto a hacer por amor, Edward?


  La respuesta era arriesgada, pero valía la pena con tal de proteger a Sofía.


  — ¿Y si nos saltamos el muro del otro lado? Es una calle oscura —sugirió Edward.


  — ¿Qué? ¡Cómo se te ocurre! ¡Es una tontería lo que quieres hacer! —exclamó Martín.


  — ¡Ya deja de decir que soy tonto o que hago tonterías! ¿Acaso no te das cuenta, o tu cerebro de hormiga no te deja entender? Estoy enamorado, y tengo que alertar a Sofía sobre quién es ese tipo.


  Martín observaba la mirada de preocupación de Edward, pero dudaba en aceptar el plan de su amigo.


  —Mejor pensemos en otra solución.


  —No hay tiempo que perder. Si no quieres seguirme, no lo hagas. Yo me treparé solo.


  Caminó con dirección a la parte lateral del hotel. Martín y Enrico se miraron entre sí, absortos, luego lo siguieron.


  —La pared no es muy alta —dijo Edward observando con atención—. Martín, tienes que hacerme “patita de gallo10” para poder trepar.


  —Está bien —aceptó Martín después de pensarlo bien—. Se trata de mi hermana y no te voy a dejar solo en esto. Se me ocurre un plan: subiremos los tres.


  Enrico abrió los ojos todo lo que estos le permitieron.


  — ¿Ah? —preguntó nervioso, prolongando el sonido de la sílaba que resonaba como un quejido.


  —Pienso que le pongamos “la patita” al Gordo, entre los dos — continuó Martín—. Él es más pesado y será trabajoso ayudarlo a subir.


  —Un momento, me dijiste que yo no entraría —expuso Enrico, temeroso.


  —Cambié de opinión. Te necesitamos adentro para que distraigas al vigilante y nosotros podamos entrar a la fiesta —dijo Martín con firmeza—. De lo contrario, nos sacarán nuevamente del hotel.


  — ¿Tú crees? Bueno… está bien, pero no me vayan a dejar caer —aceptó Enrico, siempre dispuesto a ayudar a sus amigos.


  —Después yo te ayudo a ti, Edward —prosiguió Martín—, y cuando estés en la parte superior, tomaré distancia para ganar impulso, correré hacia el muro y saltaré, entonces me ayudarán a subir, jalándome de los brazos.


  —Es un buen plan.


  Edward y Martín unieron ambas manos cada uno y las juntaron, haciendo un escalón más ancho y resistente para que Enrico pudiera subir. Pero, tan pronto Enrico puso el pie, lo asentó con todo su peso haciendo caer de golpe las manos de sus amigos contra el suelo y pisándoles con fuerza.


  — ¡Ay! —exclamaron ambos a viva voz.


  —Lo siento —dijo Enrico retirando el pie. Los amigos se frotaron las manos que les quedaron adoloridas.


  —No fue buena idea, Martín —se quejó Edward con el rostro compungido.


  — ¿Qué te pasa? ¿No eres hombre? —dijo Martín, enfadado —¡Nosotros somos fuertes y claro que podemos levantarlo! Vamos a intentarlo de nuevo.


  Volvieron a hacerle el escalón a Enrico. Este puso el pie, pujando y con mucho esfuerzo, ambos amigos lograron elevarlo ayudándolo a sujetarse de la parte superior de la pared con ambos brazos. Sus piernas quedaron colgando.


  — ¡Ahora intenta subir una pierna! —propuso Martín, frotándose la mano que estaba más lastimada.


  — ¡Ay, no puedo! —dijo Enrico intentando subir la pierna, pero le era difícil por su peso y los pantalones ceñidos que llevaba puestos. Lo intentó varias veces hasta que logró colocar la punta de su pie en la parte superior de la pared.


  — ¡Ya está! ¡Ya lo tienes! ¡Impúlsate! ¡Impúlsate!


  Enrico hizo varios intentos por impulsarse elevando el trasero, pero sin resultado.


  —No puedo… —balbuceó cansado por los fallidos intentos.


  — ¡Estamos perdiendo tiempo! —exclamó Edward al borde de la desesperación—. Fue mala idea decirle a Enrico que suba. Martín, ayúdame.


  Su amigo iba a unir las manos para que Edward subiera cuando advirtió la llegada de un vehículo.


  — ¡Espera! Creo que podríamos entrar de otra forma —dijo Martín, acercándose a la esquina para ver al vehículo virar y estacionarse frente a la puerta del hotel.


  Se trataba de un auto negro del cual bajaron dos hombres altos, de cuerpos musculosos, vestidos con pantalones apretados. En la parte superior, llevaban una corbata michi y un chaleco abierto color negro que permitía lucir sus pectorales y bíceps. En la cara tenían puesto un antifaz negro.


  —Son strippers ¿Traes dinero, brother?


  —Sí, doscientos soles.


  —Bien, yo traigo seiscientos que saqué esta mañana del cajero para mis gastos personales, después me los devuelves.


  —Bueno, pero no entiendo para qué el dinero.


  —Acompáñame.


  — ¡No me dejen aquí! —gritó Enrico—. ¡Ayúdenme a bajar!


  —Espéranos aquí, Gordo. Ya regresamos por ti. Tú tranquilo, no te muevas. Ni siquiera respires o te puedes caer.


  Después de un rato, Edward y Martín ingresaban al hotel con las prendas de los strippers. Tuvieron que intercambiar la ropa que llevaban puesta con la de ellos.


  Los pantalones que usaban llevaban velcros en los costados exteriores de las piernas para poder retirarlo fácilmente. Además de estos, Edward llevaba puestas unas sandalias en cuero negro, modelo romano, con plataforma y tacón de cinco centímetros.


  [image: image]


  Uno de los desnudistas le insistió en que las usara para que luciera de mayor estatura. En el rostro llevaban antifaces venecianos negros: el de Edward era un modelo peculiar con nariz alargada y Martín usaba uno clásico.


  —No camines así, brother. Cuando el vigilante te vea no va a creer que eres un stripper. Tienes que caminar con más sensualidad, así como yo —Martín dio unos pasos presumiendo ante su amigo… todo un derroche de sensualidad.


  —A ver, ¿qué te parece esto? —Edward caminaba ladeándose de un lado a otro y con las piernas entreabiertas formando un arco.


  —Caray, brother, parece que tuvieras puesto un pañal sucio. Camina normal, nomás.


  —Me siento raro con estos zapatos. Nunca antes había usado tacos. ¿Crees que me veo sexi con esto?


  Martín observó sus pies vellosos y sus dedos largos que sobresalían a las sandalias.


  —Mejor me reservo mi opinión. No quiero herir tu susceptibilidad.


  Se dirigieron hacia el salón donde se realizaba la fiesta. El vigilante no los reconoció vestidos así y los dejó pasar. En cuanto entraron, se apostaron detrás de la puerta. Edward buscaba a Sofía con la mirada hasta que la vio. Ella continuaba en su mesa bebiendo un coctel y conversando muy animosa con Marco.


  —Mira, Martín, ahí está conversando con ese grandulón.


  — ¡Por fin llegaron! —exclamó la novia acercándose a ellos. Se detuvo, los observó detenidamente de pies a cabeza e hizo un gesto de desagrado—. ¿No había otros strippers mejores? Con harto músculo y piel firme —dijo ella advirtiendo la extrema delgadez de Edward y el vientre fofo de Martín—. ¡Les falta más carne!


  —La señorita quiere más carne. Debimos traer a Enrico, brother —dijo Edward con sarcasmo.


  —Solo nosotros estábamos disponibles, preciosa —Martín moduló la voz y le lanzó una mirada seductora que la ruborizó.


  —Bueno, pues, peor es nada. Afortunadamente, mis amigas ya están pasadas de tragos. Vengan conmigo —indicó sonriente colocándose en medio de los dos, los agarró del brazo y llevó hacia el centro del salón.


  — ¿A dónde nos lleva? —preguntó Edward, distraído.


  — ¿Acaso, no sabes lo que hacen los strippers? —dijo Martín con una sonrisa pícara.


  — ¡Qué! No, nosotros no… —no terminó de hablar porque la novia los interrumpió.


  — ¡Ha llegado el momento que estábamos esperando, chicas! ¡Qué empiece el show!


  Todo el ambiente se oscureció, y solo una luz blanca los iluminaba a ambos. La música empezó a sonar: YMCA de los Village People, y todas las mujeres (a excepción de Sofía) empezaron a gritar.


  — ¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Edward, asustado.


  — ¡Bailar!


  Empezaron a moverse al ritmo de la música, y dando algunas palmas de un lado a otro. Afortunadamente, conocían muy bien la coreografía: Edward se ladeaba de un lado a otro, moviendo las caderas, mientras que su trasero tembleque y contraído intentaba agarrar el compás. Martín, por su parte, con sonrisa y mirada pícara procuraba aparentar la sensualidad y seguridad de un macho alfa. En determinado momento de la canción, menearon la pelvis hacia adelante y atrás, se voltearon para darles la espalda a las mujeres y sacudirles el trasero.


  Las invitadas se habían levantado de sus asientos y acercado a ellos para observar mejor el show, gritaban frenéticas por el efecto de la bebida que habían tomado desde horas antes; olvidando por completo los buenos modales de las damas de alta sociedad.


  Sofía no los miraba. No le agradaba el show que hacían los strippers. Marco, que permanecía a su lado, pensó que era una gran oportunidad para alejarla de aquel lugar y poder estar a solas con ella.


  —Sofía, te sugiero que salgamos de aquí para poder conversar donde no haya ruido —propuso Marco con otras intenciones.


  —Ok, solo hasta que termine el show —se levantó de la mesa y caminó con dirección hacia la puerta. En un momento determinado, Sofía desvió la mirada y se quedó estática: Reconoció a Martín, pero pensó que eran imaginaciones suyas, entonces decidió acercarse. Estando en primera fila, comprobó que se trataba de su hermano. Volteó a mirar a su compañero, a pesar del antifaz que llevaba, supo que se trataba de Edward.


  — ¡Quítense el pantalón! —gritó una mujer.


  — ¡Sí! ¡Queremos ver más carnita! —gritó otra con vehemencia.


  — ¡Yo quiero ver otra cosa! —gritó una tercera y las otras se echaron a reír.


  Sofía se quedó en ese lugar por unos segundos, observándolos con los brazos cruzados. Estaba seria y absorta.


  Martín se percató de su presencia, pero continuaba bailando. Le hizo señas con la mirada a Edward. Este volteó a mirar y se dio cuenta que ella los observaba, molesta. Entonces, se detuvo, ya no podía seguir bailando. Dos mujeres se abalanzaron sobre él e intentaron arrancarle los pantalones. Una de ellas logró despegar todo el velcro de la pierna izquierda, dejando expuesta su piel pálida y vellosa. Edward se resistía y sujetaba fuertemente para evitar ser despojado de la totalidad de la prenda.


  Sofía estaba indignada, se dio media vuelta y salió del lugar. Marco salió detrás de ella. Martín, por su parte, se quitó el pantalón y continuó bailando más enardecido, al ver que las mujeres gritaban por sus movimientos sugestivos. Edward logró huir.


  —Sofía, espera, ¿a dónde vas? —Marco caminaba detrás de ella. Tenía el rostro sonrojado, debido a los efectos del licor que había bebido y que empezaban a hacer secuela en su comportamiento.


  —Me voy. No quiero permanecer aquí un minuto más.


  —Pero, ¿qué pasó? ¿Por qué te pusiste así?


  —No puedo explicártelo. Discúlpame, pero quiero irme.


  —No, no te vayas —insistió Marco, acercándose a ella más de lo debido—. Te llevo a otro lugar donde podamos platicar.


  —No, quiero irme a casa.


  —Qué te parece si vamos a una de las habitaciones, así podremos conversar con más privacidad. ¿Qué dices? —cogió a Sofía de ambos brazos—. Vas a ver lo bien que la vamos a pasar.


  — ¡Ya te dije que no! —se apartó de él, fastidiada por su proposición e insistencia.


  Marco se enfureció al oír su negativa y la sujetó fuertemente de un brazo.


  — ¡Ninguna chibola me había despreciado antes y tú no vas a ser la primera!


  — ¿Qué dices? —Sofía lo miró consternada por su reacción.


  — ¡Vas a venir conmigo por las buenas o por las malas!


  — ¡Claro que no! ¡Suéltame! ¡Quiero irme!


  — ¿No escuchaste lo que te dijo? —preguntó Edward acercándose a ellos. Se había quitado el antifaz y colocado bien los pantalones—. ¡Quiere irse!


  Marco la soltó y volteó a mirar al recién llegado a quien reconoció enseguida, bajó la mirada para observarlo mejor. A pesar de los tacos que usaba, Marco le sobrepasaba cerca de veinte centímetros en altura.


  — ¡No lo puedo creer! Pero, si es el enano Perfecto.


  —Por si no lo recuerdas, mi nombre es Edward, baboso.


  —Sí, claro. Permíteme corregirme: Cómo te va, Edward Baboso —expresó con una sonrisa burlona.


  —No te voy a permitir que…


  — ¡Veo que ahora te dedicas a ser desnudista con ese cuerpo de piltrafa!


  — ¿De dónde se conocen? —preguntó Sofía al notar la familiaridad entre ambos.


  —Edward y yo estudiamos en el mismo colegio hasta que lo expulsaron por revoltoso.


  — ¡Me expulsaron por tu culpa! ¡Tú me provocabas con tus insultos todo el tiempo! ¡Y también incitabas a otros a que se burlaran de mí!


  —Eso ocurrió hace mucho tiempo y no está en discusión —Marcó se tornó serio—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué te metes en lo que no te importa?


  —Sí me importa.


  —Edward, ¿qué pretendes? —preguntó Sofía, irritada—. ¿Estás vigilándome, otra vez?


  — ¿Sofía, de dónde conoces a este piojoso? —preguntó Marco mirándolo de pies a cabeza.


  —Es mi exnovio. Estuvimos a punto de casarnos, pero él se arrepintió a último momento.


  — ¿Te ibas a casar con esto? —dijo Marco mirándolo con desprecio.


  Sofía volteó a mirar a Edward.


  —Te hice una pregunta.


  —Te vi con este tipo en una foto que publicaste. No podía dejarte a expensas de él. Podría intentar hacerte daño ¿Ya te olvidaste lo violento que es? ¡Me asestó una silla y me derribó contra una mesa!


  —Un momento… ¡Tú eras ese pollo ridículo! —exclamó Marco, recordando el incidente de la pollería.


  — ¡Sí, troglodita descabellado! ¡Y no voy a permitir que la lastimes!


  — ¡Vete, Edward! ¡No necesito que me defiendas!


  — ¡Ya la oíste, enano! ¡Aléjate de ella!


  Edward se puso furioso por la reincidencia del apelativo. Empinó los pies y levantó los hombros con el cuerpo erguido por unos segundos, acción que extrañó a Marco quien lo observaba con curiosidad de abajo hacia arriba. De repente, Edward soltó el cuerpo, dio un brinco para llegar a su altura y le asestó un puñetazo en la cara.


  — ¡No! ¡Tú, aléjate de ella!


  Marco reaccionó rápidamente, se inclinó y le devolvió el golpe.


  — ¡Basta! ¡Basta! —gritaba Sofía.


  Edward, en un rápido movimiento con toda la suela y taco, levantó la pierna y le asestó un porrazo en la barriga que lo obligó a retroceder.


  Miembros de seguridad del hotel se acercaron a separarlos.


  — ¡Ya me cansaron! ¡No quiero volver a verlos! —exclamó Sofía y salió presurosa del lugar.


  — ¡Sofía, espera! —Edward se liberó del agente de seguridad y corrió detrás de ella. Marco también se soltó del agente que lo sostenía, pero no hizo nada. Se quedó ahí parado, frotándose la barriga y observando molesto a su contrincante.


  Sofía detuvo un taxi. Se disponía a subir cuando volvió a escuchar la voz de Edward que la llamaba.


  — ¿Qué quieres ahora?


  — ¿Ya te diste cuenta de quién es ese tipo? ¡Quería llevarte a la fuerza quién sabe a dónde!


  —Te lo repito: no necesito que me defiendas. Marco no hubiese podido llevarme a ningún lado. Estamos en un hotel, hay personal y agentes de seguridad. Solo bastaba con dar un grito y pedir auxilio.


  —Sofía…


  — ¿Por qué insistes en seguirme, Edward?


  —No te he seguido.


  — ¿Hasta dónde piensas llegar? Es el colmo. Llegaste al punto de lucir tu cuerpo y de provocar a ese grupo de mujeres a que te tocaran. ¡Y todo para vigilarme!


  —Sofía, decidí venir a esta fiesta cuando vi la foto que publicaste en compañía de ese tipo. Lo conozco y sé la clase de persona que es. Solo quería asegurarme que estuvieras bien.


  —Yo puedo cuidarme sola. No necesito de ti ni de nadie. Y ya no quiero escucharte. Cada vez me decepcionas más, Edward —lo miró contrariada y se subió al taxi.


  —Sofía… Sofía, no te vayas —suplicó Edward, pero tan pronto ella cerró la puerta, el vehículo partió— ¡No hemos terminado de hablar! —gritó observando con pesar cómo se alejaba—. No te he dicho lo importante que eres para mí…


  Capítulo 29


  Cuando terminó de hacer su show, Martín se colocó los pantalones y salió del hotel en busca de Edward. Lo encontró sentado en la vereda, pensativo.


  —Brother, no sabes cómo estaban esas mujeres: enloquecidas por mis atributos y mis movimientos sensuales. Oye, este trabajo de desnudista me gusta… —Edward permanecía callado, con la mirada distante. Martín advirtió su congoja—. Y a ti, ¿qué te pasa? ¿Dónde está mi hermana? Ya no regresó a la fiesta.


  —Se fue. Me dijo que estaba decepcionada de mí… Ya perdí las esperanzas.


  —Tranquilo, brother —Martín se quitó el antifaz—. Conozco a mi hermana. Lo que a ella le molestó fue que te lucieras delante de esas mujeres. Ella aún te quiere. Ya no estés triste y vámonos a tu departamento. Será mejor que me des alojamiento por esta noche. Lo más probable es que Sofía me esté esperando para reclamarme y no tengo ganas de discutir con ella.


  —Claro, puedes quedarte el tiempo que gustes.


  Se dirigieron al auto que estaba aparcado a unos metros.


  — ¿Dónde estará Enrico? —se preguntó Edward quien estaba distraído.


  — ¡El Gordo! ¡Ay! ¡Dejamos al Gordo colgando de la pared! — exclamó Martín, llevándose las manos a la cabeza.


  — ¡Pucha! ¡Vamos a buscarlo!


  Edward y Martín corrieron hacia la parte lateral del inmueble, donde habían dejado a su amigo. Lo encontraron tirado en el piso. No podía levantarse por sí solo.


  —Gordo, ¿estás bien?


  — ¡Me caí! Creo que me fracturé el pie —sollozaba Enrico—. No puedo caminar.


  —Tenemos que llevarlo al hospital, Martín.


  Entre los dos ayudaron a Enrico a pararse y lo condujeron al auto. En el hospital, los amigos esperaban a que el médico terminara de evaluar a Enrico. El personal y los pacientes que transitaban por la sala de espera, los observaban con asombro y curiosidad por la manera en que vestían. Martín, con sus dotes de seductor, logró promocionarse con algunas mujeres –entre pacientes y enfermeras–, y les dio su número de celular por si se animaban a contratar sus servicios como desnudista.


  El diagnóstico de Enrico fue esguince en el tobillo. Le inmovilizaron el pie con una férula y le recetaron antiinflamatorios.


  Después de dejar a Enrico en su casa, se encaminaron rumbo al edificio donde vivía Edward. Antes de ingresar, observaron discretamente hacia el interior, a través de la puerta de vidrio.


  —Tenemos que entrar con cautela. No quiero que alguien me vea con esta ropa inapropiada, y menos el dueño del edificio…. ¡Ay, no puede ser! ¡Por qué siempre me meto en estos líos! ¡Les voy a dar motivos para que sigan hablando de mí!


  —Tranquilo, brother. Nadie te verá, a excepción del recepcionista.


  —No, eso no. Hay que pasar rápido para evitar que me vea — dijo Edward, advirtiendo que el recepcionista buscaba algo y le daba la espalda al corredor por donde transitaban las personas que se dirigían a sus departamentos.


  Ingresaron rápidamente. Edward caminaba sigiloso, agachando la cabeza para evitar ser reconocido. Repentinamente, el recepcionista volteó.


  — ¡Señor Perfecto, buenas noches!


  Edward se detuvo y levantó la mirada.


  —Buenas noches —respondió avergonzado.


  —Veo que ya consiguió trabajo. Es tan difícil encontrar trabajo hoy en día.


  — ¡No! —Edward, mortificado y nervioso, se acercó al mostrador—. No vayas a comentar a nadie que me viste en estas fachas…


  —Yo entiendo perfectamente su situación y no se avergüence —alzó la mirada y levantó una mano por delante de sí (como si fuera a dar un discurso), para pronunciar una conocida frase: “El trabajo dignifica al hombre”.


  Martín se echó a reír sin poder detenerse.


  —No, no, no. No es lo que parece… —balbuceó Edward, mirando de un lado a otro, temeroso de que alguien más lo viera. De pronto, observó hacia el exterior y comprobó que el dueño del edificio bajaba de un taxi y se disponía a entrar—. ¡El señor Mostacho! ¡Ay, no! ¡Cuando me vea me va a echar del departamento!


  —Rápido, escóndanse aquí, detrás del mostrador —sugirió el recepcionista. Edward y Martín corrieron a esconderse, colocándose de rodillas.


  —Buenas noches… —el dueño del edificio ingresó al recinto y caminó hacia el mostrador, lentamente.


  —Buenas noches, señor Mostacho —saludó el recepcionista.


  — ¿Ninguna novedad? ¿No ha ocurrido algún suceso en mi ausencia que atente contra la decencia, el decoro y las buenas costumbres de las personas que viven aquí?


  —No se preocupe. Todo está funcionando con normalidad.


  — ¿No ha vuelto a ocurrir otro incidente con el señor Perfecto?


  —No, señor.


  —Ese casquivano… —murmuró entre dientes—. Bueno, en ese caso me voy a descansar. Hasta mañana.


  Después que el señor Mostacho se retiró, Edward y Martín salieron de su escondite.


  —Gracias por tu ayuda, amigo —dijo Edward sumamente agradecido—. Me salvaste la vida. Si ese señor me hubiera visto con esta ropa, me habría echado del edificio esta misma noche.


  —De nada, señor Perfecto. Ya le dije que yo comprendo su situación y créame, lo admiro mucho.


  — ¿En serio, me admiras? —preguntó Edward, asombrado, hinchando el pecho de emoción.


  —Sí, usted debe tener una autoestima muy alta para ganarse la vida como desnudista.


  La expresión de orgullo que mostró Edward se desvaneció de inmediato.


  —Mejor me voy a mi departamento, después hablamos —respondió Edward, con enfado mal disimulado. Caminó presuroso hacia el ascensor e ingresó a este, seguido por Martín que no paraba de reír.


  Cuando las puertas del ascensor iban a cerrarse, alguien introdujo su mano y este volvió a abrirse. Viviana, la vecina del seiscientos uno, ingresó al elevador y como siempre, vestía muy sensual con un vestido corto ceñido hasta la cintura y vuelo en la parte de la falda.


  Viviana se emocionó cuando vio a Edward con aquella vestimenta.


  —Mira nada más con quién me encuentro, con “el obsceno del cuatrocientos cinco” —dijo ella risueña, lanzándole una mirada atrevida.


  Martín volvió a reír.


  —Buenas noches, señorita Viviana —saludó Edward, avergonzado.


  —Nunca fuiste a visitarme y ahora que te veo con ese traje —lo miró de arriba a abajo—, y con esos zapatos tan sensuales, me gustaría que me hicieras un show privado. ¿Cuánto me cobrarías?


  —Yo no hago shows, lo que pasa es que… venimos de una fiesta de disfraces.


  — ¡Yo sí hago shows! —exclamó Martín pensando en que sería una buena oportunidad para conseguir algo de dinero fácil.


  — ¡Martín, no! —exclamó Edward y lo miró con el ceño fruncido.


  —El trabajo dignifica al hombre, brother —expresó con sarcasmo y le guiñó el ojo.


  Viviana volteó a mirar a Martín, le echó un vistazo de pies a cabeza.


  —Claro, ¿por qué no?


  El ascensor se abrió en el cuarto piso. Viviana le dio un empujón a Edward para que saliera e inmediatamente pulsó el botón del piso seis.


  —Nos vemos después, brother —dijo Martín con una sonrisa ladina.


  — ¡Martín! ¿Qué haces? ¡Martín! —exclamó Edward mirando a su amigo con preocupación hasta que el ascensor se cerró.


  Capítulo 30


  Edward estuvo hasta altas horas de la madrugada sin poder dormir. Durante ese tiempo escribió una carta para Sofía, donde plasmó una catarsis de sus emociones y al mismo tiempo expresaba lo mucho que lamentaba haberla lastimado. Al terminar, introdujo la carta en un sobre y lo cerró.


  Muy temprano, Martín llegó al departamento. Estaba contento, tenía una gran sonrisa dibujada en el rostro.


  —Brother, no sabes la noche que pasé, mira —le mostró un fajo de billetes que sacó del bolsillo del chaleco—. ¡Quinientos soles contantes y sonantes! Y solo tuve que bailarle unos dos minutos. La chica estaba tan necesitada de afecto que, ya sabes, tuve que darle mucho cariño. Creo que me está gustando este trabajito.


  —Martín, ¿cuándo vas a madurar? ¿No te da vergüenza? ¡Te estás vendiendo! ¡Lo que debes hacer es terminar tus estudios y buscarte un trabajo decente!


  —Sí, tienes razón, pero sabes qué, no la pasé tan mal. Vivi es muy cariñosa y…


  —No quiero saber los detalles.


  — ¿Sabías que ella trabaja para una importante compañía y que gana un muy buen sueldo? Es una mujer independiente, trabajadora, pero no quiere una relación seria. Dice que ama su libertad y no la cambiaría por nadie.


  —Cada quien elige su forma de amar, como mejor le acomode. Hay quienes sueñan con casarse, mientras que otros no quieren responsabilidades ni perder su libertad.


  —Es cierto, yo soy uno de ellos.


  —Martín, tú ni siquiera quieres trabajar.


  —Qué te pasa, por qué me agredes.


  —Solo te estoy diciendo la verdad.


  —Ah… ya veo que aquí no hay cariño. Mejor me voy a mi casa a enfrentarme con mi hermana. Imagino que debe estar molesta, después de lo sucedido anoche. Oye, Edward, préstame algo de ropa. Es de día, no puedo salir así a la calle —dijo él en alusión al traje de stripper que llevaba puesto.


  —Está bien, pero hazme un favor —se acercó a la mesa, cogió el sobre y se lo dio—. Entrégale esto a Sofía.


  — ¿Qué es?


  —Mi última esperanza.


  Cuando Martín llegó a su casa, Sofía lo esperaba sentada en el mueble de la sala. Llevaba puesto un camisón blanco en tela satinada. Tenía la mirada cansada. No había podido conciliar el sueño en toda la noche, debido a lo enojada que estaba con Edward y su hermano.


  —Por fin llegas. ¿Dónde pasaste la noche?


  —En el departamento de Edward —mintió Martín.


  —Es evidente, él te prestó esa ropa —Sofía observaba a su hermano, tanto el polo como el pantalón eran tres tallas menores a las que usaba.


  Parecían prendas diminutas en el cuerpo de Martín, quien dejaba al descubierto el ombligo cubierto de pelos y el rollo que sobresalía de su abdomen. En cuanto al pantalón, que no consiguió ajustar con el botón en la cintura, le quedaba a la altura de las rodillas.


  —Edward ha sido una mala sombra en nuestras vidas. A mí me lastimó, profundamente, y a ti te está llevando por el mal camino.


  —Sofía…


  — ¡No quiero escuchar excusas! ¡Estoy muy molesta contigo! ¡Cómo es posible que tú, un joven de familia, estés luciendo tu cuerpo y bailando de forma obscena! ¡Si mis padres lo supieran, se sentirían muy decepcionados!


  —Sí, reconozco que estuvo mal, pero lo hice para ayudar a Edward. Él estaba muy preocupado por ti. Temía que el pelón de tu pretendiente te hiciera daño.


  —Ya ves que no fue así y te voy a repetir lo que le dije a él: yo puedo cuidarme sola.


  —Pero, hermanita…


  —No me sigas tratando como si fuera una niña, Martín.


  —Está bien. No tengo ganas de discutir. Toma esto, Edward me pidió que te lo diera —le entregó el sobre—. Léelo, para él es muy importante que lo hagas —se retiró a su habitación.


  Sofía observó el sobre por unos segundos, extrajo la carta y empezó a leer:


  Mi dulce Sofía:


  Cuando decidimos intentar una relación amorosa, nunca imaginé cuánto cambiarías mi vida. A tu lado pude sonreír de nuevo, volví a ilusionarme, a soñar nuevamente con la posibilidad de tener una vida en pareja. Pude sentirme querido y supe, que podía existir en el mundo una mujer capaz de amarme por lo que soy, aun con mis defectos e imperfecciones.


  Sí, por primera vez me sentí perfecto, y creo que realmente lo fui. 
Siento que logré alcanzar esa perfección a través de tu mirada llena de ternura, de tu dulce voz con la que me profesabas tus sentimientos y de tu amor sincero, puro. Ese amor que pude sentir acariciando cada parte de mi ser.


  Sin embargo, reconozco que las condiciones en que se inició nuestro romance estuvieron muy mal y asumo totalmente la responsabilidad. Nadie debería permitirse ser el “consuelo” de otra persona y yo no debí aceptarlo.


  Tú eres una mujer muy especial que se merecía un hombre que la amara profundamente, con el corazón libre de dolencia. Merecías un corazón capaz de entregar amor en la misma medida que el que tú estabas dispuesta a ofrecer.


  Lamento mucho el dolor que te causé el día del ensayo en la iglesia. No pretendo excusarme por mi actitud, pero la verdad es que yo no estaba bien emocionalmente. Espero que un día puedas superar lo que pasó.


  Para terminar, hay algo que nunca te dije y quiero que sepas: Aquella noche cuando te llevé en bicicleta a mi departamento e hicimos el amor como nunca, me di cuenta de lo importante que eras para mí, pero tenía muchos temores por ese paso que iba a dar.


  Esa noche me preguntaste: ¿qué significabas para mí? Tardé en expresarlo porque pensaba la respuesta más precisa y en el ínterin te quedaste dormida. Ahora necesito decírtelo: Eres lo mejor que me ha pasado.


  Edward


  Capítulo 31


  Edward decidió salir a caminar, necesitaba despejarse. Cada día que pasaba estaba más intranquilo y las esperanzas de recuperarla se iban disipando. Estuvo caminando durante varias horas, sin rumbo conocido hasta que se cansó. Se detuvo en un parque y se sentó en una de las bancas a reposar. Cerró los ojos por un momento y se quedó profundamente dormido por casi una hora. Despertó al escuchar los ladridos de un perro muy cerca de él. Volteó y observó con extrañeza que se trataba de Hércules. No había duda, era él, llevaba el collar con su nombre sujeto al cuello. Estaba sucio, enflaquecido y con mirada afligida. Sus ladridos sonaban como un quejido lastimero al reconocerlo, y su mirada entristecida conmovió a Edward.


  — ¿Tú? No puede ser… Pensé que no volvería a verte —lo miró por unos segundos, sintió pena por el can, entonces supo lo que debía hacer—. Debes tener hambre. Ven, vamos a casa.


  Se levantó de la banca y avanzó unos pasos, luego volteó a mirarlo. Hércules no se había movido y continuaba observándolo.


  — ¡Hércules! ¡Vamos! —exclamó Edward dando unas palmadas en el aire, entonces el perro irguió el cuerpo y lo siguió.


  Cuando Bellalinda abrió la puerta y vio a su mascota, lloró de felicidad. Ella se inclinó a abrazarlo y llenarlo de besos. El perrito movía la cola y lamía la cara de su dueña con gran alegría.


  —Lo encontré muy lejos de aquí. Estaba perdido, tuvo suerte de que nadie se lo llevara a su casa… Bueno, me retiro. Con permiso.


  Edward se dirigió a su departamento, escuchó la voz de su vecina y volteó.


  —Señor Perfecto… gracias —dijo Bellalinda con profundo agradecimiento y humildad.


  Él asintió y continuó su camino. A pesar de los problemas que tuvo con Bellalinda y Hércules, sentía que había hecho lo correcto. Antes que todo lo hizo por sí mismo. Para cambiar aquella idea que lo había perseguido desde niño, esa “mala sangre” con los perros. Ahora le había dado la vuelta a la moneda, resolvió cambiar su manera de pensar y dejar atrás esos temores que venía arrastrando… Había hecho las paces con su vecina y con Hércules y a través de este, con todos los perros del mundo.


  Por la tarde, Edward terminaba de hacer la limpieza del departamento. Guardó todos los implementos que había utilizado y se dispuso a regar y limpiar las hojas de la planta que le regalara Sofía. El Mirto había floreado y el agradable aroma se había dispersado por toda la sala. Intentó animarse y pensó que, así como aquella planta, su relación también podría florecer. Una nueva esperanza se abría camino, tal vez la carta que le escribiera a su amada podía ser la promotora de una reconciliación.


  De repente, recibió una llamada telefónica de Martín que le hizo reafirmar sus expectativas.


  —Brother, te llamaba para decirte que Sofía irá a verte a tu departamento en dos horas. Ella quiere conversar contigo.


  — ¿De veras? —preguntó anhelante—. ¿Le diste la carta?


  —Sí.


  — ¿Y la leyó?


  —Sí, sí la leyó.


  —Dile que aquí la estaré esperando.


  Edward estaba muy ilusionado. Imaginaba que Sofía quería conversar con él para retomar su relación. Se dispuso a ordenar una cena por entrega, con sus platos preferidos, para sorprenderla.


  Más tarde, se vistió para la ocasión con un pantalón y una camisa de vestir con cuello abierto. En su mesa de comedor encendió las dos velas que estaban en el candelabro que ella le había regalado. Puso los platos, los cubiertos, las servilletas, las copas y el vino.


  Todo estaba dispuesto, él esperaba entusiasmado su llegada. El timbre sonó y acudió presuroso. Y ahí estaba la mujer que amaba y por quien fue capaz de cometer aquellas tonterías. Lucía un vestido corto en color marfil, con bordado de flores de colores en la parte de la falda y los tacones de siempre.


  Edward se emocionó al verla, la observó más grandiosa, más alta y más bella, como nunca antes. Él en cambio, se sintió tan pequeño e insignificante ante su presencia.


  —Sofía… —susurró muy contento—. Pasa, por favor. Espero te agrade la sorpresa que te preparé —le señaló el comedor con mucha ilusión.


  Ella ingresó al departamento y observó la mesa sin inmutarse.


  —Edward, yo solo vine un momento. Quería devolverte tu carta—Sofía le entregó el sobre, lo miraba con nostalgia, pensando en lo que iba a decirle. Él recibió la carta, desconcertado—. Vine a despedirme. Dentro de dos horas viajo a Toronto. Dejé mis maletas en recepción, porque de aquí me voy directo al aeropuerto.


  Edward se estremeció.


  —No puede ser…


  —Vine a verte porque no quise irme estando enojada contigo. Decidí continuar mis estudios allá. Va a ser lo mejor para los dos. Edward, tienes que seguir adelante como yo lo haré.


  —Sofía, yo… quisiera decirte tantas cosas… pero… no sé por dónde empezar.


  Ella notó su nerviosismo e inseguridad.


  —No digas nada. No es necesario. Edward, todavía me duele lo que pasó… Debe ser como un jarrón de porcelana que cuando se rompe, puedes pegar los pedazos, pero nunca más será el mismo. Me desilusioné tanto cuando me di cuenta de que, yo fui la que entregó más en esa relación.


  —De verdad, lo lamento. No sé qué hacer para reparar lo que hice. Dímelo tú.


  —No tienes que hacer nada... —se mantuvieron en silencio por unos largos segundos hasta que ella decidió continuar—. Edward, ¿recuerdas la corporación europea de la que te hablé alguna vez?


  Edward intentó hacer memoria, estaba tan turbado con la noticia de la partida de Sofía que no podía pensar. Entonces, recordó aquella conversación que sostuvieron en su primera salida.


  —Sí.


  —Me enviaron a mi correo una carta en la que me indican que he sido seleccionada para trabajar con ellos. Es lo que he estado esperando desde hace tiempo —sus ojos se iluminaron de emoción.


  Edward se entristeció pero, al mismo tiempo, se sintió orgulloso de ella.


  —Qué bueno, Sofía. Te felicito, realmente lo mereces. Eres una chica empeñosa e inteligente.


  —Como comprenderás, no puedo quedarme. Esta es una gran oportunidad para mí.


  —Entiendo.


  —Hablé con mis papás, les dije que iba a continuar mis estudios en Toronto y no voy a fallarles.


  Él comprendió que era lo mejor para ella.


  —Está bien. Si ya tomaste una decisión, no hay más qué decir. Sigue adelante con tus estudios y tu trabajo, y esfuérzate cada día por ser la mejor.


  —Lo haré.


  —Una cosa más… Cuando decidas iniciar una nueva relación, asegúrate que tu corazón está preparado para volver a amar.


  Ella lo miró a los ojos y comprendió el sentido de sus palabras.


  —Por ahora solo me concentraré en mis estudios y en mi trabajo. Edward, respecto a lo que me dices en la carta, quiero que entiendas que tú eres un gran ser humano. No te sientas inferior a otros, porque no lo eres. Seguramente, en algún lugar existe una mujer que pueda amarte tanto o más que yo.


  Edward asintió sin dejar de mirarla.


  —Yo… te deseo que te vaya bien, que puedas cumplir todas tus metas, y que seas feliz —repuso Edward con resignación—. Y si algún día volvemos a encontrarnos por la vida, espero que no seamos como dos extraños. Yo te agradezco por los bonitos momentos que me regalaste, mi dulce Sofía. Cuídate mucho.


  —Gracias por tus buenos deseos —contestó Sofía y lo miró a los ojos fijamente—. Fue un bello amor de verano, Edward, y me quedaré con los recuerdos más bonitos de la relación. ¿Puedo darte un abrazo?


  —Claro que sí.


  Edward se acercó a ella y la cobijó en sus brazos por unos segundos. Sofía se aferró a su cuerpo, sintiendo la calidez de aquel abrazo; luego se apartó de él. Miró fugazmente la mesa del comedor donde permanecía aquella cena romántica dispuesta por Edward, con tanta ilusión. Se dio media vuelta y salió rápidamente del departamento.


  Tomar aquella decisión no había sido fácil para ella. Sofía todavía seguía enamorada de Edward, y aunque en determinado momento dudó, ella sabía que había llegado el tiempo de partir por el bienestar de ambos. Sentía que había entregado mucho en la relación, que había dado amor y consuelo a un hombre que en un inicio estaba devastado. Aquella carta fue determinante en su decisión, pues percibió en sus palabras que él necesitaba de ella para sentirse aceptado y querido. Necesitar no siempre es amar, pensaba.


  Sofía llegó a la conclusión de que no había un motivo por el cuál volver a intentarlo, dado que no percibía de parte de él un amor verdadero, entonces era hora de cerrar ese ciclo de su vida.


  Los minutos pasaban, Edward intentaba asimilar lo ocurrido y aceptar la idea de que no volvería a verla. Estaba sentado en el mueble de la sala pensando en cada palabra de ella. Se acercó al comedor, observó con melancolía la cena intacta, el candelabro con las velas y cada llama que seguía viva como su amor por ella, entonces procedió a apagarlas una a una.


  Recibió una llamada de Martín y pasó a contestar de inmediato.


  —Hola, brother, ¿qué pasó?


  —La perdí, Martín. Hace unos minutos se fue rumbo al aeropuerto.


  —Ah, vaya… —murmuró Martín con tristeza—. Esperaba que cambiara de opinión. Estos meses que estuvo en Lima, me acostumbré a su compañía. La voy a echar de menos.


  —Me comentó que una corporación europea la invitó a trabajar con ellos.


  —Sí. Sofía estaba feliz con esa oportunidad de trabajo.


  —Yo le deseo y le desearé lo mejor siempre. Entiendo que mi comportamiento la haya desilusionado, y eso provocara que ella dejara de quererme.


  —Sofía no ha dejado de quererte, de eso estoy completamente seguro.


  — ¿Por qué lo dices?


  —Antes de irse, me dijo: si tan solo me confesara que me ama, yo me quedaría a su lado.


  —Pero, en la carta le decía lo importante que es para mí…


  —No sé qué le decías en esa carta. Lo único que sé es que Sofía esperaba que le abrieras tu corazón y le confesaras tus sentimientos mirándola a los ojos. Ella siempre deseó escuchar un “Te amo” de tu parte y estaba dispuesta a dejarlo todo por ti, si tu amor era verdadero.


  — ¡Soy un idiota!


  —Eso siempre lo supe —dijo Martín con sarcasmo.


  Súbitamente, Edward agarró sus llaves y salió disparado rumbo al aeropuerto, con la idea de detenerla y confesarle sus sentimientos.


  Durante el trayecto, observaba a través de la ventana del taxi. Le pareció que aquella era la noche más oscura de todas, sin embargo algo lo llenó de esperanza: la luna llena que brillaba en el firmamento. Aquello podía ser una señal de que no todo estaba perdido y que a partir de ese día las cosas cambiarían y vendrían tiempos mejores, así lo percibía en su corazón.


  Empezó a meditar acerca de su relación con Sofía. Pensaba en lo difícil que había sido expresarle aquella frase. Después de su ruptura con Amalia, no podía volver a pronunciar ese “Te amo”, tan esperado por Sofía. No obstante, ahora ansiaba decírselo, permitirle a su corazón hablar con tal de recuperarla.


  Recordó aquellas noches en que ella se quedó a dormir con él y pudo admirarla a plenitud, mientras plácidamente descansaba envuelta en sueños de cristal… sueños que se rompieron en mil pedazos aquel nefasto día.


  Capítulo 32


  En el Aeropuerto Internacional Jorge Chávez, muchos viajeros ingresaban y salían portando sus maletas. En cada esquina había miembros de la Policía Nacional que resguardaban el lugar, así como cámaras de vigilancia por todo el aeropuerto. Edward se dirigió al área de vuelos a Toronto. Se acercó a preguntarle a la counter.


  —Señorita, ¿el vuelo de las ocho a Toronto?


  —Los pasajeros ya ingresaron, señor. El avión despegará en unos minutos.


  —No, ¡tiene qué detenerlo! —suplicó Edward—. En ese avión está la mujer que amo. ¡La amo!, ¿entiende? Nunca antes se lo dije y ahora necesito hacerlo. Por favor, tiene que detenerlo.


  —Lo siento, pero no se puede hacer eso.


  —Señorita, ¿usted cree en el amor? Por favor, se lo ruego, ese avión no puede despegar —insistió Edward, nuevamente—. Ella no puede irse sin saber lo mucho que la amo.


  La counter lo miró, detenidamente, él se veía muy alterado.


  —Ya es muy tarde para eso, señor. Hay viajeros que esperan ser atendidos. Será mejor que se retire o tendré que llamar a uno de los oficiales.


  Edward estaba desesperado, absorto. Necesitaba hablar con Sofía a como diera lugar y en su mente divagaba algún plan, pensando en una forma de convencer a la counter.


  —Por favor, escúcheme. Ese avión no puede despegar porque… porque… hay una bomba. ¡Sí, hay una bomba dentro de ese avión! ¡Si no lo detiene y bajan a todos los pasajeros, estallará en el aire!


  — ¡Oh, por Dios! —exclamó la counter, sobresaltada.


  Las personas que estaban cerca y escucharon aquella confesión, entraron en pánico.


  Dentro del avión Sofía, cómodamente sentada en su asiento, no dejaba de pensar en aquella conversación con Edward minutos antes. Se sentía muy triste, pero pensaba que con la distancia y el tiempo, lograría olvidarlo. De pronto, una aeromoza ingresó inesperadamente con expresión de susto.


  —Señores, tienen que evacuar el avión. Acaban de suspender la salida de este vuelo por condiciones climáticas —disimuló para no crear pavor entre los viajeros.


  Dos policías, advirtiendo lo sucedido, se acercaron a Edward. De inmediato, lo cogieron cada uno de un brazo.


  — ¿Qué hacen? ¡Suéltenme!


  —Va a tener que acompañarnos, señor.


  — ¡No! Debo ver a Sofía. Necesito hablar con ella.


  —Estamos evacuando a los pasajeros —indicó la señorita del counter.


  —Voy a llamar a la Unidad de Desactivación de Explosivos—indicó uno de los policías y volteó a mirar a Edward—. Usted, vendrá con nosotros, está detenido.


  Los policías se disponían a llevarlo a la comisaría del aeropuerto. Edward forcejaba y se resistía.


  — ¡Esperen! ¿A dónde me llevan? ¡Quiero ver a Sofía! ¡Tengo que hablar con ella!


  Edward miraba con insistencia hacia la sala de embarque, mientras los policías se lo llevaban a la fuerza. Varios pasajeros salían mortificados, sin sospechar el verdadero motivo por el cual los habían evacuado del avión.


  Finalmente, la vio salir a través de la puerta de vidrio, con expresión preocupada.


  — ¡Ahí está! ¡Sofía! ¡Sofía! —gritó Edward pero ella no lo escuchaba: estaba muy lejos y la bulla de las conversaciones de algunos pasajeros y de otros, reclamando que hubieran suspendido el vuelo, no lo permitían.


  Más tarde la prensa, enterada de lo ocurrido, se había apostado en las afueras de la comisaría a la espera de alguna declaración por parte de los efectivos policiales.


  El reloj marcaba las once de la noche y se dio inicio al noticiero en un canal de señal abierta. De inmediato, informaron acerca de lo acontecido en el aeropuerto. Pasaron imágenes de la reportera que se encontraba en las afueras de la comisaría y brindaba la información:


  —Nos informan que atraparon al sujeto que advirtió al personal del aeropuerto de la existencia de una bomba dentro del avión. Él se encuentra detenido en el interior de la comisaría y según trascendió, se trataría del presunto jefe de una organización criminal. Personal de la Unidad de Desactivación de Explosivos, por sus siglas UDEX, llegó al aeropuerto para inspeccionar el avión y las maletas de los ciento quince pasajeros, quienes fueron evacuados de inmediato al conocerse la noticia. El vuelo con destino a la ciudad de Toronto fue postergado para mañana a las siete.


  Enseguida pasaron la entrevista realizada al jefe de seguridad aeroportuaria. Él confirmó que no se encontró ningún artefacto explosivo dentro del avión, y que los motivos que impulsaron al detenido a dar una falsa alerta de bomba fueron evitar que su exnovia, de quien estaba enamorado, dejara el país.


  — ¡Es increíble! —exclamó la reportera—. Este joven que responde al nombre de Edward Perfecto del Cacho provocó todo este disturbio para evitar que la mujer que ama se vaya del país. Cabe indicar que, el mencionado sujeto permanece detenido en la comisaría del aeropuerto y que se notificó al Ministerio Público para que proceda conforme a ley. En este momento acaban de llegar amigos del detenido. Voy a proceder a entrevistarlos.


  Los amigos de Edward habían llegado hasta la puerta de la comisaría, preocupados por lo sucedido. Enrico llevaba una bandeja de metal conteniendo un pollo entero horneado y, alrededor de este, diversas frutas. Martín –que llevaba una frazada en las manos– reclamaba a los policías que los dejaran entrar a ver a su amigo, pero estos se negaban rotundamente.


  La reportera se les acercó junto a su camarógrafo, y les puso el micrófono cerca para obtener unas declaraciones. Estaban transmitiendo en vivo por televisión nacional.


  —Buenas noches, ustedes son los amigos del detenido. Veo que le han traído comida.


  —Sí, señorita. Las penas con pan son menos —dijo Enrico, intranquilo por la suerte de su amigo.


  —Pero, yo no veo el pan. Usted le ha traído un rico pollo horneado y también frutas.


  —Claro, por más grande que sea la pena, lo peor que puede pasarte es no tener qué comer. Por eso he traído toda esta rica comida, para animar a mi amigo.


  La reportera procedió a colocarle el micrófono a Martín.


  —Y usted, qué opina de la falsa alerta de bomba que hizo su amigo.


  —Yo creo que… mi amigo “del Cacho Perfecto” es un tonto enamorado. Y como sus amigos que somos, estamos aquí para darle nuestro apoyo moral.


  —Así es, apoyo moral y nutricional —aclaró Enrico.


  La reportera dio pase a la conductora del programa periodístico, quien comentó al respecto:


  —He tenido conocimiento de algunas tonterías que se cometen por amor, pero esta la supera ampliamente. Definitivamente, pienso que no se deberían cometer este tipo de excesos en nombre del amor. Existen otras formas de expresar nuestros sentimientos, sin necesidad de ocasionar problemas a otros; en este caso a los pasajeros, quienes se han visto afectados por la postergación del vuelo a Toronto. Este joven creó pánico entre los viajeros y ahora tendrá que afrontar las consecuencias de sus actos…


  — ¿Señor, no escuchó lo que dije? Será mejor que se retire o tendré que llamar a uno de los oficiales.


  Edward la miraba, detenidamente, pero sus pensamientos estaban en otra parte. De repente, volvió a la realidad. Observó de un lado a otro, comprobando que continuaba en el aeropuerto y delante de él, estaba la señorita del counter que lo miraba con seriedad y fastidio…


  Todo había sido producto de su imaginación.


  — ¿Qué le pasa? ¿No escuchó lo que dije? ¡Retírese, hay varios pasajeros que debo atender!


  Las personas que habían formado una cola detrás de Edward, en espera a ser atendidos, comenzaron a quejarse y a reclamar echando gritos, entonces uno de los efectivos policiales se acercó a Edward.


  — ¿Qué sucede? ¿Este señor está causando problemas?


  —No, no, todo está bien, jefe —replicó Edward—. Ya me voy, disculpe.


  Edward se dio media vuelta y caminó a paso lento con dirección a la salida. Pensaba que a veces se comportaba como un tonto, pero no lo era tanto. Atravesó la gran puerta de vidrio, salió a la parte exterior y se detuvo un momento. Afuera corría un viento muy fresco, cerró los ojos por unos segundos dejándose acariciar por este mientras reflexionaba. Decidió que no volvería a cometer otro disparate y que no impediría que Sofía se fuera del país. Aún había “fantasmas” en su interior, que representaban una situación sin resolver y, en esas circunstancias, no debía intentar retomar una relación que conservaba heridas de guerra.


  ¿Qué estarías dispuesto a hacer por amor, Edward?, se preguntó una vez más, entonces supo la respuesta concluyente: renunciar a la mujer que amaba.


  Entendía que amar también es sacrificarse por el bienestar de la persona que se ama, y que ahora le correspondía a él hacer ese sacrificio de amor: Sofía debía continuar su carrera profesional en Toronto, lejos de él. Seguir con su vida y las oportunidades que se le presentarían en el camino, mientras que Edward debía aceptar perder con dignidad y empezar a recorrer un camino solo, para buscar sobreponerse a sus heridas del pasado.


  Respecto al futuro, este siempre es incierto. Quizás, más adelante podría existir una nueva posibilidad, pensaba, o tal vez no. De eso no tenía la seguridad, pero de lo que sí estaba convencido era que primero debía aprender a aceptarse a sí mismo, como primer paso para poder llevar una relación amorosa plena. Amarse sin restricciones, con sus virtudes y defectos, con la gracia o la imperfección.


  Enseguida cogió su celular, buscó entre sus contactos y marcó el número del psicólogo que estuvo atendiéndolo después de su separación de Amalia.


  —Buenas noches, doctor. Le habla Edward Perfecto, ¿se acuerda de mí? Lo llamaba para concretar una cita. Me gustaría conversar con usted… creo que es tiempo de empezar de nuevo.


  Capítulo 33


  Una mañana, Dora visitó a Enrico en su casa. No había podido apartarlo de su mente desde aquella última conversación que sostuvieron; además, cada corrección hecha en su informe de investigación le recordaba a él. Una vez finalizado, lo presentó en la universidad los primeros días de iniciado el ciclo. Se sintió contenta cuando supo que había obtenido la nota máxima, pero lo estuvo más cuando recibió un regalo especial: una tartaleta de fresa. Uno de los empleados de Enrico se la llevó a su casa, dentro de una caja cerrada con un listón rojo.


  Sobre la caja había una tarjeta, leyó el mensaje y sonrió ampliamente como casi nunca lo hacía. Muy a su estilo, Enrico logró ilusionarla y con solo una frase fuera de lo común:


  “ERES COMO UNA TARTALETA DE FRESA: ATRACTIVA, ENCANTADORA, DELICIOSA”.


  Cuando Enrico abrió la puerta se sorprendió gratamente al verla. La recibió con alegría, ya recuperado de su lesión en el tobillo.


  — ¡Qué gran sorpresa! No esperaba tu visita —dijo Enrico, emocionado y la hizo pasar a la sala.


  —En primer lugar, gracias por la tartaleta que me enviaste, estuvo riquísima.


  —Es que, la preparé con mucho amor.


  Ambos se miraron por unos segundos.


  —Tenía ganas de verte para preguntarte, cómo te ha ido estos días. ¿Lograste conquistar a alguna chica? —preguntó Dora, disimulando indiferencia.


  —No he vuelto a intentarlo. Hay una chica que me tiene embelesado, pero ella me ignora. No sé qué hacer para conquistarla —expresó Enrico, mirando con esmero cada parte del rostro de Dora—. Dime, Dorita, ¿qué debo hacer para conquistar ese corazón difícil de sazonar?


  Ella sonrió plenamente.


  —Supongo que nada, Enrico.


  —Se me ocurre añadirle un poco de canela y azúcar.


  — ¿Quieres endulzar mi corazón? —volvió a sonreír—. Ya te dije que no es necesario. Sabes, muchas veces las personas decimos que no creemos en el amor y que no necesitamos a nadie, pero eso no es del todo cierto. Enrico, yo soy la prueba de que el amor sí existe, por eso estoy aquí. Él me trajo hasta ti.


  —Dorita, ¿puedo tomar eso como un sí? Ella le regaló una mirada sugerente.


  —Sí. Me demostraste que tú eres diferente y que puedo volver a darme otra oportunidad.


  — ¡Bien! —exclamó contento—. Supongo que ahora recibiré mi primer beso de amor.


  Dora se acercó a él, acarició sus mejillas y lo besó. Enrico se sintió elevarse hasta las nubes, cubierto en una sensación de satisfacción dulce y gloriosa: dulce como un algodón de azúcar, gloriosa como el delicado sabor a miel del maná.


  —Qué bonito… Tus besos se sienten tan deliciosos. Creo que dejaré de comer, solo por ellos y, después de un tiempo, estaré flaquito para ti.


  —Enrico, me gustas así como eres.


  — ¿En serio? ¿Aunque me haya pasado un poquito de tallas?


  —Yo quiero un hombre con un corazón de talla extra grande, y ese eres tú —susurró Dora, y Enrico la abrazó con gran emoción.


  Transcurrieron varios años. Enrico y Dora se casaron en una ceremonia grandiosa donde predominó el variado buffet, además del amor que se profesaban. Ella cambió radicalmente su trato con los demás. Dejó de ser antipática para convertirse en esposa cariñosa, y mujer dispuesta a escuchar y ayudar a los demás a solucionar sus problemas de pensamiento, emociones y comportamientos. Inició el camino de la dulce espera, llegando a competir equitativamente con su esposo en el volumen del abdomen.


  Margarita continuaba con un ritmo de vida amorosa inestable, al igual que Martín, hasta que un día se animaron a intentarlo juntos.


  Haciendo un gran esfuerzo, y obteniendo las notas mínimas aprobatorias, Martín terminó su profesión de administrador de empresas. Y con la aprobación de Margarita, pasó a administrar su salón de belleza, adjudicándose un buen sueldo más comisiones extras por la labor, aunque solo se tratase de cobrar a los clientes detrás del mostrador. Ella toleraba su frescura y soportaba los coqueteos de su novio con algunas clientas, pero era consciente de que en algún momento aquella relación también llegaría a su fin, debido a sus “malas rachas en el amor”, como ella lo denominaba.


  Sofía culminó su carrera profesional con excelentes notas, obteniendo grandes oportunidades laborales y logros profesionales, siendo reconocida en el medio como una talentosa arquitecta paisajista.


  En uno de sus proyectos de diseño de parques públicos en Toronto, conoció un joven millonario de quien se enamoró, dando inicio a un mágico romance. Él, encandilado por ella, postergó sus planes y asuntos pendientes, y la invitó a viajar por varios países lejanos y llenos de encanto, viviendo unos días maravillosos cargados de magnetismo y amor. Edward pasó a ser un recuerdo lejano en la vida de Sofía.


  En la actualidad, recordar aquellos disparates de su juventud le hacía sonreír; y evocar aquel tierno amor de verano le provocaba gratitud, por los bonitos momentos vividos, acompañado de los mejores deseos de felicidad y éxitos para ella. Hoy, con sus treinta y tantos años encima, Edward, convertido en marido ejemplar y excelente padre de dos pequeños, llevaba una vida tranquila y feliz.


  Volvió a enamorarse, esta vez de una compañera de estudios de la universidad con quien se reencontró en la empresa de su padre, donde finalmente decidió trabajar y dejar atrás los malos recuerdos y disputas con su hermano político.


  Aquella mujer era divorciada y laboraba en el área administrativa de la empresa, y desde que ellos se miraron en aquel primer reencuentro se dieron cuenta de que antes no había sido el momento de ambos; lo era en ese presente.


  Edward entendió que, después de una fallida experiencia amorosa, sí se puede reconstruir un corazón magullado. Se pueden sanar las heridas del alma y tener la oportunidad de encontrar a la compañera perfecta para compartir una vida. Esa persona que puede llegar en el momento menos esperado, en una etapa de madurez y calma… en el tiempo justo para empezar un nuevo capítulo, mejor que los antes escritos.


  Es necesario precisar que las situaciones narradas en el libro son ficticias, como el hecho de que una estudiante de psicología ayuda a uno de los personajes a vencer su timidez y ansiedad. Si tienes problemas de baja autoestima, depresión, ansiedad, dependencia emocional, entre otros, busca ayuda profesional, alguien calificado y con experiencia que te ayude a superarlos.
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    Sobre la autora


    Rommy Marcelle nació en Trujillo, Perú. Contadora de profesión, especializada en Auditoría Gubernamental. En el 2013 decidió realizar uno de sus sueños: escribir un libro. En su corta trayectoria como escritora, ha publicado las siguientes obras: Aprendiendo a Amarte (drama), novela romántica que se distribuye en formato ebook en las principales tiendas virtuales a nivel mundial. Poemarios publicados en su sitio web: Añoranza, El vuelo de la gaviota. Ahora expone la obra ¿Tonto o Enamorado? En este libro, intenta abordar las relaciones amorosas de una forma entretenida, mostrando el lado tragicómico de un quiebre sentimental. Una divertida historia acerca del amor, desamor y otras desventuras.

  


  1 Jerga juvenil que significa amigos.


  2 Jerga juvenil que significa fiesta.


  3 Jerga juvenil que significa tonto.


  4 Término que proviene de una canción infantil muy popular, denominada: “La gallina turuleca”.


  5 El ginostemo o columna es una estructura reproductiva en el centro de una f lor de orquídea.


  6 Relato del escritor peruano Mario Vargas Llosa, publicado en 1967.


  7 Plato típico de la gastronomía peruana, propiamente de la comida criolla.


  8 Modismo relacionado a la persona que adopta una actitud desafiante.


  9 Expresión que se refiere a estar desempleado.


  10 Expresión coloquial relacionada a unir ambas manos, de tal modo que otra persona coloque su pie en estas y se suba a fin de alcanzar algo.


  
    [image: image]
  

OEBPS/Images/half.jpg
¢TONTO O
ENAMORADO?





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
	 
    

     
	 
	 
    

     
         
            
            
            
            
             
        
    

  

   
     
  





OEBPS/Images/img106.jpg





OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Italic.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Bold.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-Regular.otf


OEBPS/Fonts/ACaslonPro-BoldItalic.otf





OEBPS/Images/img31.jpg





OEBPS/Images/img116.jpg





OEBPS/Images/img198.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
UNA DIVERTIDA HISTORIA ACERCA DEL AMOR,
DESAMOR Y OTRAS DESVENTURAS

S





OEBPS/Images/img25.jpg





OEBPS/Images/img62.jpg





OEBPS/Images/bcover.jpg
¢TONTO O
ENAMORADO?

Cuando Edward Perfecto estaba a punto de casarse, su novia lo
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una joven enamorada de él desde afios atras, que con su ternura
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